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Un virtuoso Sacerdote del templo de Jerusalen lla-
mado Zacarías, llegándose un dia al altar á ofrecer 
incienso al Señor , vió al Angel Gabriel puesto en pie 
á la derecha del a l t a r , y pasmado con aquella vision 
celestial , se detuvo en el ejercicio de su ministerio, 
basta que fué alentado por el Angel q u e le habló de 
esta manera : «No temas Zacarías, tu oracion ha sido 
o ída , y tu muger Isabel par i rá un h i j o , á quien darás 
el nombre de Juan. Este será grande delante del Se-
ñor , y desde el vientre de su madre se rá lleno del Es-
píritu Santo , para convertir al Señor á muchos hijos 
de Is rae l ; y caminará delante de é l , en el espíritu de 
El ias , disponiendo á l o s hombres á recibirle. » Isabel 
era una muger de tan avanzada e d a d , que el virtuoso 
Zacarías dudó mucho aquel anuncio; y el Angel le de-
c la ró , que por castigo de su d u d a , quedaría mudo 
desde aquel ins tan te , hasta que viese e l cumplimiento 
de la promesa del Señor. 

Seis meses despues se dignó el Todopoderoso comi-
sionar á uno de los siete Espíritus que asisten delante 
del excelso t rono , p a r a ir á la ciudad de Nazaret en 
Galilea, y anunciar á la Yírgen María, esposa del justo 
J o s é , la milagrosa concepción del Salvador Jesucris-
to. Un misterio tan augusto no debía ser anunciado 
por hombre alguno, por mas santo que pudiera h a -
llarse. Esta embajada era del todo divina : de par te 
de un Dios á la madre de un Dios, y sobre encar-
nación del Hijo de Dios; era pues necesario que un 
personage celestial de[ alta gerarquía bajase del Em-
p í r e o á dar el solemne mensage. El Angel del Señor 

se apareció á María, y le dijo : «Dios te salve, l lena 
eres de grac ia : el Señor es contigo: bendita tú entre 
las mugeres. » Luego que María oyó esta salutación, 
quedó tu rbada , sin poder concebir el misterio de es-
tas palabras. « No temas María, prosiguió el Angel , 
porque has hallado gracia delante de D i o s : he aquí 
concebirás en tu seno, y parirás un hi jo, y llamarás 
su nombre Jesús. Este será g rande , y será llamado 
Hijo del Altísimo ; le dará el Señor Dios el trono de 
David su p a d r e , y reinará en la casa de Jacob por 
s iempre; y no tendrá fin su reino. » Pasmada la Vir-
gen María al oir las palabras del mensagero celestial , 
dijo : « ¿ Cómo será es to , porque no conozco varón ? 
— El Espíritu Santojvendrá sobre t í , le respondió el 
Angel , y te ha rá sombra la virtud del Altísimo. Y por 
eso lo,Santo que nacerá de tí será llamado Hijo d e 
Dios. Y he aquí Isabel tu parienta también ha conce-
bido un hijo en su vejez; y este es el sesto mes á ella, 
que es Ramada la es té r i l : porque no hay cosa alguna 
imposible para Dios. » María oyó el Angel y creyó ; 

• con la mayor humildad y devocion respondió : « He 
aquí la esclava del Señor , hágase en mí según tu p a -
labra. 

Pocos dias despues fué María á una ciudad que es-
t aba en la mon taña , adonde vivia Zacarías con su 
muger. María viene á Isabel , Cristo viene á J u a n : el 
superior viene al infer ior , mas es para darle santifica-
ción. Luego que María entró, saludó á I sabe l , y oyen-
do esta la salutación de María, sintió á la criatura que 
daba saltos en su seno. Aunque Isabel oyó primero 



la voz, J o a n sintió primero la gracia : este quedó lle-

no del Espír i tu Santo, y luego fué llena la madre . Isa-

be l esclamó en alta voz diciendo : «Bendita tú entre 

las m u g e r e s , y bendito el fruto de tu vientre. ¿Cómo 

es pos ib le , que la madre de mi Señor venga á verme ? 

porque h e a q u í , luego que llegó la voz de tu saluta-

ción á m i s oidos, la criatura dió saltos de gozo en mi 

vientre. Bienaventurada tú que creíste, po rque cum-

plido se rá lo que te fué dicho de par te del Señor .» 

María con la mayor humildad dijo : «Mi alma engran-

dece al Señor , y mi espíritu se regocijó en Dios en 

mi Salvador. Porque miró la bajeza de su esclava; 

pues ya desde ahora m e dirán bienaventurada todas 

las generaciones , porque me ha hecho grandes cosas 

el que es Poderoso y San to ; y su misericordia va de 

generación en generación sobre los que le temen. Hi-

zo valentía con su b razo ; esparció á los soberbios del 

pensamiento de su corazon; destrozó á los poderosos, 

y ensalzó á los humildes; hinchó de bienes á los h a m -

br ien tos , y á los ricos dejó vacíos; recibió á Israel sil 

s iervo, acordándose de su misericordia. Así como ha-

bló á nuestros padres , á Abrahany á su descendencia 

por los siglos. La virgen María continuó en casa de 

I s abe l , basta que nació el Bautista : Zacarías recobró 

el habla que había perdido en pena de su duda , y la 

pr imera palabra que articuló fué el nombre de Juan 

que fué dado al n iño , según lo ordenado por el Angel 

del Señor. 

La Yírgen María desposada con José , se halló con 

f r u t o en su vientre antes que viviesen jun tos : de esta 

espresion del Evangelista San Mateo no se sigue que 
despues viviesen jun tos ; pues la Santa Escritura nos 
dice en varias partes que María permaneció siempre 
Yírgen. Era conveniente que el Hijo de Dios naciese 
de una virgen desposada; porque si nacia de una vir-
gen sin estar casada, padecería el honor de la madre , 
y quedaría sujeta á las penas severas de la ley de 
Moisés. Con el tiempo se fué manifestando el p reñado 
de María , cuya apariencia contristó tanto el ánimo 
del virtuoso J o s é , que sumergió su alma en un abis-
mo de la mas amarga confusion. El no liabia observa-
do en su inmaculada esposa, acción ninguna que p u -
chera justificar la menor sospecha : por otra p a r t e , 
los indicios que progresivamente se le iban presentan-
do á los ojos atormentaban su ánimo. José era muy 
justo para acusar de infidelidad á su irreprensible es.-
posa, pero también e ramuyze loso de su honor, pa ra 
mirarla en aquel estado con indiferencia : ignorante 
del misterio, ocultaba su pena con el silencio : y 
cuando los zelos le agi taban, discurría con inquietud 
sobre el partido que debia tomar : huir de ella priva-
damente le parecía lo mas acertado, mas cuando i n -
tentaba ponerlo en ejecución, le parecía injusticia. 
Inquieto y sin resolver lo que ha r í a , se quedó dormi-
d o , y en este estado se le apareció el Angel del Se-
ñ o r , diciéndole : «José, hijo de David, no temas r e -
cibir á María tu m u g e r : porque lo que ella ha conce-
bido es <Jel Espíritu Santo. Ella parirá un hijo, y lla-
marás su nombre Jesús : porque él salvará á su p u e -
blo de los pecados de ellos. Todo esto se ha efectúa-
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do para cumplimiento de lo que el Señor dijo por su 

p r o f e t a : He aquí la Virgen concebirá, y par i rá un hi-

j o , y llamarán su nombre EMMANUEL , que quiere de-

cir : Dios está con nosotros.» José dió entero crédito 

al Angel, y desechando toda sospecha, se quedó con 

su esposa, y fué padre putativo de Jesús. 

Poco despues se publicó un edicto por mandato de 

Augusto César, Emperador de Roma, á fin de empa-

dronar á todos los habitantes de su vasto imperio en 

sus respectivas provincias según sus fami l ias : y como 

José era de la casa de David, partió de Nazaret con su 

esposa para presentarse en Belen, que era la ciudad 

de David. Llegando de noche al pueb lo , no le fué po-

sible hallar posada ni otra especie de alojamiento, 

porque la multitud de forasteros habían ocupado to-

das las casas de la ciudad : y sometiéndose á la nece-

s idad , se haüó obligado á recogerse con su esposa en 

una caballeriza que estaba fuera del p u e b l o ; único 

abrigo que pudiéron hallar contra la inclemencia de 

una noche de invierno. Este era el lugar, y estas e r a n 

las circunstancias en que habia de aparecer al mundo 

el divino Redentor , según habia sido anunciado por 

liliqueas é Isaías. 

C A P I T U L O S E G U N D O . 

NACIMIENTO E INFANCIA DE JESUS. 

Cuando toda la creación reposaba en quieto silen-

cio , y la noche habia caminado la mitad de su curso , 

el Omnipotente Verbo del Señor descendió á la t ierra 
desde su trono celest ial : el Criador del universo a p a -
reció en los brazos amorosos de la inmaculada Virgen 
María, y envuelto en pobres pañales , fué recostado 
sobre la paja en un pesebre. Grande misterio! El Rey 
de los Reyes, el Señor de los Señores hospedado en 
un establo: el mas humilde edificio de la tierra encier-
r a al que no pueden contener los c ie los : sobre la pa-
ja yace el que sentado en su alto solio recibe la ado-
ración de Angeles y Serafines: y los hombres miran 
en silencio á quien los coros celestiales cantan a la-
banzas que resuenan por todo el Empíreo. 
„ Una tropa de pastores y zagales que cuidaban su r e -
baño en la comarca de Belen, levantándose á media 
noche para dar vuelta y velar el ganado, fuéron a te-
morizados con un gran resplandor del cielo que vino 
sobre ellos; y apareciéndoseles al mismo tiempo u n 
Angel glorioso, les dijo : « No temáis , Pas tores ; he 
aquí os anuncio un grande gozo : en la ciudad de Da-
vid acaba de nacer para felicidad vuestra el Salva-
dor que es el Cristo Señor. Si quereis ver le , hallaréis 
al niño envuelto en pañales , y recostado en un pese-
bre . »Dichas estas palabras ,un coro celestial cantó ala-
banzas á Dios diciendo : GLORIA A Dios EN LAS ALTU-
RAS, Y EN LA TIERRA PAZ A LOS HOMBRES DE BUENA V O -

LUNTAD. Absortos los pastores con este prodigio tan 
singular, se miraban unos á o t ros , y todos de u n 
acuerdo siguiéron al Espíritu de Dios que los giüaba : 
l legan pronto á Belen, v^entrando en un establo que 
estaba fuera de la c iudad , viéron á María , á José , y 



al Niño que estaba en un-pesebre: aquí se pos t raron 
humildemente, adoráron al Infante Salvador, y l le-
nos de admiración se retiraron glorificando á Dios , 
contando á cuantos encontraban las maravillas que 
liabian visto y presenciado. María, á la que le hab ía 
sido comunicado el augusto misterio desde la anuncia-
c ión , miraba atenta á su divino Hijo, y grababa en 
su corazon todas las palabras que oia. Al octavo dia 
de la natividad del In fan te , José y María hicieron cir-
cuncidarle : el Verbo hecho carne se sujeta á la Ley 
para salvar al liuage que vivía bajo la Ley ; y el que 
hab ía de habitar entre los hombres se hizo semejante 
á ellos en t o d o , ménos en el pecado. En la circunci^ 
sion le pusiéron el nombre de Jesús, no por dirección 
de los padres ni del ministro, sino como el Angel del 
Señor habia ordenado. Otro prodigio acompañó al 
nacimiento de Jesús : una grande y brillante Estrella 
fué á iluminar á los Gentiles en el Oriente. Gaspa r , 
Melquior y Baltasar, tres Príncipes orientales l lama-
dos Magos ó Sabios, conociéron por la aparición de 
aquel nuevo luminar que un Salvador del mundo ha -
bia nacido; y deseosos de adora r le , se pusiéron al 
instante en camino, llevando varios presentes consigo 
en prueba de su fe. Grande testimonio de la ceguedad 
de los Jud íos : un Salvador que les habia sido p rome-
tido, con el tiempo y lugar donde habia de nacer, no 
le reconocen cuando se manifiesta á el los; y unos Gen-
tiles, sin ser favorecidos con Escrituras, ni revelacio-
nes ni Profetas, á la primera señal del cielo creen, de -
jan sus palacios, y siguen el rumbo que les mues t ra 

una Estrella. Ignorantes del lugar de su destino, no se 
acobardan con la distancia, y continuando firmes en 
su viage llegan al fin á Jerusalen. La venida mister io-
sa de estos personages excitó la curiosidad de Hero-
d e s : el conocimiento del objeto de su venida llenó de 
zelos á este intruso Rey ; y la oculta partida de los 
Magos enfureció al cruel tirano. Llegados á Jerusalen 
los Reyes del Oriente preguntaron : ¿Dónde está el 
Rey de los Judíos , que ha nacido? porque vimos su 
Estrella en el Oriente , y venimos á adorarle. La no-
ticia conturbó á Herodes, y su malicia le sugirió la di-
simulación. Primero congrega á los Sacerdotes y Es-
cribas para que le informen donde habia de nacer e l 

' Cristo, y estos le responden que según la Profecía de 
Miqueas debia nacer en Belen de Judá. Luego llama 
en secreto á los Magos, é indaga con astucia el p r e -
cioso tiempo en que se les apareció la Estrella. I n f o r -
mado ahora del lugar por unos, y del tiempo por o t ros , 
desea poder echar la mano al Infante , y pa ra que no 
se le frustre su cruel in t en to , disimula su rabia. H e -
rodes despichó cariñosamente á los Magos , encargáBr 
doles con instancia, que á la vuelta le diesen noticia 
del parage en que estaba el recien nacid ) Rey, pa ra i r 
también él mismo á adorarle. El inicuo finge que quie-
re ir á adorar al que des2a hallar para matar le : 
¿ pero qué puede hacer la malicia humana contra la 
Sabiduría divina? Está escrito : que no hay c iencia , 
sagacidad ni astucia que pueda prevalecer , ni inter-
rumpir los altos designios del Señor. 

Los Príncipes Magos salieron de Jerusa len , y vo l -
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Tiendo luego á ver la Estrella, fuéron guiados por ella 
hasta la casa en que habitaba la sagrada familia: y en-
t rando en ella hallaron al Niño celestial reclinado en 
e l regazo inmaculado de su Virgen Madre. Los tres 
Reyes adoráron al Hijo de Dios; y abriendo sus teso-
ros le ofreciéron dones de Oro, Incienso y Mirra según 
la costumbre oriental en las visitas de los Soberanos. 
Concluido este acto de homenage y adoracion al Rey 
del universo, se volvieron al Oriente sin pasar por Je-
rusalen ni ver á Herodes, según la amonestación di-
vina que recibiéron en sueños. Los que habian venido 
de léjos para ofrecer al Dios mcamado personalmen-
te el tributo sincero de pura fe y perfecta obedien-
cia mereciéron recibir respuesta, no por un Angel, 
sino por Dios mismo. Recibiéron orden de volverse 
por otro camino, porque habiendo mostrado tanta fi-
delidad en buscar al Rey de los Judíos , no habian de 
contaminarse con la infidelidad de aquel pueble que 
le liabia de crucificar despues. 

Cumplidos los cuarenta dias de la purificación, se-
gún lo mandado en la ley de Moisés, María y José lle-
váron el Infante al templo para presentarle al Señor, 
con la acostumbrada ofrenda de un par de tórtolas. 
El virtuoso sacerdote Simeón, conociendo por las pro-
fecías que la venida del prometido Mesias estaba para 
l legar , liabia rogado á Dios le concediera la vida has-
ta ver la consolacion de Israel; y en premio de su pu-
ra f e , el Señor le habia prometido que no mori r ía , 
sin haber visto al Ungido tiel Señor. Movido por ins-
piración divina vino al templo á la misma hora en que 

Jesús iba á ser presentado : y tomando al Niño en sus 
brazos, fué iluminado por el Espíritu Santo; el cora-
zon del anciano y justo Simeón sintió la gracia de 
Dios, su alma veia y a , y se regocijaba en el fruto de 
la redención; sus ojos fijos en el cielo, y sus labios 
abiertos para dar alabanzas al Altísimo, dijo : «Reci-
be ahora , Señor , el espíritu de este tu siervo en paz, 
según tu palabra : porque ya he visto con mis ojos la 
salvación de Israel. Tú has manifestado la luz á todo 
el universo, no solo para el bien de los Judíos, mas 
también para el bien de los Gentiles. María y José es-
cuchaban con admiración todo lo que deciael venera-
ble sacerdote Simeón, el cual dándoles la bendición, 
predijo que una espada de dolor traspasaría el alma 
de la madre. Una profetisa Ramada Ana, viuda de 
ochenta y cuatro años, pasaba su vida asistiendo al 
templo , y sirviendo á Dios dia y noche en ayunos y 
oraciones. Guiada del Espíritu Santo llegó al templo 
á la misma ho ra , y viendo al Niño comenzó á alabar 
al Señor ; y luego comunicaba el nacimiento del Sal-
vador á todos los que esperaban la redención de Is-
rael. Así daban testimonio del Salvador, no solo los 
Angeles, las Estrellas y otros prodigios, mas también 
los justos de toda dignidad, de todo sexo y de toda 
edad. La Virgen María concibe, el justo José cree,. 
Juan ligado en el útero salta de alegría, Isabel la esté-
ril pare , Zacarías el mudo habla , los Castores admi-
r a n , los Reyes Magos adoran, la n u d a Ana confiesa, 
y el virtuoso Sacerdote que esperaba, da gracias á. 



Dios por haberle ya visto con sus ojos, y tocádole con 
sus manos. 

Herodes entretanto aguardaba impaciente la vuelta 
de los Magos, y sabiendo ahora que habían regresa-
do al Oriente por otro camino, se arrebató en cólera 
por no poder descubrir al recien nacido Rey de Ju-
d á ; tenia la corona de este re ino , solo por el favor 
de los Romanos , dueños entonces de Judea ; y no pu-
diendo soportar la idea de que algún descendiente de 
David le quitase el reino, tomó la resolución mas bár-

• ba ra y cruel que jamas ocurrió á un tirano usurpador. 
Herodes se acordaba que la Estrella luminosa que ha -
bía aparecido en el Oriente y guiado á los Príncipes á 
Jerusalen, se había visto en aquel a ñ o , y para m a -
yor seguridad de conseguir su designio infernal , 
mandó degollar en un mismo dia á todos los n iños , 
de dos años a b a j o , que había en su reino : orden hor-
rible que los sanguinarios satélites del tirano ejecutá-
ron con la mas inhumana crueldad. ¡ Grande martirio L 
cruel espectáculo! Las madres temblaban y ocultaban, 
á sus niños; los inocentes l loraban y eran descubier-
tos : no sabían callar, porque no conocían el pe l igro , 
los verdugos los buscaban y las madres los defendían :. 
el amor los escudaba y el brazo cruel esgrimía con m a -
yor fu r ia , hasta que cansada la madre, quedaba ensan-
grentado el acero. « Cruel , decía u n a , ¿porqué m a -
tas al hijo de mis entrañas? el que aun no puede ha-
b l a r , en qué te ha ofendido? — Verdugo, decia otra, 
mátame juntamente con mi hi jo; ¿porqué me dejas 

vivir sin él? Si hay culpa, raía e s ; si no hay del i to , 
mezcla mi sangre con la suya , y en un sacrificio se 
unirán dos almas. O t r a , mas robus ta , defendía á su 
dulce prenda con todas sus fuerzas , hasta que la he-
rida criatura quedaba exangüe estrechada al pecho 
maternal. Otra protegiendo al infante en sus brazos , 
gritaba : « ¿ q u é es lo que buscáis, inhumanos?bus-
cáis á u n o , y matais á muchos ; y aquel á quien bus-
cáis , no podéis hallar. » Otra en la angustia de su co-
razon miraba al cielo y esc lamaba: «Ven y a , Sal-, 
vador del m u n d o , ¿ porqué tardas ? tú no temes á nin-
guno , muéstrate y conten el brazo sanguinario de e s -
tos carniceros para que no sacrifiquen á nuestros h i -
jos. Los gritos dolorosos de las madres resonaban por 
el a i re , y las inocentes almas de los primeros márt i -
res de Cristo subían, como primicias, al cielo. 

El Altísimo, á quien no se le ocultan los designios 
mas secretos de los impios , veia manifiesto en el co-
razon de Herodes su premeditado infanticidio, y que-
riendo librar al niño Jesús del cruel es t rago, mandó 
un Angel á José para amonestarle que partiese inme-
diatamente á Egipto con el hijo y la madre , y que per-
maneciese allí hasta que el Señor le avisará, porque 
Herodes buscaba al infante para matarle. Apenas ové-
ron los Padres de Jesús el pe l igro , ansiosos por la se-
guridad del divino tesoro que el Señor habia confiado 
á su cuidado, sin atender á las incomodidades de una 
huida tan precipitada, ni aguardar un momento , to -
máron al Hijo de Dios, y abandonando el territorio 



de Judea y lo poco que poseían, se retiraron á Egip-

to para ev itar la furia de Herodes. La sagrada familia 

continuó en aquel país estraño, hasta que muerto el 

inicuo Rey de Judea apareció otra vez el Angel del 

Señor mandando á José que volviese con Jesus y Ma-

r ía á la tierra de Israel. En el camino supiéron que 

Arquelao habia sucedido á Herodes, y no siendo este 

Rey mejor que su antecesor , no quería José ir á J u -

dea : entonces se retiró á Galilea por amonestación 

divina , y se estableció en la ciudad de Nazaret, adon-

de el Niño creció fortificado en espíritu y Reno de la 

gracia de Dios. La larga residencia de Jesus en Naza-

re t fué motivo para llamarle Nazareno, cumpliéndose 

también en esto lo que habían anunciado los Profetas, 

ífue Jesus seria llamado Nazareno. 

José y María iban todos los años á Jerusalen con 

Jesus, en el dia solemne de la Pascua, á cumplir los 

deberes de la religión que prescribía la Ley en aque-

llos tiempos. En una de estas fiestas sucedió que Je-

sus se separó de la compañía de su madre y de J o s é , 

á causa de la multitud de personas que entraban y sa-

lían del templo : y siendo el último día de la celebri-

dad pascual , partiéron de Jerusalen sin el muchacho, 

persuadidos en que iría adelante con los parientes y 

amigos de J o s é , que volvían también á Nazaret. Así 

caminaron todo aquel día con grande inquietud, y al-

canzando á la comitiva ya de noche , tuviéron la pe-

sadumbre de no encontrar al h i j o , po r mas q u e le 

buscaron entre los parientes y conocidos , de lo que 

infirieron que se habia quedado perdido en Jerusalen. 
Los afligidos padres volviéron sobresaltados á la ciu-
dad , para buscar al digno objeto de su amor y de su 
cuidado : por dos dias inquirieron por todo el pueblo 
sin tener el consuelo de hal lar le , hasta que entrando 
en el templo al tercer día le vieron sentado en me-
dio de los doctores. Admirados estos de la inteligen-
cia de un muchacho, solo de doce años de e d a d , le 
proponían cuestiones sobre lo mas sublime de la Ley 
y de los Profetas, quedando á cada pregunta aun mas 
maravillados con la sabiduría de sus respuestas. La 
Madre , llena de gozo al encontrarle , y sensible á la 
aflicción que habia padecido, le reprendió blanda-
mente , diciendo : «¿ Hijo, porqué te has separado de 
nosotros? mira con qué angustia tu padre y yo te h e -
mos buscado. » Jesús le respondió con estas misterio-
sas pa lab ras : ¿Paraqué me buscabais? no sabíais que 
debo cooperar en los designios de mi Padre ?» María 
y José no penetraron todo el sentido de esta respues-
t a , pero guardaban en sus corazones todas estas pa la -
bras. Jesús fué entonces con eHos á Nazaret, y allí vi-
vió honrando á José y á s u Madre, sujeto á ellos, no 
en sujeción de inferioridad, sino en puro ejercicio de 
piedad. Así continuó Jesús hasta los treinta años de su 
edad : tiempo predeterminado por su Padre celestial 
p a r a manifestarse á I s r a e l , y efectuar la grande obra 
de la redención del mundo. 



CAPITULO TERCERO. 

MISION y MINISTERIO DEL BAUTISTA. 

En el año decimoquinto del imperio de Tiberio 
César , siendo Poncio Pilato Gobernador de la Judea , 
Anas y Caifas Sacerdotes del templo de J e r u s a l e n , 
Juan el Bautista recibió orden del S e ñ o r , pa ra que 
como Precursor del Mesias fuese predicando al pueblo 
el bautismo de penitencia para la remisión de los pe-
cados, según la profecía de Isaías. El Bautista salió del 
des ier to , vestido de paño tosco, ceñido con una cor-
r e a , sin mas provisiones que miel silvestre y langostas 
del bosque, y dio principio á sumisión por la comarca 
del Jordán, clamando : Preparad el camino del Señor; 
enderezad sus sendas, porque los valles se hincharán, 
los montes se aba jarán , y todos los vivientes verán la 
salvación de Dios. Los habitantes de Jerusalen y de 
toda la J u d e a , muchos Fariseos y Saduceos entre 
e l los , salieron á o i r le , y admirados de su austeridad 
y vir tud, le escuchaban y veneraban como á un gran 
Profeta del Señor. ¿Qué liaremos para merecer la sal-
vación? le preguntaban unos ; Juan les respondía : 
Haced limosnas, vestid al desnudo, dad de comer al 
hambriento. ¿Qué harémos para merecer el reino de 
los cielos?le preguntábanlos colectores de los tribu-
tos ; Juan les respondía : No exigid mas de lo que os 
está ordenado. ¿Qué harémos paracomplacer al Señor ? 
le preguntaban los soldados; Juan les respondía : No 

maltratéis á nadie , ni abuséis de vuestra fuerza , y 

contentaos con vuestro sueldo. Así los exhortaba el 

Bautista á la virtud y penitencia : y á los que confesa-

ban sus pecados los baut izaba , diciendo : Y o , en 

verdad , os bautizo con agua para peni tencia; mas el 

que ha de venir en pos de m i , y cuyo calzado no soy 

digno de t o c a r , es mas fuerte que yo ; él os bautizará 

en el Espíritu Santo , y con fuego. 

Informado Jesús de que Juan estaba abriendo el 
camino del Señor , salió de Galilea, y fué hacia el Jor-
dán para buscarle y recibir el bautismo de su mano. 
El carácter de los Judíos r eque r í a , no solo la predi-
cación de la pa labra , mas también del ejemplo : a s í , 
aunque en el Hijo de Dios no había mancha de peca-
do actual ni aun sombra del original, quiso darles en 
su persona el ejemplo del bautismo. Juan no conocía 
á Jesucristo personalmente , habiéndose criado los dos 
en diferentes provincias, pero le reconoció por reve-
lación; y admirado de la profunda humildad del Hijo 
de Dios , rehusó echar agua sobre su sagrada cabeza, 
diciendo : Yo debo ser bautizado por t i , ¿y tu vienes 
á que yo te bautize? Jesús le respondió : Haz lo que 
te digo, porque así conviene cumplirlo. El obediente 
Juan se humilló á la insinuación del Salvador , y con 
la mayor reverencia hizo la santa ceremonia del bau-
tismo. Jesús fué bautizado, y al salir del r i o , dió el 
Eterno Padre, desde lo alto, un testimonio solemne de 
su divino Hijo : los cielos se abr ie ron , y el Espíritu 
Santo en forma de Paloma, derramando rayos de luz. 



descendió risiblemente sobre la cabeza de J e s u s : al 

mismo tiempo se oyó una voz celestial que decia: ESTE 

ES MI HIJO EL AMADO, EN QUIEN ME HE COMPLACIDO. 

Despues de ser bautizado Jesus en el Jo rdán , fué 
conducido al desierto por el Espíritu Santo para ser 
tentado del demonio. Esta espresion del Evangelista 
no debe sorprender á un Cristiano. Jesus era Dios y 
Hombre , y este misterio estaba desconocido al d i ab lo : 
Jesus como hombre pudo mor i r ; Jesus como hombre 
pudo ser tentado : y así como por su muerte y resur-
rección gloriosa libró al género humano de la muerte 
e t e r n a , en virtud de su gracia ; así por su tentación y 
victoriosa resistencia libró á los hombres de la tenta-
ción del enemigo, con el poder de su gracia. De tres 
modos puede caerse en tentación: por sugestión, po r 
dele i te , y por consentimiento. El hombre , concebido 
en iniquidad, puede ser tentado por los últimos dos 
m o d o s : pero Jesus , concebido por obra y gracia del 
Espíritu Santo, tomóla naturaleza humana sin elfomes 
del pecado ; y así no podia ser t en tado , ni por deleite 
ni por consentimiento, mas podia ser tentado por su-
gestión : porque esta especie de tentación, siendo 
meramente es ter tor , no podia afectar la pureza inte-
rior del alma racional del Salvador del mundo. Jesus 
ayunó en el desierto por cuarenta dias y cuarenta no-
ches , y una abstinencia tan rigorosa le hizo sent ir la 
fatiga del hambre. El diablo tentador que no podia 
persuadirse á que el Hijo de Dios estuviera en un es-
tado tan maci lento, tomó la forma de un hombre , y 

acercándose á Jesus le d i j o : Si eres el Hijo de Dios , 
convierte estas piedras en panes. Jesus le respondió : 
Escrito está que el hombre no vive con solo p a n , mas 
con todo lo que él Señor le mandare. Aunque la cu -
riosidad de Satanas quedó así b u r l a d a , insistió toda-
vía en su diabólico designio de tentar á Jesus : y p e r -
diendo la esperanza de conseguirlo en el desier to , le 
llevó á Jerusalen, y le puso sobre la almena mas alta 
deHemplo. No debe sorprendernos que el diablo lle-
vase á Jesus á lo alto del templo de Jerusalen p a r a 
t en ta r le , pues tres años despues le Revó, por manos 
de sus satélites, á lo alto del monte Calvario para cru-
cificarle. Satanas miró al suelo desde la pirámide del 
templo, y luego dijo á J e s u s : Si eres Hijo de Dios, 
échate de aquí abajo : porque está escrito, que m a n -
dará sus Angeles para cuidar te , llevándote en sus ma-
nos, para que tu pie no tropieze con la piedra. Jesus le 
respondió : También está escri to, que no tentarás al 
Señor tu Dios. Todo otro espíritu ménos obstinado 
que Satanas se hubiera corrido con esta respuesta , y 
hubiera desistido de su in tento , mas esto irritó mas al 
enemigo, y su malicia asumió ahora un tono mas atre-
vido. Resuelto á hacer su último esfuerzo, llevó á 
Jesus á la cumbre de un monte muy a l to , y desde allí 
le mostró los reinos de la t i e r ra , y las riquezas que 
contenían. Todo esto te d a r é , le dijo Satanas, si te 
inclinas, y me adoras. Una proposicion tan insolente 
é impía excitó la cólera de Jesus , y con una voz im-
periosa le dijo : Yete de aquí, Satanas; escrito e s t á : 
al Señor tu Dios adorarás, y á él solo servirás. El de -



monio sintió toda la fuerza de la espresion, y cono-, 

ciendo ahora que era inútil tentar á Jesús , se retiró 

cubierto de confusion y bramando de enojo. El Señor 

entonces envió sus Angeles para atender á su Hijo 

unigénito. 

Luego que Jesús hubo hecho penitencia y ahuyen-

tado al enemigo tentador , dió principio á la grande 

obra de la redención, llamando á los que habían de 

ser sus discípulos. Primero se dirigió al Jordán d j n d e 

Juan el Bautista continuaba predicando penitencia y 

bautizando; y cuando el santo Precursor le vió venir 

dijo á los Judíos que le escuchaban, señalando á Je-

s ú s : HE AQUÍ EL CORDERO DE D I O S , HE A Q I I EL QUE 

QUITA LOS PECADOS DEL MUNDO. Es t e e s a q u e l d e 

quien yo dije : En pos de mi viene un v a r ó n , que 

íué engendrado antes de m í , porque él era primero 

que yo. 

Entre los discípulos del Bautista había uno l lamado 

Andrés, al cual hicieron tanta impresión las palabras 

que su Maestro acababa de proferir de Jesús , que 

movido de una fe la mas p u r a , se llegó con otro com-

pañero suyo al Salvador, le saludó reverentemente, y 

le dijo : Maestro, ¿ donde moras ? Jesús le respondió : 

Ven y lo verás. Andrés y su compañero siguiéron á 

Jesús hasta la casa donde moraba , y quedaron con él 

aquel dia. Luego que Andrés se despidió de Jesús y 

se retiraba á s u casa , encontró á su hermano Simón, 

y lleno de gozo le dijo : He rmano , hemos hallado al 

Mesias; ven conmigo y te introduciré á él. Andrés 

volvió con su hermano á casa de Jesús , y luego que 

el Salvador víó á Simón le dijo : Tu eres Simón hijo 

de J o n á , tu te llamarás Cefas, que quiere dec i r , 

Pedro. 
Al dia siguiente, caminando Jesús hacia Galilea, 

encontró a Fe l ipe , y le dijo : Sigúeme, é inmediata-
mente siguió á Jesús. Felipe encontró poco despues á 
Natanael y le dijo : Hemos hallado á aquel de quien 
escribió Moisés en la l e y , y de quien hablaron los 
Profe tas : á Jesús, el hijo de José el de Nazaret. El Is-
raelita Natanael , movido de una preocupación vul-
gar , respondió con demasiada ligereza é inperdonable 
grosería : ¿Qué cosa buena puede salir de Nazaret? 
Ven, le dijo Fel ipe , y te desengañarás. Los dos pa r -
tiéron jun tos , y cuando Jesús vió á Natanael dijo : 
He aquí un verdadero Israeli ta , en quien no hay en-
gaño. Natanael preguntó : ¿De dónde me conoces? y 
Jesús le respondió : Antes que Felipe te l lamara, 
cuando estabas debajo de la h iguera , ya te había yo 
visto. Admirado Natanael dijo : Maestro, tú eres e l 
Hijo de Dios, tú eres el Rey de Israel. Jesús le res-
pondió : Porque te dije que te vi debajo de la higue-
r a , crees : mayores cosas que estas verás. En verdad 
os d igo , que veréis el cielo abier to , y los Angeles de 
Dios subir y descender sobre el Hijo del hombre. Na-
tanael fué el primer discípulo que confesó la divinidad 
de Jesús , y luego siguió al Salvador : era hijo de To-
lomeo de Cana, y por esto fué despues conocido mas 
generalmente por el nombre de Bartolomé. Así con-
tinuó Jesús llamando los discípulos que despues ha-
bían de propagar su evangelio por todas pa r t e s : mu-



ehos de eUos eran pescadores al tiempo de su voca-

ción y abandonáron las redes para hacerse pescado-

res de hombres con la predicación, como les había 

prometido el Salvador del mundo. 

CAPITULO CUARTO. 

PRISION Y MUERTE DEL BAUTISTA. 

Después que el Precursor del Hijo d e D i o s h a b i a 

exhortado á la penitencia preparatoria á la redención 

h u m a n a ; despues de haber anunciado la próxima ve-

nida del Mesías; despues de haberle bautizado, y pro-

clamado como Salvador del mundo á vista del pueblo, 

quedó cumplida su especial comision precursora : 

mas el zelo de convertir pecadores , le Revó de pue -

blo en pueblo hasta la corte de Herodes. Este Prín-

cipe siendo Tetrarca de Galilea, tuvo mucha opor tu-

nidad de oir hablar de la santidad de Juan, y cuando 

le tuvo en su corte le reverenciaba como á un gran 

Profeta. Herodes amaba á J u a n , Juan respetaba á 

Herodes ; pero el Tetrarca era incestuoso, y el Bau-

tista era justo. La misión del Bautista era p red ica r , 

era convertir, y fiel en su ministerio no tenia acepción 

de personas : reprendía al grande igualmente que 

al chico, al poderoso como al humi lde : su objeto era 

el hombre pecador cualquiera que fuese su condicion. 

Herodes habia tomado por muger á la que era muger 

actual de su hermano Fi l ipo, Tetrarca de otra p ro-

vincia; y Juan censuraba abiertamente esta conducta 

criminal, y le reprendía con firmeza el incestuoso 
matrimonio. Herodes temía la virtud del Bautista, 
pero no se separaba del pecado. Herodias, la muger , 
aborrecía á J u a n , y no pudiendo conseguir su muer-
t e , solicitaba con ansia su prisión. Habiendo Herodes 
seducido á Herodias para que abandonase á su m a r i -
d o , habia quedado sujeto al capricho de esta muger 
in f i e l : su mismo pecado le habia encadenado á la vo-
luntad , siempre nociva, de una pecadora ; y no p u -
diendo ahora resistir las instancias de una adúl tera , 
cometió la injusticia de prender á un justo cuya santi-
dad él mismo admiraba. 

El Profeta en su prisión tuvo noticia de las mara-
villas que obraba Jesús de Nazaret, y deseoso de 
s abe r , si era el mismo á quien habia bautizado en el 
Jo rdán , y de quien el cielo habia dado testimonio en 
aqueHa ocasion, envió dos mensageros á preguntarle , 
si era el que habia de venir, ó si habia de esperar á 
otro. Estos discípulos de Juan encontraron á Jesús 
cerca de la ciudad de Nain, y Regándose á él , le di-
j é r o n : Juan el Bautista nos ha enviado á t í , y d i c e : 
¿Eres tú el que ha de venir, ó esperamos á otro? 
Oido el mensage por Jesús, les respondió : I d , y de-
cid á Juan lo que habéis oido y visto : los ciegos ven , 
los cojos andan, los leprosos son limpiados, los sor-
dos oyen , los muertos resucitan, á los pobres es 
anunciado el evangeüo, y bienaventurado es el que 
no fuere escandalizado en mí. Los mensageros se r e -
tir áron muy satisfechos, y en verdad no podían lle-
va r una respuesta mas clara ni terminante al asunto 
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de su mensage. Como muchos de los que seguían á 

Jesús habían sido discípulos de J u a n , luego que 

partieron los mensageros, comenzó á decir les :¿ Qué 

salisteis á ver en el desierto? una caña movida del 

viento? Mas qué salisteis á ver? un hombre vestido 

de ropas delicadas? Ciertamente los que visten ropas 

deücadas están en los palacios de los Reyes. ¿Mas 

qué salisteis á ver? un Profeta? En verdad os d igo , 

y aun mas que Profeta. Porque este es de quien está 

escrito : He aquí yo envió mi Angel ante tu faz , que 

aparejará tu camino delante de ti. En verdad os d igo: 

que entre los nacidos de mugeres no hay mayor 

Profe ta que Juan el Bautista. 

Los enviados de Juan volvieron, informándole de 

todo lo que habían visto y oido; y el santo Precursor 

tuvo en su prisión el consuelo de s abe r , que la re-

dención de Israel estaba efectuándose, y por tanto 

no debía ya temer por siivida bajo la persecución de 

l a implacable Herodias. Esta incestuosa muger bus-

caba con ansia alguna oportunidad favorable para 

saciar su venganza con la sangre del Bautista, mién-

t ras le tenia en prisiones; y su astucia infernal halló 

poco despues la ocasion, en un gran convite que dió 

Herodes á los Grandes de su corte para celebrar el 

día de su nacimiento. El fruto de un ilícito maridage, 

tan espresamente prohibido en la Ley, habia sido 

una hija adulterina, y su educación correspondió á 

su nacimiento criminoso : la danza fué todo lo que le 

enseñaron, y lo único que eHa habia aprendido. En 

la mayor alegría de la fiesta, quiso Herodes mostrar 

á los convidados la gracia estremada de su hija Hero-
diada en el arte de danzar : y como todo habia sido 
maquinado por la perversa madre , la joven estaba y a 
preparada para su exhibición. Al instante se presentó 
en el salón del convite, y ejecutó su baüe con tanto 
aplauso de los circunstantes, que el fascinado padre 
le prometió con juramento darle todo lo que pidiese* 
aunque fuera la mitad de su reino. Con tan opor tuna 
promesa corrió la adulterina muchacha á consultar 
con Herodias sobre la petición que baria, y esta le 
mandó al momento pedir la cabeza del Bautista. La 
digna hija d e tal madre volvió á la sala donde el Rey 
aguardaba su petición, y le dijo á oida de t odos : 
Quiero que luego al punto me des en un plato la ca-
beza de Juan el Bautista. En una fiesta natalicia, en 
un solemne convite, entra una joven Princesa á pedi r 
un favor. ¿ Quien no creería que era para la libertad 
de un hombre justo en prisiones ? Al oir una petición 
tan injusta, tan sangrienta, el Rey se entristeció m u -
cho por el juramento que habia hecho^ y por consi-
deración á la compañía de los convidados: y aunque 
pesaroso mandó degollar al Bautista. El banquete y 
la alegría que suspende, aun entre los mas b á r b a r o s , 
todo acto de c rue ldad , se convierte en t r ibunal , 
donde se decreta la mas inicua y cruel sentencia. Un 
mensagero parte del salón del convite á la cárce l , 
t quién no creería que iba á romper las cadenas q u e 
oprimían á un inocente Profeta? El mensagero vuelve 
de la cárcel al banquete donde se alegra el Rey con 
la cor te , ¿ quién no creería que ya quedaba absuelto-

11. a 



un preso , en quien no se pudo hallar n i sombra de 

delito ? ¡ Maldad atroz! inconsecuencia ho r r i b l e ! La 

mesa del convite se muda en cadalso, desde donde 

se muestra un mutilado miembro humano : manos 

teñidas presentan un don sangriento : y los brazos 

de una joven reciben con gozo una cabeza todavía 

palpitante. El mayor entre los nacidos de las m u g e -

res es sacrificado á la venganza de una adúl te ra ; y la 

cabeza de un hombre aun mas que Profeta se da en 

premio de la liviandad de una bailarina. 

LIBRO II. 

VIDA DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO DURANTE EL 

TIEMPO DE SU PREDICACION. 

CAPITULO PRIMERO. 

DISCURSOS DE JESUCRISTO. 

Jesucristo comenzó ahora á predicar su evangelio, 

revelando al mundo misterios augustos hasta entonces 

impenetrables , enseñando verdades sublimes hasta 

entonces desconocidas, y proponiendo á los hombres 

•virtudes excelsas que han forzado la admiración de 

los moralistas, y han confundido á los incrédulos. 

Moisés habia sido enviado para despertar, por me-
dio de recompensas temporales , á un pueblo sensual 
y embrutecido, arrastrado por una inclinación i r re -
sistible al pecado de idolatría. La misión del Hijo del 
Dios vivo era de una naturaleza enteramente espiri-
tual : instilar en el ánimo del hombre ideas celestia-
les , y hacerle conocer con plena evidencia la digni-
d a d , inmorta l idad, y felicidad eterna de su alma, de 
la que Moisés no habia dado sino nociones imper-
fectas. Jesucristo no promete á sus discípulos r ique-
zas, ni conquistas, ni paises abundantes en f ru tos ; solo 
les muestra una vida futura y gloriosa en las m a n -
siones de su Padre celestial ; y para asegurar esta 
esperanza, les enseña á desprenderse de las cosas 
temporales y cuidados de este mundo, y practicar vir-
tudes puras y perfectas. Jesucristo les demuestra la 
necesidad de una regeneración, y de un nuevo naci-
miento por medio del baut ismo, penitencia y Espíri-
tu Santo. Una doctrina tan espiritual estaba al alcance 
de pocos, como se vió en la ignorancia de Nicodemo; 
pero Jesucristo habia venido para disipar aquella 
tiniebla con su predicación. 

Antes que Jesús saliese de Judea , fué visitado por 
un Judío de grande consideración. Nicodemo era 
Príncipe, como llamaban los Judíos á sus magistra-
dos , hombre religioso y pacífico : habia oido hablar 
bien de Jesús, y movido de la fama que iba adqui-
riendo con sus prodigios nunca antes vistos, quiso 
visitarle; pero temia la indignación de sus compañe-
ros , si le veian entrar de dia en casa de Jesús , y po r 



un preso , en quien no se pudo haRar n i sombra de 
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de una joven reciben con gozo una cabeza todavía 

palpitante. El mayor entre los nacidos de las m u g e -
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Antes que Jesús saliese de Judea , fué visitado por 
un Judío de grande consideración. Nicodemo era 
Príncipe, como llamaban los Judíos á sus magistra-
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ros , si le veian entrar de dia en casa de Jesús , y po r 



esto resolvió ir á verle de noche. Nicodemo estaba 

dotado de buen corazon, y era muy instruido, según 

la instrucción de los Judíos de su t iempo, en el sen-

tido literal de la Ley. Luego que se presentó á Jesús, 

Le saludó con mucha reverencia, diciendo: Maestro, 

s rbemos que eres venido de Dios, porque ninguno 

puchera hacer estos milagros que tú haces, si Dios no 

estuviera contigo. Jesús le respondió : En verdad te 

d igo , que ninguno puede ver el reino de Dios, sino 

aquel que volviere á nacer de nuevo. Esta respuesta 

espiritual de Jesús puso en la mayor confusion al 

buen Nicodemo, y confesó ingenuamente que no po-

día comprender , cómo era posible que un hombre 

naciese otra vez, particularmente un hombre viejo 

como él era. El imaginaba que ninguno podía nacer 

otra vez, si no volvía á en t ra ren el vientre de su ma-

dre. Jesús le dijo entonces, que este nuevo naci-

miento era de agua y de Espíritu Santo. Nicodemo 

quedó tan confuso con este modo de nacer por agua , 

como con el modo de nacer que habia imaginado 

an tes , y preguntó : ¿ Cómo puede hacerse tal cosa? 

Jesús le d i j o : ¿ Tú eres maestro en I s rae l , é ignoras 

es to? Jesús le esplicó entonces la naturaleza de este 

segundo nacimiento por el bautismo y la gracia del 

Espíritu Santo , con varias comparaciones; y aunque 

•Nicodemo no entendió la sublime doctrina del Salva-

d o r , quedó convencido de la gracia del Hijo de Dios, 

y despues de esta conferencia se declaró discípulo de 

Jesucr is to ; y reprobó la ingratitud y crueldad de los 

Jud íos , cuando le condenaron á m u e r t e , ayudó á 

descender el cuerpo de Jesús de la cruz, y trajo una 
grande cantidad de mirra y aloe para embalsamarle 
ántes de colocarle en el sepulcro. 

Jesús se dirigió á Galilea por Samar ía : sintiéndose 
muy cansado en el camino, mandó á sus discípulos á 
la ciudad de Sicar para que comprasen algunas p ro-
visiones, y se sentó junto al pozo de Jacob hasta que 
volviesen. En este tiempo vino una niuger á sacal-
agua , y Jesús la rogó le diesa de beber. Los Judíos 
no tenían intercurso, ni trato alguno con los Samari-
tanos , porque aquellos consideraban á estos como 
cismáticos, desde que renunciáron al templo de Jeru-
sa len , y edificáron otro en Garizin. La muger se 
admiró de que Jesús le hablara : ¿ Como t ú , dijo ella, 
siendo Jud ío , me pides de beber á mí que soy muger 
samaritana? Si supieras el don de Dios, respondió 
Jesús, y conocieras al que te pide agua, tú se la p e - , 
dirías á é l , y te daría agua viva que quita la sed para 
siempre. La muger , que no gustaba venir todos los 
dias á llenar su cántaro á tan gran distancia, le pidió 
un poco de agua viva, para 110 tener sed en adelante, 
y ahorrarse del trabejo de venir á buscarla. Jesús le 
dijo : v é . llama á tu marido y vuelve acá. Yo no tengo 
marido, respondió la muger. Verdad e s , le dijo J e -
sus , porque has tenido cinco maridos, y no lo es el 
que vive ahora contigo. Un descubrimiento de esta 
naturaleza no podia dejar de trastornar el corazon de 
una muger que pasaba por casada : sorprendida la 
Samaritana al ver todos los secretos de su corazon 
penetrados por Jesús , mudó conversación, y d i j o : 



Bien veo , Señor, que eres Profe ta ; ¿quieres decirme, 

Señor , cual es el verdadero templo de Dios, el del 

monte de Garizin ó el de Jerusalen? Jesús le respon-

dió : Créeme muger , que está muy cerca el t i e m p o , 

en que no adoraréis á Dios en ninguno de esos t em-

plos. Dios es Espíritu, y los que le adoran verdade-

ramente le adorarán en espíritu y verdad. Yo s é , 

dijo la muger , que viene el Mesías, que se Rama 

Cristo; y cuando viniere nos declarará todas las co-

sas. Jesús le dijo entonces : Ya ha venido; yo soy, 

que hablo contigo. Atónita la muger, dejo aHí el cán-

t a ro , y corrió á la ciudad diciendo á t odos , que el 

Mesías estaba junto al pozo. Los Samaritanos vinie-

ron al instante á ver á Jesús, y le rogáron se detuviese 

en la ciudad. Jesús, y los discípulos que ya habían 

venido, subiéron á Sicar, paráron all í , y muchos se 

convirtiéron al Señor con la predicación de Jesús : 

pasados dos dias partió el Salvador con sus discípulos 

pa ra la Galilea. 

Sermón de Jesucristo en el monte. 

Llegado Jesús á Galilea con los discípulos, rió que le 

seguían muchas gentes de las ciudades vecinas, con 

deseo de oírle. Jesús entonces subió á un monte, se sen-

tó, y colocados sus discípulos al rededor, comenzó á 

predicarles as í : Bienaventurados los pobres de espíri-

tu ; porque de ellos es el reino de los cielos. Bienaven-

turados los mansos; porque eRos poseerán la tierra. 

Bienaventurados los que l loran; porque ellos serán 

consolados. Bienaventurados los que han hambre y sed 

d e justicia; porque ellos serán hartos. Bienaventurados 
los misericordiosos; porque eRos alcanzarán miseri-
cordia. Bienaventurados los ümpios de corazon; por-
que eRos verán á Dios. Bienaventurados los pacíficos; 
porque serán llamados hijos de Dios. Bienaventurados 
los que padecen persecución por la justicia; porque de 
eRos es el reino de los cielos. 

Bienaventurados so i s , cuando os maldi jeren, y os 
persiguieren y dijeren todo mal contra vosotros m i n -
tiendo, por mi causa : gozaosy alegraos, porque vues-
tro galardón es muy grande en los cielos. Pues así tam-
bién persiguieron á los Profetas , que fuéron ántes 
de vosotros. Vosotros sois la sal de la t i e r r a : y si la sal 
se desvaneciere ¿ con qué será salada ? no vale ya pa ra 
nada , sino para echarla fuera y ser pisada por los hom-
bres. Yósotros sois la luz del mundo. Una ciudad que 
está puesta sobre un monte no se puede esconder. Ni 
se enciende una antorcha para ponerla debajo de u n 
celemín, sino sobre el candelera , á fin que a lumbre á 
todos los que están en la casa. De este modo ha de bri-
Uar vuestra luz delante de los hombres ; para que vean 
vuestras buenas obras, y den gloria á vuestro Padre , 
que está en los cielos. No penseis que he venido á 
abrogar la Lev, ó los Profe tas : no he venido á a b r o -
gar los , sino á darles cumplimiento. Porque en verdad 
os digo, que hasta que pase el cielo y la t ierra, no 
pasará la Ley ni un punto ni un tilde sin que todo sea 
cumpüdo. Por lo cual, quien quebrantare uno de es-
tos mandamientos muy pequeños, y enseñare así á 
los hombres, muy pequeño será Ramado en el reino 



del cielo: mas quien hiciere y enseñare, este será lla-
mado grande en el reino de los cielos. Porque os digo, 
q u e si vuestra justicia no fuere mayor que la de los 
Escribas y Fariseos, no entraréis en el reino de los 
cielos. 

Oísteis que fué dicho á los ant iguos: No matarás, y 
quien matare obligado quedará á juicio. Mas yo os 
d i g o , que todo aquel que se enoja con su hermano, 
•obligado quedará á juicio; y quien dijere á su herma-
n o insensato, obligado será á concilio : y todo el que 
u l t ra ja re á su he rmano , quedará obligado al fuego 
d e l infierno. Por tanto, si fueres á ofrecer tu ofrenda 
a l altar, y allí te acordares que tu hermano tiene a l -
g u n a cosa contra t í , deja allí tu ofrenda delante 
d e l altar, y ve primeramente á reconciliarte con tu 
h e r m a n o ; y despues ven á ofrecer tu ofrenda. Aco-
módate luego con tu cont rar io , miéntras que estás 
con él en el camino : no sea que tu contrario te en-
t regue al juez, y el juez te entregue al ministro, y 
seas echado á la cárcel. En verdad te digo, que no sal-
drás de all í , hasta que pagues el último cuadrante. 

Oísteis que fué dicho á los an t iguos : No adultera-
rás. Pues yo os digo, que todo aquel que pusiere los 
ojos en una muger para codiciarla, ya cometió adul-
terio en su corazon con ella. Y si tu ojo derecho le 
sirve de escándalo, sácale y échale de t í ; porque te 
conviene perder uno de tus m i e m b r o s , ántes que 
todo tu cuerpo vaya al fuego del infierno. También 
fué dicho : Cualquiera que repudiare á su muger , dele 
«ar ta de repudio. Mas yo os digo, que el que r epu-

diare á su muger, á no ser por causa de fornicación, 
la hace adúl te ra : y el que tomare la repudiada, co-
mete adulterio. Ademas, oísteis que fué dicho á 
los antiguos : No perjurarás, mas cumphrás al Señor 
tus juramentos. Pero yo os digo, que de ningún modo 
juréis, ni por el cielo, porque es el trono de Dios: ni 
por la t ierra, porque es la peana de sus pies : ni por 
Jerusalen, porque es la ciudad del gran R e y : ni j u -
res por tu cabeza, porque no puedes hacer un cabello 
blanco ó negro. Mas vuestro hablar sea, sí, s í ; no, n o : 
porque lo que excede de esto, de mal procede. Habéis 
oído que fué d icho: Ojo por ojo , y diente por d ien te : 
mas yo os digo, que no resistáis al m a l ; ántes si alguno 
te hiriere en la mejilla derecha, preséntale también la 
otra. Y aquel que quiere ponerte á pleito, y tomarte 
la túnica, déjale también la capa. Y al que te precisare 
á ir cargado mil pasos , ve con él otros dos mil mas, 
Da al que te p id ie re ; y al que te quiera pedir presta-
do, no le vuelvas la espalda. Habéis oido que fué di-
cho : Amarás á tu prójimo, y aborrecerás á tu enemi-
go. Mas yo os digo, amad á vuestros enemigos, haced 
bien á los que os aborrecen, y rogad por los que os 
persiguen y calumnian, para queseá i s hijos de vues-
tro Padre, que está en los c ie los : el cual hace nacer 
su sol sobre buenos y malos-, y llueve sobre justos y 
pecadores. Porque si amais á los que os aman ¿qué 
recompensa tendréis ? ¿No hacen también lo mismo los 
Publícanos? Y si saludareis tan solamente á vuestros 
hermanos, ¿ qué hacéis demás ? ¿No hacen esto mismo 



los GentRes? Sed pues vosotros perfectos, así como 
vuestro Padre celestial es perfecto. 

Mirad que no hagais vuestra justicia delante de los 
hombres, para ser vistos de eRos: porque de otra ma-
nera , no tendréis galardón de vuestro Padre que está 
en los cielos. Y así cuando haces l imosna, no hagas 
tocar la t rompeta delante de tí, como hacen los hipó-
critas en las sinagogas y en las calles, pa ra ser honra-
dos de los hombres : en verdad os digo, recibiéron su 
galardón. Mas tú , cuando haces limosna, no sepa tu 
izquierda lo que hace tu derecha : para que tu Umos-
na sea en oculto, y tu Padre que ve en lo oculto te 
premiará. Y cuando orareis , no sed como los hipócri-
tas que aman el orar en pie en las sinagogas y en los 
cantones de las plazas, para ser vistos de los hombres. 
En verdad os digo, recibiéron su galardón. Mas tú , 
cuando orares , entra en tu aposento, y cerrada la 
puer ta , ora á tu Padre en secre to : y tu Padre que ve 
en lo secreto, te recompensará. Y cuando orareis, no 
habléis mucho como los Gentiles, los que piensan que 
por mucho hablar serán oidos. No os asemejeis pues 
á eRos, porque vuestro Padre sabe lo que habéis me-
nester , ántes que se lo pidáis. Vosotros pues habéis de 
orar a s í : Padre nuestro, que estás en los cielos, san-
tificado sea tu nombre. Venga á nos tu reino -.hágase tu 
voluntad así en la üerra como en el cielo. El pan nues-
t ro de cada dia dánosle h o y : y perdónanos nuestras 
deudas , así como nosotros perdonamos á nuestros 
deudores. Y no nos dejes caer en tentación : mas lí-
branos de todo mal. Amen. Porque si perdonáis á los 

hombres sus pecados, os perdonará también los yues-
tros el Padre celestial : mas si no perdonareis a los 
hombres , tampoco vuestro P a d r e celestial os pe rdo-

nará vuestros pecados. 
T cuando ayunéis, no os pongáis tristes como los 

hipócritas : los que desfiguran sus rostros, pa ra hacer 
ver á los hombres que ayunan. En verdad os digo, que 
recibiéron su galardón. Mas tú, cuando ayunas, unge 
tu cabeza y lava tu cara, para no parecer á los hom-
bres que ayunas, sino solamente á tu Padre , que esta 
en lo escondido: y tu Padre que ve en lo escondido, 
t e galardonará. No queráis atesorar para vosotros te-
soros en la t i e r ra , donde el orin y la polilla los con-
sume y en donde los ladrones los desentierran y r o -
ban. Mas atesorad para vosotros tesoros en el c ie lo , 
en donde ni los consume el orin ni la poliRa, y en 
donde los ladrones no los desentierran ni los roban. 
Porque donde está tu tesoro, allí está también tu co-
razon. La antorcha detmcuerpo es tu ojo. Si tu ojo fuere 
sencülo, todo tu cuerpo será luminoso: mas si tu ojo 
fuere malo, todo tu cuerpo será tenebroso. Pues si la 
lumbre que hay en ti son tinieblas? cuan grandes se-
rán las mismas tinieblas? Ninguno puede servir a 
dos Señores : porque ó aborrecerá al uno y amara 
a l otro ó al uno sufrirá y al otro despreciara. No 
podéis servir á Dios y f a s riquezas. Por tanto os 
d igo , no andéis afanados para vuestra a lma , que 
comeréis, ni pa ra vuestro cuerpo, qué vestiréis. ¿ N o 
es mas el alma que la comida, y el cuerpo mas que 
el vestido ? Mirad las aves del cielo, que no s iembran, 



ni siegan, ni gua rdan , y vuestro Padre celestial las 
alimenta. ¿ No sois vosotros mucho mas que ellas ? 
¿Quién de vosotros discurriendo puede añadir un codo 
á su estatura ? ¿Porqué andais acongojados por el ves-
t i do? Considerad como crecen los lirios del campo y 
n o trabajan ni hilan. Yo os d igo , que ni Salomon en 
t o d a su gloria fué cubierto como uno de estos. Pues 
s i al heno del campo, que hoy es, y mañana es echado 
e n el horno, Dios viste así , ¿ cuánto mas á vosotros^ 
l iombres de poca fe?No os acongojéis diciendo: ¿ Qué 
comeremos, ó qué beberemos , ó con qué nos cubri-
r emos ? porque los Gentiles se afanan por estas cosas : 
y vuestro Padre sabe que teneis necesidad de todas 
ellas. Buscad pues primeramente el reino de Dios y 
su justicia; y todas estas cosas os serán añadidas : y 
así no andéis cuidadosos por el día de mañana. 

No juzguéis, para que 110 seáis juzgados: pues con 
í l juicio con que juzgareis seréis juzgados; y con la 
medida con que midiereis, seréis medidos vosotros. 
¿ Porqué, pues , ves tú la pajita en el ojo de tu he r -
mano , y no ves la viga en el tuyo ? ó como dices á tu 
hermano : Déjame sacar la paji ta de tu ojo, y se está 
viendo una viga en el tuyo ? Hipócrita, saca pr imero 
l a viga de tu ojo, y entonces verás para sacar la mota 
del ojo de tu hermano. No deis lo santo á los pe r ros , ni 
eclieis vuestras perlas á los puercos : no sea que las 
l ue l l en eon sus pies, y revolviéndose contra vosotros 
os despedacen. Pedid y se os d a r á ; buscad y hal la-
réis ; llamad y se os ab r i r á : porque todo el que pide, 
r e c i b e ; y el que busca, ha l l a ; y al que l lama, se l e 

abrirá, ¿ Quién de vosotros es el hombre á quien si su 
hijo pidiere p a n , le dará una piedra? ó si le pidiere 
un pez, le dará una serpiente ? Pues si vosotros, sien-
do malos, sabéis dar buenas dádivas á vuestros hijos 
¿ cuánto mas vuestro Padre que está en los cielos dará 
bienes á los que se los pidan ? Así p u e s , todo lo que 
deseáis que los hombres hagan con vosotros, hacedlo 
también con e l los : porque esta es la ley y los Profe-
tas. Entrad por la puerta es t recha: porque ancha es 
la puer ta , y espacioso el camino que lleva á la p e r -
dición, y muchos son los que entran por él. ¡ Qué an-
gosta es la puerta , y qué estrecho el camino que lleva 
á la vida! y qué pocos son los que atinan con él! 

Guardaos de los falsos Profetas que vienen á voso-
tros con vestidos de ovejas, y dentro son lobos roba-
dores : por sus frutos los conoceréis. ¿ Por ventura se 
cogen uvas de los espinos, ó higos de los abrojos? 
todo árbol bueno lleva buenos frutos, y el mal árbol 
lleva frutos malos. No puede el árbol bueno llevar 
malos f ru tos ; ni el árbol malo lleva frutos buenos. 
Todo árbol que no lleva buen fruto será cortado y 
metido en el fuego: así pues, por los frutos de ellos 
los conoceréis. No todo el que me dice, Señor, Señor , 
entrará en el reino de los cielos : sino el que hace la 
voluntad de mi Padre que está en los cielos, ese en-
trará en el reino de los cielos. Muchos me dirán en 
aquel d i a : Señor , Señor, ¿110 profetizámos en tu 
nombre, y en tu nombre lanzamos demonios, y en tu 
nombre hicimos muchos milagros? mas entonces yo 
les diré claramente: Nunca os conocí; apartaos de 
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mí los que obráis iniquidad. Todo aquel que oye 

estas mis palabras y las cumple, comparado será á un 

varón s ab io , que edificó s u casa sobre la p e ñ a : y 

aunque descendió l luvia, vinieron los r ios , sopláron 

vientos, y dieron impetuosamente contra la casa, no 

c a y ó , porque estaba cimentada sobre la peña. Mas 

todo aquel que oye estas mis palabras y no las cum-

ple , semejante será á un hombre loco que edificó su 

casa sobre arena : y cuando descendió Ruvia, vinié-

r o n r ios, sopláron vientos y dieron impetuosamente 

sobre la casa, cayó y fué grande su ruina. 

Este fué el sermon admirable que Jesucristo p r e -

dicó en la montaña á las gentes que le habian segui-

do : todos quedáron admirados al oir la pureza y la 

santidad de su doctr ina , porque les enseñaba como 

Maestro con autor idad, como Espíritu venido del 

cielo, y no como los Escribas y Fariseos de aqueHos 

tiempos, que predicaban palabras como pa ja arrojada 

al viento. Luego que Jesús concluyó este d iscurso , 

viendo que era t a r d e , no quiso despedir á la multitud 

de gentes que habian venido á o i r le , sin darles ántes 

de comer , teniendo compasion de que se desfaRecie-

sen en el camino de vuelta á sus casas. Los discípulos 

no pudíéron haRar mas provisiones que cinco panes 

de cebada y dos peces : mas con la bendición y v irtud 

de su divino .Maestro, se multipUcáron aquellos panes 

milagrosamente, y comiéron todas las c i n c o m ü p e r -

sonas que habian oido á Jesús. E l Salvador descendió 

con sus discípulos del m o n t e , y fuéron á la oriRa del 

m a r , adonde no habia mas de uu barco. Jesús man-

dó á sus discípulos que entrasen en é l , y pasaran á 
Cafarnaun á la otra par te del m a r , quedándose él en 
tierra. Una gran borrasca sobrevino á media noche 
que puso al barco en peligro de nauf ragar ; y fué en 
esta ocasion, cuando Jesús caminó á pie firme sobre 
las olas , con cuya apariencia se asustáron mucho los 
discípulos, hasta que les habló ; luego entró en el 
barco y continuó con ellos el viage desembarcando 
poco despues á la otra parte del Lago. 

La gente que habia quedado á la otra parte del La-
g o , sabiendo al dia siguiente por unos barcos que 
acababan de Regar de Tiberiades, que Jesús estaba 
a l otro lado del agua se maravilláron mucho sabiendo 
positivamente que ningún otro barco habia partido á 
Tiberiades sino aquel en que fuéron los discípulos, y 
se acordaban que el Maestro se habia quedado en 
t ierra : entonces entraron en aquellos barcos que ha -
bian llegado y fuéron á buscar á Jesús. Luego que le 
hal laron, le dijéron f ¿Maestro, cuando Regaste acá? 
Jesús les respondió : Vosotros me buscáis, no por los 
milagros que visteis, sino por el pan que comisteis, y 
del cual os saciásteis. Trabajad, no por la comida que 
pe rece , mas por la que permanece para vida e terna , 
la que os dará el Hijo del Hombre , porque á este se-
ñaló Dios Padre. ¿Qué harémos , le preguntaron, 
pa ra hacer las obras de Dios, y ganar la vida eterna ? 
Jesús les respondió : Esta es la obra de Dios, que 
creáis en aquel que él envió. ¿ Qué mRagro nos haces, 
le dijéron, para que veamos y creamos? Nuestros 
padres comiéron el maná en el desierto como está 



escrito : Pan del cielo les dió á comer. En verdad , en 
verdad, les dijo Jesús : Moisés no os dió pan del cielo; 
mas mi padre os da el pan verdadero del cielo; por -
que el pan de Dios es aquel que descendió del cielo, 
y da vida al mundo. Señor, le.dijéron, danos siempre 
este pan. Yo soy el pan de la vida, respondió Jesús : 
el que á mi viene, 110 tendrá h a m b r e ; y el que en mi 
c r e e , jamas tendrá sed. Mas ya os he dicho, que m e 
habéis visto y no creeis. Todo lo que me da el P a d r e , 
á mi vendrá ; y aquel que á mí viniere , 110 le echaré 
fuera : porque descendí del c ie lo , no para hacer mi 
vo luntad , sino la voluntad de aquel que me envió : 
que nada pierda de todo aquello que él me d ió , sino 
que lo resucite en el último (lia. Y la voluntad de mi 
Padre que me envió es esta : Que todo aquel que ve 
al Hijo y cree en é l , tenga vida eterna, y yo le resuci-
taré en el último día. Los Judíos murmuraban de él 
porque habia d icho : Yo soy el pan vivo que descendí 
del cielo ; y se decian unos á otros : ¿No es este Jesús 
el hijo de José y de María á quienes conocemos? pues 
cómo dice que del cielo descendió. El Hijo de Dios , 
á quien no se ocultaba lo que decían ni lo que pensa-
ban de é l , les dijo : No murmuréis entre vosotros : 
nadie puede venir á m í , si no le trajere el Padre que 
me envió : y yo le resucitaré en el postrero dia. Es-
crito está en los Profetas: Y serán todos enseñados de 
Dios. Todo aquel que oyó del Padre y aprendió , 
viene á m í : no porque alguno ha visto al P a d r e , sino 
aquel que vino de Dios, este ha visto al Padre. En 
verdad, en verdad os digo : Que aquel que cree en mí 

tiene vida eterna. Yo soy el pan de la vida. Vuestros 

padres comiéron el maná en el desierto y muriéron. 

Este es el pan que desciende del cielo, pa ra que el 

que comiere (le él no muera. Yo soy el pan vivo que 

descendí del cielo ; si alguno comiere de este p a n , 

vivirá e ternamente; y el pan que yo d a r é , es mi carne 

por la vida del mundo. Los Judíos altercaban entre sí, 

diciendo: ¿Cómopodrá este darnos á comer su carne? 

Mas Jesús percibiendo su confusion, añadió : Si no 

comiereis la carne del Hijo del h o m b r e , y no bebie-

reis su sangre , no tendréis vida en vosotros. El que 

come mi carne y bebe mi sangre tiene vida e t e rna , y 

yo le resucitaré en el último d i a : porque mi carne es 

verdadera comida, y nú sangre verdadera bebida. El 

que come mi carne y bebe mi sangre en mí m o r a , y 

yo en él. Así como me envió el Padre viviente, y yo 

vivo por el P a d r e , así también el que me come, él 

mismo vivirá por mí. Este es el pan que descendió 

del cielo : no como el maná que comiéron vuestros 

padres y muriéron. Quien come este pan vivirá eterna-

mente. 
De Tiberiades pasó Jesucristo á Nazaret su patria en 

la Judea. Era natural imaginar que los Nazarenos, 
entre los que Jesús habia vivido casi todos los treinta 
años de su edad , le hubiesen honrado como al mas 
distinguido de sus paisanos, y le hubiesen tenido p o r 
la gloria y ornamento de su patria. Su vida era i r re -
prensible , su virtud admirada de todos , su sabiduría 
era divina, sus acciones por tentosas , la fama de los 

•milagros que obraba á cada momento se habia esten-



dido por toda la tierra de J u d e a , en todo Israel eran 
conocidos sus prodigios : todo parece que debia Rson-
jear á los Nazarenos de que Jesús fuese conocido por 
este n o m b r e , y todos esperarían que saliesen á rec i -
bir le en triunfo : sin e m b a r g o , la conducta de estos 
habitantes fué diametralmente opuesta á lo que debia 
ser. Jesús se acerca á Nazaret y nadie sale á ve r l e ; 
ent ra en la ciudad, y los Nazarenos huyen de su com-
pañ ía ; Jesús les p red ica , y eRos se escandalizan; J e -
sús los llama y los exhor ta , y ellos le injurian y ame-
nazan; Jesu sale á las calles para reconvenirlos, y el 
pueblo se irrita contra él y le echan m a n o ; Jesús se 
esfuerza amostrar les la verdad de su evangelio, y los 
Nazarenos mas furiosos entonces le agarran y Revan á 
lo alto de una roca resueltos á despeñarle. Jesús se 
escapó de las manos de aquellos obstinados, compa-
deciéndose de la perversa incredulidad de los suyos, 
y entonces los abandonó á su ceguedad y se retiró 
diciendo : No hay Profeta sin h o n r a , sino en su p a -
t r i a , en su casa, y entre sus parientes. Entonces se 
dirigió hácia Galilea predicando y exhortando á todos 
á peni tencia , porque se iba acercando el reino de los 
cielos. Los Judíos auuque 110 creían, admiraban : no 
creían, á causa de la dureza de sus corazones, y de la 
idea errónea que habian fonnado sobre el carácter 
del Mesías que se les habia prometido. ERos espera-
ban un gran conquistador, un desolador de todas las 
naciones, ménos la de J u d e a , un destructor de todos 
los hombres , excepto los Judíos : tal era la grosera 
ignorancia que tenían de su Ley y ele sus Profetas , 

ERos admiraban, porque veían resplandecer la verdad 
misma en todas las obras de J e s ú s : su vida, su man-
sedumbre , su doctrina, sus milagros, todo concurría 
en su persona para mostrarles que era un modelo de 
perfección, y superior al género humano. La fama de 
los prodigios que obraba en Galilea, volaba de pueblo 
en pueb lo , y se referían en la corte del Tetrarca. 
Unos decían : Este es ERas que ha aparecido al mun-
do. Otros no dudaban que era un Profeta de los an -
tiguos que habia resucitado : y el injusto Herodes r e -
mordido de su conciencia, decia : N o , este es aquel 
Juan Bautista á quien yo degollé; Dios le ha resucita-
do de entre los muer tos , y por sus mauos obra estos 
prodigios. El crimen acusaba al inicuo Te t ra rca , pero 
su sentimiento era pasagero como el de los demás Ju-
díos carnales. 

Elección de los Apóstoles. 

Jesucristo nuestro Señor tenia ahora un gran nú-
mero de discípulos, los que penetrados de la santi-
dad de su Maestro, de la verdad de su misión, y aun 
de la divinidad de su or igen, habian renunciado todos 
los cuidados de esta v ida , convencidos de asegurar la 
e terna siguiendo el nuevo Evangelio de gracia. Yá era 
conveniente regular un método entre los primeros 
fieles para la promulgación de la Ley de gracia : y 
Jesús comenzó ahora á manifestar su zelo por el esta-, 
blecimiento de su Iglesia, formando varias clases en-
t re sus nuevos ministros, para perpetuarla hasta el 
fin del mundo. Un día subió el Salvador al monte pa-



ra hacer oracion á Dios, según su cos tumbre , y pasó 

toda la noche orando á su Padre celestial. Cuando 

fué de dia convocó á todos sus discípulos; y escogió 

doce entre ellos, dándoles el nombre de Apóstoles, 

que significa, Mensageros. Los constituidos en esta 

alta dignidad fueron en el orden siguiente : 

i . Simón, l lamado Pedro. Bartolomé. 

а. Andrés su hermano. 8. Mateo. 

3. Santiago el Zebedeo. 9. ,Tomas. 

4 . Judas su hermano. 10. Santiago el Alféo. 

5. J u a n el amado. 11. Simón el Cananeo . 

б. Felipe. 12. Judas el Iscariotes. 

En virtud de esta elección todos los doce vinieron á 
ser sus mas constantes compañeros , y los amigos mas 
familiares del Salvador , viviendo siempre con él en 
una misma casa, y comiendo á una misma mesa. Esta 
intimidad los hizo participantes en todos los secretos 
de la vida de su divino Maestro, dándoles oportu-
nidad de conversar mas íntimamente con é l , y de 
ser testigos oculares de todas sus acciones públ icas , 
y de todas sus virtudes privadas. Jesús hablaba mas 
francamente con ellos, y cuando era necesar io , les 
esplicaba por estenso todos aquellos puntos de doc-
trina y moralidad que predicaba al pueblo en pará-
bolas. 

Concluida la elección de estos doce Apóstoles, pro-
cedió Jesús á conferirles solemnemente la autoridad 
que habían de ejercer, las instrucciones que habían de 

observar y los avisos necesarios para su gobierno y 
conducta. Os envió , les di jo, á predicar el Evange-
lio : pero no vayais ahora á predicar á los Gentiles, 
ni entreis en las ciudades de los Samaritanos. Id pri-
mero á las ovejas que pereciéron de la casa de Israel; 
id y predicad, diciendo : Que se acercó el reino de 
los cielos. Sanad enfermos, resucitad muer tos , lim-
piad leprosos, lanzad demonios : graciosamente r e -
cibisteis, dad pues graciosamente. No poseáis oro ni 
plata, ni lleveis dinero con vosotros. No toméis alfor-
ja para el camino, ni dos túnicas, ni calzado, ni bas-
tón ; porque digno es el t rabajador de su alimento. Y 
en cualquiera ciudad ó aldea en que entrareis, pre-
guntad quien hay en ella d igno , y estaos allí el tiem-
po necesario. Cuando entreis en la casa, saludadla di-
ciendo : Paz sea en esta casa ; y si aquella casa fuere 
d igna, vendrá sobre ella vuestra paz : mas si no fuere 
digna, vuestra paz se volverá á vosotros. Y todo el 
que no os recibiere ni oyere vuestras palabras, al salir 
fuera de la casa ó de la c iudad, sacudid el polvo de 
vuestros pies. En verdad os digo : Que será mas tole-
rable á los de la t ierra de Sodoma y Gomorra en el 
dia del juicio, que á los de aquella ciudad. Yed que 
yo os envió como ovejas en medio de lobos. Sed pues 
prudentes como serpientes, y sencillos como palomas. 
Guardaos de los hombres , porque os harán compare-
cer en sus tribunales, y os azotarán en sus Sinagogas. 
Seréis llevados ante los Gobernadores y los Reyes por 
causa de mí, en testimonio á ellos y á los Gentiles : y 
cuando os ent regaren, no penseis cómo ó qué habéis 



de hablar : porque en aquel la hora os será dado lo 
que hayais de hablar : pues no sois vosotros los que 
habíais , sino el espíritu de vuestro Padre q u e habla 
en vosotros. El hermano entregará á muerte al he r -
m a n o , y el padre al hi jo : se levantarán los hijos 
contra los padres , y los harán m o r i r : todos os a b o r -
recerán por mi nombre , mas el que perseverare hasta 
el fin, ese será salvo. Y cuando os persiguieren en 
una c iudad, huid á otra : y os digo en verdad, que no 
acabaréis las ciudades de I s rae l , ántes que venga el 
Hijo del hombre. No es el discípulo mas que su maes-
t r o , ni el siervo mas que su señor : bástale al discí-
pulo ser como su maes t ro , y al siervo como su señor. 

51 Ramáron Beelzebub al padre de familia ¿cuánto 
mas á sus domésticos? no los temáis p u e s : porque 
nada hay encubier to , que no se haya de descubr i r ; 
ni ocul to, que no se haya de saber. Lo que os di*o 
en tinieblas, decidlo á la luz ; y lo que ois en se-
creto , predicadlo sobre los tejados. No temáis á los 
que matan el cue rpo , y no pueden matar el alma : 
temed ántes al que puede echar el alma v el cuerpo 
en el infierno. Todo a q u e l , pues, que me confesare 
delante dé los hombres , le confesaré yo también de-
lante de mi Padre que está en los cielos; y el que me 
negare delante de los hombres , le negaré yo tam-
bién delante de mi padre que está en los cielos. El 
que no toma su cruz y me sigue no es digno de mí • 
el que halla su a lma, la perderá : y el que perd iere 
su alma por m í , la hallará. El que os recibe á vos-
otros , á mí también me rec ibe , y el que me recibe á 

m í , recibe á aquel que me envió. El que recibe á un 
Profeta en nombre de Profe ta , galardón de Profeta 
r ec ib i rá : el que recibe á un justo en nombre de justo, 
galardón de justo recibirá : y todo el que diere de 
b e b e r á uno de esos pequeñitos que veis, aunque solo 
sea un vaso de agua fr ía , en nombre de discípulo, os 
digo en verdad que no perderá su galardón. 

Estas fuéron las instrucciones y prevenciones que el 
Salvador del mundo dió á los Apóstoles que liabia 
elegido para la promulgación de su Evangelio. El no 
les oculta los trabajos que habian de padecer en el 
ejercicio de su ministerio; al contrar io, les anuncia 
claramente las persecuciones, las violencias á sus per-
sonas , las calumnias, y hasta el martirio que habian 
de sufrir : pero al mismo tiempo l e s enseña como 
han de t r iunfar , y les promete el premio de su tr iun-
fo. Estas amonestaciones eran especiales para sus 
Apóstoles como Misioneros del Santo EvangeRo : por-
que aunque en todos tiempos son muy convenientes 
para los ministros destinados á la propagación de la 
Santa Fe, lo eran mucho mas en aquel t iempo, y para 
aquella nación tan carnal , tan ignorante y tan obsti-
nada como los Judíos. En estas circunstancias, el 
Cristianismo liabia de encontrar mucha oposicion, de 
par te de los ricos, porque predicaba abnegación; de 
par te de los sensuales, porque encargaba mortifica-
c ión ; de par te de los Fariseos, porque descubría su 
hipocresía; y de par te de los Sacerdotes, porque es-
poma su ignorancia de las Escrituras. Era pues nece-
sario que los Apóstoles fueran desinteresados en su 

» 



ministerio, sin la menor apariencia de ven ta ja pr ivada, 

ni de provecho personal ; era necesario q u e a r ros t ra -

sen los peligros y no se intimidaran en las persecucio-

nes ; que fuesen firmes y constantes en la f e ; f rancos 

y sinceros en la predicación de la p a l a b r a ; sin t emor 

á los Reyes, Príncipes, ni á sus tribunales. Era nece -

sario que fuesen pacíficos, sencillos, p r u d e n t e s , su-

fridos y que enseñasen al pueblo desinteresadamente, 

como Jesucristo lesenseñaba : sin esperar , sin recibir 

otra remuneración por todos los milagros que o b r a -

sen en el nombre del Señor , sino el alimento que les 

ofreciesen gratuitamente por premio de su trabajo. 

Los Apóstoles fuéron fieles á estas divinas instruccio-

nes de su Maestro, cooperando con la santidad de sus 

vidas al triunfo maravilloso del Evangelio, no solo 

entre los Judíos, mas especialmente entre los Gen-

tiles. 

Despues de haber dado estas saludables amonesta-

ciones á sus Apóstoles, el Salvador continuó con ellos 

el curso de su predicación hácia Cesarea de Filipo. 

Los Escribas y Fariseos de Jerusa len , movidos por la 

fama de la santidad y milagros de Jesús , salían á verle 

y o i r l e : algunos admiraban la pureza de su doctrina, 

y confusos no sabían qué idea formar de esta persona 

estraordinaria que decia haber descendido del cielo, 

y que perdonaba pecados como si fuera D i o s : pero la 

mayor parte de estos hipócritas seguían á Jesús con 

Ja dañable intención de observar con disimulo sus ac-

ciones y las de sus discípulos para desacreditarle con 

el pueblo , si descubrían en ellos algunas prácticas 

contrarias á la ley de Moisés ó á la tradición de los 
. Judíos. Los Apóstoles paráron á comer , y tomáron su 

escasa refacción sin lavarse las manos. Esto escanda-
lizó á los Fariseos, y llegándose á Jesús le d i j é ron : 
¿Porqué tus discípulos traspasan la tradición de los 
ancianos? pues no se lavan las manos cuando comen 
pan. Jesús les respondió : Y vosotros ¿ porqué tras-
pasais los mandamientos de Dios por vuestra tradi-
ción ? pues Dios dijo : Honra al padre y á la madre. Y 
quien maldijere al padre ó á la m a d r e , muera de 
muerte. Mas vosotros decís : Cualquiera que dijere al 
padre ó á la madre : todo don que yo ofrec iere . á ti 
aprovechará ; y aunque no honrare á su padre ó á su 
madre estará fuera de c u l p a : y así habéis hecho vano 
el mandamiento de Dios por vuestra tradición. Hipó-
cri tas , bien profetizó de vosotros Isaías, diciendo : 
Este pueblo con los labios me honra , mas el corazon 
de ellos está léjos de mí. Y en vano rae honran , en-
señando doctrinas y mandamientos de hombres. Oíd 
y entended : No ensucia al hombre lo que entra en la 
boca ; mas lo que sale de la boca , eso ensucia al hom-
bre. Los Fariseos se escandalizaron al oir esta pala-
bra : y volviendo Jesús á sus discípulos, les d i jo : Toda 
planta que 110 plantó mi Padre celestial, arrancada 
será de raiz. Dejadlos, ciegos son , y son guias de cie-
gos : y si un ciego guia á otro c iego, entrambos caen 
en ei hoyo. Pedro preguntó á Jesús la significación de 
esta pa rábo la , y el Salvador le respondió : ¿ Aun tam-
bién vosotros estáis sin entendimiento ? no compren-
déis que toda cosa que entra en la boca pasa al vien-

n . 3 



t u e , y es echado en un lugar secreto? Mas lo que sale 
d e la boca , del corazonsale , y esto ensucia al hom-
b r e : porque del corazon salen los pensamientos ma-
los , homicidios, adulterios, fornicaciones, hurtos, 
falsos testimonios, blasfemias. Estas cosas son las que 
ensucian al hombre : mas el comer con las manos sin 
l a v a r , no ensucia al hombre. Jesús partió con sus 
discípulos, y haRándose solo con eRos en el camino, 
les preguntó : ¿ Quién dicen las gentes que soy yo ? 
l o s Apóstoles le respondieron : Unos dicen, q u e eres 
Juan el Bautista, otros que El ias , y otros que eres 
a lguno de los Profetas que ha resucitado. Jesús en -
tonces les p r e g u n t ó : ¿y vosotros quien decis que soy. 
y o ? S i m ó n P e d r o , como cabeza del Apostolado, res-
pondió inmediatamente : Tú eres el Cristo, el Hijo 
del Dios vivo. El Salvador miró á su fiel Apóstol , y le 
dijo : Bienaventurado eres Simón : porque no te lo 
Teveló carne ni s ang re , sino mi Padre que está en los 
c ie los : Y yo te d igo , que tu eres P e d r o , y sobre esta 
p iedra edificaré mi Iglesia, y las puertas del infierno 
n o prevalecerán contra eRa. A ti daré las llaves del 
te ino de los cielos: todo lo que ligares sobre la tierra 
se rá ligado en los cielos; y todo lo que desatares so -
b r e la t ierra será también desatado en los cielos. J e -
sús declaró entonces á sus discípulos que e r a conve-
niente que él fuese á Je rusa len ; y que padecería mu-
chas cosas de los Ancianos, de los Escribas y de los 
Príncipes de los Sacerdotes , que seria muer to por 
eRos, y que resucitaría al tercer dia. El afectuoso P e -
d r o movido de compasion al oir estos tristes anuncios 

de su Maestro, le Hevó á p a r t e , é ignorante del mis-
terio de la redención por la muerte de Cristo, comenzó 
á reprender le , diciendo : No digas tal cosa, S e ñ o r , 
nunca te ha de suceder eso. Jesús miró á Pedro y le 
dijo : Quítate delante, Satanas; tú me sirves de estor-
b o , porque no entiendes las cosas que son de Dios 
sino las de los hombres. Jesús llamó luego á sus discí-
pulos y les dijo : Si alguno quiere venir en pos de mí, 
niéguese á sí mismo, tome su cruz, y s ígame: porque 
el que quisiere salvar su a lma , la p e r d e r á ; mas el que* 
perdiere su alma por m í , la ha l la rá ; ¿ De qué pro-
vecho será al hombre si ganare todo el mundo , y per-
diere su alma ? ó qué cambio hará el hombre por su 
alma? Quien se afrentare de mí y de mis palabras en 
medio de esta generación adúltera y pecadora, el Hijo 
del hombre también se afrentará de é l , cuando vi-
niere en la gloria de su Padre acompañado de los san-
tos Angeles. En verdad os d igo , que hay algunos de 
los que están aquí que no gustarán la muerte hasta 
que vean el reino de Dios. 

La Transfiguración de Jesucristo. 

' Seis dias despues que Jesucristo hizo á sus discípu-
los esta primera revelación de su pasión, muerte y 
resurrección, Ramó'á parte á Pedro, Santiago y Juan, 
los Hevó á un monte muy alto que estaba cerca , y se 
transfiguró delante de eRos tomando forma celestial. 
Su rostro resplandecía como el so l , y sus vestidura^ 
parecían blancas como la nieve. Moisés y Elias, cada 
uno á su lado , estaban hablando con él. Pedro , ad-



mirado con lo que veia , se complacía en la gloria de 
su divino Maestro, y lleno de júbi lo , esc lamó: Señor, 
bueno es que nos quedemos aqu í ; si te p lace , haga-
mos aquí tres tabernáculos; uno para t í , otro para 
Moisés,y otro para Elias. Apénashabia acabado de decir 
estas palabras el fiel discípulo, cuando todos fuéron 
cubiertos y rodeados por una nube luminosa que los 
pene t raba : al mismo tiempo salió de la nube una voz 
sonora que dec ía : Este es mi Hijo el amado en quien 
m e he complacido mucho ; escuchadle. Al sonido de 
aquel la voz celestial, cayéron los tres Apóstoles sobre 
sus rostros, y se llenaron de consternación. Así se ve-
rificó lo que pocos dias antes había dicho el Salv a d o r : 
Algunos de los que están aquí 110 gustarán la m u e r t e , 

• hasta que vean el reino de Dios, esto es , la claridad 
d e la gloria del Señor en la que se les mostró el ama-
do Hijo de Dios. Jesús se acercó á ellos, y tocándolos 
con su m a n o , les d i jo : Levantaos y no temáis. Ellos 
-se levantáron, abrieron sus ojos, y no vieron á nadie 
mas que á su Maestro. Jesús bajó luego del monte 
conversando con ellos, y les mandó espresamente, 
q u e no comunicaran á nadie lo que habían visto, 
¿ a s t a que el Hijo del hombre resucitara de entre los 
muertos. 

Despues de la gloriosa transfiguración, conociendo 
,el. Salvador que se acercaba el término de la grande 
O b r a , para la que habia descendido del cielo, quiso 
.que el conocimiento de la palabra-de Dios se esten-
diese con mayor prontitud por todos los pueblos de 
ÍSC&qI: y para este efecto señaló otros setenta y dos 

discípulos ,y los envió de dos en dos delante de s i , á 
cada ciudad y lugar adonde habia de venir. La mies 
ciertamente es mucha , les d i jo , mas los t rabajadores 
son pocos : entonces les dió las mismas instrucciones 
que ántes habia dado á los Apóstoles en su e lección, 
y la misma potestad para hacer milagros en confirma-
ción de su doctrina. Estos setenta y dos discípulos 
volviéron de su misión llenos de gozo, y dijéron á Je-
sús : Señor aun los demonios se nos sujetan en tu 
nombre. El Salvador les respondió : Veia á Satanas 
como un relámpago que caia del cielo. Ya veis, q u e 
os he dado potestad de pisar sobre las serpientes y 
escorpiones, y sobre todo el poder del enemigo, y 
nada os dañará. Mas en esto no os gocéis porque l o s 
espíritus os están su je tos : ántes gozaos de que vues-
tros nombres están escritos en los cielos. En aquella 
misma hora se regocijó en el Espíritu Santo , y d i j o : 
Te doy gracias , Padre , Señor del cielo y de la tierra,, 
porque escondiste estas cosas á los sabios y entendi-
dos, y las revelaste á los pequeñitos. Así e s , P a d r e , 
porque así ha sido tu agrado. Todas las cosas m e h a 
entregado mi Padre : y nadie sabe quien es el Hijo 
sino el P a d r e , ni quien es el Padre sino el Hijo, y 
aquel á quien lo quisiere revelar el Hijo. Y volvién-
dose hácia sus discípulos dijo : Bienaventurados los 
ojos que ven lo que vosotros veis, porque os d i g o , 
que muchos Profetas y Reyes quisiéron ver lo que vos-
otros veis, y no lo v iéron; y oir lo que vosotros o is , 
y no lo oyéron. 

Conferido ya el ministerio evangélico á los d o c e 
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Apóstoles como Príncipes de la Iglesia, y á los se-
tenta y dos discípulos como sus coadjutores , quedó 
abierto el campo á la promulgación de la sania Ley 
de gracia. El Salvador n o cesaba ahora de andar de 
provincia en provincia, de comarca en comarca, de 
lugar en lugar , predicando en las sinagogas, confun-
diendo á los Escribas, desmascarando á los Fariseos, 
instruyendo á las gentes y ofreciendo á todos salva-
ción. Jesucristo al fin de su predicación no reservaba 
nada á sus discípulos, descubriéndoles los mas ocul-
tos misterios, enseñándoles la mas santa y sublime 
doctrina, y dándoles consejos para la mayor perfec-
ción cristiana. El Salvador enseñaba que el fin de la 
religión, el alma de las virtudes y el compendio de la 
Ley, e s la caridad. Doctrina propia de un Dios. El 
hombre es enseñado, no solo á amar á su prój imo, 
mas también á amar á sus enemigos, á hacer bien á los 
que le aborrecen, y á rogar por los que le persiguen 
y calumnian. Este fundamento de la caridad es el 
principio vital de la felicidad del hombre en todos los 
estados de la vida. Por ella no debe el marido dejar 
á la muger , ni la muger al marido aun cuando difie-
ran en rel igión, sin haber potestad humana que pue-
da separarlos, porque son dos en una misma carne. 
Por ella el celibato n e n e á ser una imitación de la 
vida de los Angeles, consagrados enteramente al amor 
y servicio de Dios. Por eHa los amos son advertidos 
de que tienen también un Amo en el cielo, para el que 
no hay acepción de personas. Por ella los criados 
deben estimar á sus amos, no solamente á los buenos, 

mas también á los de recia condicion. Y por eRa los 
subditos deben respetar á las autoridades legítimas, 
aun cuando abusan de su autoridad. A estos precep-
tos obligatorios añadió Jesucristo consejos de la mas 
eminente perfección. Procurar lo honesto, no sola-
mente delante de Dios, mas también delante de los 
hombres, evitando todo escándalo: renunciar á todos 
los deleites mundanos; vivir con poco , y dar lo de-
mas á los pobres : no poseer mas que-á Dios, y espe-
r a r el alimento cotidiano de la divina Providencia. 

Esta doctrina, como Ley y como consejos, fué dada 
por Jesucristo en diferentes ocasiones y según lo r e -
queríanlas circunstancias, durante los tres años de su 
predicación. Se halla esparcida en los cuatro Evange-
lios : y gran pa i te de los consejos del Señor nos han. 
sido comunicados por los Apóstoles en sus Epístolas. 
Esta doctrina, estos preceptos, y estos consejos evan-
géRcos se hallarán reunidos al fin de esta parte ba jó 
títulos especiales, formando un Código de la Ley 
cristiana, y de la mas pura y subRme doctrina que 
jamas habia sido presentada á los hombres. Jesucristo 
predicaba al pueblo en parábolas; y confirmaba su 
doctrina con milagros. Estas parábolas reunidas fo r -
marán un capítulo : y los mRagros mas notables fo r -
marán otro. Esta división en Discursos, Parábolas, y 
Milagros, dará una idea mas clara de la Predicación 
del Salvador del mundo. 



CAPITULO SEGUNDO. 

PARABOLAS DE JESUCRISTO. 

Siempre que nuestro Salvador predicaba al pueblo, 
le instruía por parábolas. Parábola es una voz griega 
que significa, la narración de algún suceso que se su-
pone ó se finge, y en el cual se envuelve alguna ver-
dad de mucha import ancia bajo imágenes que le ase-
mejan. Este modo enigmático de hablar ha sido en 
todos tiempos muy elocuente y usado entre las nacio-
nes orientales. El pueblo ignorante fija la atención á 
la novedad de la parábola , y cuando se le esplica 
despues la semejanza, desaparece la oscuridad, y se 
graba mejor en la memoria. Todas las parábolas de 
nuestro Salvador son admirables por la sublimidad de 
su doctrina, y la naturaüdad de las similitudes: como 
se puede ver en las siguientes contenidas en los santos 
.Evangelios. 

El Buen Pastor. 

En verdad, en verdad, os digo : que el que no en-
tra por la puerta en el aprisco de las ovejas , mas 
sube por otra par te , aquel es ladrón y sa l t eador : mas 
el que entra por la puerta , es el pastor de las ovejas. 
A este abre el por te ro ; l lama por su nombre á l a s 
ovejas que son suyas, y las saca ; las lleva á pacer, va 
delante de ellas, y las ovejas le siguen porque cono-
cen su voz. Como los Judíos no entendían esta p a r á -

bola Jesús continuó esplicándola del modo siguiente. 
En verdad, en verdad, os digo : que yo soy la puerta-
de las ovejas: quien por mi entrare, será salvo -. e n -
t ra rá . sa ld rá , y hallará pastos. El ladrón solo viene 
p a r a hurtar,- pa ra matar , y para destruir : mas yo he 
venido para que tengan vida, y para que la tengan en 
mayor abundancia. Yo soy el buen Pastor, y el buen 
Pastor da su vida por sus ovejas. Mas el asalariado, y 
que no es dueño de las ovejas , vé venir al l o b o , aban-
dona el rebaño y huye. Yo soy el buen Pastor : c o -
nozco mis ovejas, y ellas me conocen á mí. Como e l 
Padre me conoce, así conozco yo al P a d r e ; y pongo 
mi alma por mis ovejas. Tengo también otras ove jas , 
que no son de este aprisco % y es necesario que y o 
las t ra iga : ellas oirán mi voz, y será hecho un solo 
aprisco y un solo Pastor. Por eso me ama el P a d r e : 
porque yo pongo mi alma para volverla á tomar. No 
me la quita ninguno, mas yo la pongo por mí mismo ; 
porque yo tengo poder para ponerla , así como le 
tengo para volverla á tomar. Esta es la instrucción que 

he recibido de mi Padre. 
En otra ocasion propuso el Salvador una corta p a -

rábola semejante á esta, esplicando admirablemente 
en ella cuán agradable es al Señor la conversión de 
un pecador. Jesús le dijo : ¿ Quién de vosotros es el 
hombre , que tiene cien ovejas, y si perdiere una de 
ellas, no deja las noventa y nueve en el desierto, y va 

*Los Gentiles cuya conversion estaba anunciada por vario® 

Profetas. 
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á buscar la que se habia perdido, hasta que la halle ? 
Y cuando la hallare* la pone sobre sus hombros gozo-
so ; y viniendo á su casa, llama á sus amigos y vecinos, 
d ic iéndoles : Dadme el parab ién , porque he hallado 
mi oveja que se habia perdido. Os digo, que así habrá 
mas gozo en el cielo sobre un pecador que hiciere p e -
nitencia , que sobre noventa y nueve justos, que no han 
menester penitencia. 

EL Hijo Pródigo. 

Jesús mostraba su carácter de Salvador en todas 
sus acciones, en todas sus palabras. Su misericordia 
para con los pecadores era infinita: él se declaraba el 
verdadero médico para la curación de las almas, y con 
una dulzura sin e jemplar les ofrecía la medicina espi-
ritual, exigiendo de su parte solo el arrepentimiento. 
En esta pa rábo la , la mas espresiva y apropiada para 
penetrar los corazones de sus oyentes, les manifestó 
que en todo t iempo que el pecador vuelva sincera-
mente arrepent ido, é implorare el perdón de sus pe-
cados, Dios le recibirá y le volverá la gracia perdida, 

- í íh hombre , les di jo, tenia dos hijos. Y dijo el me -
nor de ellos á su pad re : Padre, dame la parte de la 
hacienda que me toca ; y el padre les repartió la ha-
cienda. Pocos dias despues , juntando todo lo suyo el 
hijo menor , se fué lé jos , á un país muy distante, ya i t í 
malrotó todo su habe r , viviendo disolutamente. Des-
pués que hubcr gastado todo cuanto tenia, vino una 
grande hambre en aquella tierra, y él comenzó á p a -
decer necesidad. Entonces f u é , y se acogió á uno d e 

los ciudadanos de aquel país , el cual le envió á su 
cortijo á guardar puercos. El pob re deseaba henchir 
su vientre de las mondaduras que los puercos comían, 
y ninguno se las daba. Mas volviendo sobre sí, d i j o : 
i Cuántos jornaleros en la casa de mi padre tienen e l 
pan de sobra, y yo m e estoy aquí muriendo de h a m -
bre ! Me levantaré, é iré á casa de mi padre , y le d i -
r é : Padre, pequé contra el cielo, y delante de t i : y a 
no soy digno de ser llamado hijo t u y o : hazme como 
á uno de tus jornaleros. Ylevantándose se fué hacia l a 
casa de su padre. Luego que llegó ce rca , le vió su 
padre y se movió á misericordia: y corriendo á él, le 
echó los brazos al cuello, y le besó. El hijo le habló 
a s í : Padre, he pecado contra el cielo, y delante de t i : 
ya no soy digno de ser llamado hijo tuyo. Mas él di jo 
á sus criados : Traed aquí prontamente la ropa mas 
preciosa y vestidle, y ponedle aniRo en su mano, y 
calzado en sus p ies : y traed también un ternero c e -
bado , y matadle, para que comamos y celebremos 
un b a n q u e t e : porque este mi lujo era muerto, y h a 
revivido : se habia perdido, y h a sido hallado. Y co-
menzáron á celebrar el banquete. ' El hijo mayor e s -
taba en el campo, y cuando vino y se acercó á la casa , 
oyó la sinfonía y el c o r o : entonces llamó á uno de los 
criados y le preguntó qué era aquello. Y este le d i j o : 
Tu hermano ha venido, y tu padre ha hecho matar u n 
ternero cebado, porque le ha recobrado salvo. El en-
tónces se indignó, y no quería entrar : mas saliendo 
el p a d r e , comenzó á rogarle. El hijo le respondió c 
He aquí tantos años ha que te sirvo, y nunca he t r a s -



pasado tus mandamientos , y jamas me has dado un 
cabrito para comerle alegremente con mis amigos: 
mas ahora que ha venido este tu hijo, que ha gastado 
su hacienda en prostituciones, le has hecho matar un 
ternero cebado. Entonces el padre le dijo : Hijo, tú 
siempre estás conmigo, y todos mis bienes son tuyos : 
pero ahora es razón celebrar un banquete y regoci-
jarnos, porque este tu hermano era muerto, y revivió: 
se habia perdido , y ha sido hallado. 

EL Sembrador. 

Jesús salió un dia de la casa en que moraba, acom-
pañado de sus discípulos; y como todos los que le 
veian se iban detras de él, cuando llegó á la orilla del 
mar habia ya una gran mult i tud, todos deseosos 
de oirle predicar. Para mayor conveniencia de los 
oyentes , entró Jesús en un barco que estaba junto á 
la playa, y desde él hizo mi largo discurso en una con-
tinuada parábola , valiéndose de la semejanza de un 
sembrador , la cual dividió en cuatro partes, para es-
plicarla despues con mayor claridad. Un labrador, les 
dijo, salió al campo para sembrar, y cuando esparcía 
la semilla, algunos granos cayéron junto al camino, 
y viniéron las aves del cielo y los coiniéron. Otros ca-
yéron en lugares pedregosos, en donde no habia mu-
cha t ie r ra , y luego nacieron : pero como no tenían 
t ierra suficiente para echar raices profundas , cuando 
salió el so l , se quemáron y secaron. Otros cayéron so-
b r e las espinas, estas crecieron y ahogáron la semilla, 

J l otros cayéron en buena t i e r r a , y rindieron f r u t o : 

unosá ciento, otros á sesenta, y otros á treinta. Ro-
gado Jesús por los discípulos, esplicó despues la pará-
bola en el modo siguiente: Cualquiera que oye la pa-
labra del reino y no la ent iende, viene el malo y ar-
rebata lo que se sembró en su corazon : este es el 
que fué sembrado junto al camino. Mas el que fué 
sembrado sobre las piedras , este es el que oye la pa -
l ab ra , y por el pronto la recibe con gozo : pero 110 
tiene en sí ra iz , ántes es de poca duración; y cuando 
le sobreviene tribulación y persecución por la palabra, 
luego se escandaliza. El grano quefué sembrado entre 
las espinas, este es el que oye la pa l ab ra , pero los 
cuidados de este s iglo , y el engaño de las riquezas 
ahogan la pa labra , y queda infructuosa. Y el que fué 
sembaado en tierra b u e n a , este es el que oye la pala-
b r a , y la entiende, y lleva fruto : uno lleva á ciento , 
otro á sesenta, y otro á treinta. 

En este mismo discurso, propuso el Maestro celes-
tial otra parábola con la misma semejanza del sem-
b rado r , diciendo : Semejante es el reino de los cielos 
á un h o m b r e , que sembró buena simiente en su cam-
po : y miéntras dormían los hombres , vino su enemi-
go y sembró zizaña en medio del t r igo, y se fué. Y 
despues que creció la yerba é hizo f r u t o , apareció 
también entonces la zizaña. Visto esto por los siervos 
fuéron á ver al a m o , y le dijéron : ¿ Señor , no sem-
braste buena simiente en tu campo ? pues de dónde 
üene zizaña? El amo les respondió : Algún hombre 
enemigo ha hecho esto. ¿Quieres , Señor , le dijeron 
los siervos, que vayamos y la cojamos? N o , les res* 



pondió : no sea que cogiendo Ja zizaña, a r r a n q u é 
también con eRa el trigo. Dejad crecer todo hasta la 
siega, y entonces diré á los segadores : Coged pr ime, 
ramente la zizaña, y atadla en manojos para quemar-
la , y recoged luego e l trigo para ponerle en mi gra-
nero. Jesús esplicó luego esta parábola á sus discípu-
los, diciendo : El que siembra la buena simiente, es 
el Hijo del hombre , y el campo es el mundo. La buena 
simiente son los hijos del r e ino , y la zizaña son los 
hijos de la iniquidad. Y el enemigo que la sembró es 
el d iablo; la siega es la consumación del siglo, y los 
segadores son los Angeles. De modo que así como es 
cogida la zizaña y quemada al f u e g o , así será en la 
consumación del siglo. El Hijo del hombre enviará sus 
Angeles, y cogerán de su reino todos los escándalos 
Y los que obran iniquidad; y los echarán en el horno 
del fuego : allí será el Ranto y el crugir de dientes. 
Entonces los justos resplandecerán como el sol en el 
reino de su padre. 

Los Jornaleros. 

Queriendo Jesucristo dar á sus discípulos una idea 
de la elección de los justos, pa ra justificar la Provi-
dencia divina de su Padre , lo hizo por medio de la 
siguiente parábola. Semejante es el reino de los cielos 
a un Hacendado que salió muy de mañana á ajusta? 
t rabajadores para su v iña : y habiendo ajustado Cótt 
ellos d ^ á c a d a ü n o u n r e a I ^ ^ ^ 

envío a cavar á su viña. Cerca de las nueve de la 

mañana salió otra vez, y TÍÓ en la plaza á otros j o r* 

naleros que no tenían ocupacion, y Regándose á eRos 
les dijo : Id también á mi v iña , y os daré lo que es 
justo. Los jornaleros fuéron al instante á t rabajar . A 
medio dia volvió á sal i r , y viendo á otros jornaleros 
sin hacer nada , -los mandó también á t rabajar á su 
viña. A las cinco de la tarde volvió á salir el Hacen-
dado y vió en la plaza á otros que no liabian t raba-
jado en todo el dia ; y Regándose á eRos les dijo : 
¿Qué hacéis aquí todo el dia ociosos? Los jornaleros 
respondiéron liumRdemente : Señor , no t raba jamos 
porque ninguno nos ha Ramado. Id también á mi 
v iña , les dijo el Hacendado; y ellos fuéron. Al venir 
la noche , dijo el dueño de la viña á su mayordomo : 
Llama á los t rabajadores , págales su jo rna l , comen-
zando desde los postreros hasta los primeros. Los 
jornaleros que habian estado t rabajando desde el 
romper el dia, viendo que el amo mandaba dar el 
jornal entero á los que habian ido á la viña por la 
t a r d e , crevéron que les daña mas , pero no recibie-
ron sino el real en que se habian ajustado. Le to-
maron con disgusto, y murmuraban diciendo: Estos 
postreros no han trabajado mas de una h o r a , y les 
has pagado lo mismo que á nosotros, que hemos 
Revado el peso del dia y del calor. El Hacendado 
respondió á uno de ellos, y le d i j o : Amigo, no te 
bago agravio ¿no te concertaste conmigo por un 
real? Tome lo que es t u y o , y ve te ; yo quiero dar á 
este postrero tanto como á tí. ¿ No me es lícito hacer 
lo que quiero? ¿Acaso tu ojo e s malo, porque yo 
soy bueno? Así serán los postreros pr imeros ; y los 



primeros postreros : porque muchos son los llama-
d o s . mas pocos los escogidos. 

Los Arrendatarios de la Viña. 

El pueblo de Israel era la tínica nación en la tierra 
q u e el Señor habia escogido por suya. Con la pro-
tección de su Dios se habían establecido y formado 
un grande imperio bajo el gobierno de sus primeros 
Reyes : por dirección del Señor edificáron á Jerusa-
len , la cercáron de muros , construyéron un templo 
magnífico y torres elevadas. Sin embargo , este pue-
blo se mostró casi siempre ingrato á la predilección 
divina; y queriendo Jesucristo ahora echarles en cara 
su infidelidad y perfidia en no haber cumplido el 
pacto de su afianza; en haber maltratado y muerto á 
los Profetas mandados por el Señor para recordarles 
su obligación; y anunciándoles lo que habían de ha -
cer con él mismo, cuando les declarara despues de 
corto tiempo que él era el Hijo unigénito de Dios, 
enviado del cielo para la conversión de Israel les 
hizo una pintura muy viva de su rebeldía en es ta 'pa-
rabola. 

Escuchad, les dijo J e sús : Habia' un Padre de fa-
mil ia , que plantó una vina, y la cercó de vallado 
hizo un lagar en el la , y edificó una to r re ; luego la 
dio en arrendamiento á unos labradores, y se partió 
léjos. Cuando se acercó el tiempo de la vendimia 

• envío sus siervos pa ra que percibiesen los frutos que 
le pertenecían. Mas los labradores, echando mano 
de los siervos, hirieron al u n o , mataron á o t ro , y al 

otro apedreáron. El dueño envió otros siervos en 
mayor mí mero que los pr imeros, y los tratáron del 
mismo modo. Por último les envió su h i jo , diciendo : 
Estos rebeldes tendrán respeto á mi hijo. Mas los la-
bradores , cuando vieron al h i jo , dijéron entre s í : 
Este es el heredero , venid, matémosle y tendrémos 
su herenc ia : luego trabáron con é l , le echáron fuera 
de la viña y le matáron. ¿ Qué h a r á , pues , el Señor 
de la viña con aquellos labradores cuando viniere ? 
Los Fariseos que escuchaban á Jesús , respondiéron : 
A los malos destruirá malamente; y arrendará su viña 
á otros labradores, que le paguen el fruto á su tiem-
po. Jesús les dijo : ¿ No habéis leído en las Escrituras: 
La piedra que desecliáron los que edificaban, esta fué 
puesta por cabeza de esquina? Esto fué hecho por el 
Señor , y es cosa maravillosa en nuestros ojos. Por 
tanto os d igo , que os será quitado el reino de Dios, 
y será dado á un pueblo que haga los frutos de él. Y 
el que cayere sobre esta piedra será quebran tado ; 
y sobre quien ella cayere , le desmenuzará. La espli-
cacion de esta parábola era tan clara, que los Prín-
cipes de los sacerdotes y los Fariseos que la oyéron , 
entendiéron que hablaba de ellos : y le hubieran 
echado mano si no hubieran temido al pueblo , que 
entonces le miraba como á un gran Profeta. 

El Criado inhumano. 

Exhortando nuestro Salvador á sus discípulos af 

perdón de los enemigos, le preguntó P e d r o : Señor , 

¿cuántas veces pecará mi hermano contra mí , y le 



perdonaré? hasta siete veces? J e sús , que deseaba 
imprimir en el corazon de su Apóstol una caridad ili-
mi tada , se valió del mismo número para dar mas 
fuerza á la espresion: No te digo hasta s iete , sino 
hasta setenta y siete veces. Y luego ejemplificó el per-
don de las injurias con esta excelente parábola . El 
reino de los cielos es comparado á u n Rey que quiso 
en t ra r en cuentas con sus vasallos. Y habiendo co-
menzado á tomar las cuentas, le f u é presentado u n o , 
que le debia diez m ü t a l en tos : y como no tuviese 
con que pagarlos, mandó su Señor que fuese vendido 
él y su muger , sus hijos y cuanto ten ia , para satisfa-
cerle. Al oir el vasaRo una sentencia tan t e r r ib le , se 
ar ro jó á sus pies , y le rogaba d ic iendo : Señor, espé-
r a m e , que todo te lo pagaré. Compadecido el Señor 
con la aflicción de aquel s iervo, le dejó l ib re , y le 
perdonó la deuda. Este mismo s i e rvo , luego que se 
retiró de la presencia de su S e ñ o r , se encontró con 
uno de sus compañeros que le debia solo cien r e a l e s : 
y riñendo con é l , le quería ahogar , d ic iendo: Pá -
game lo tpie me debes. El compañero se arrojó á sus 

•pies , y le rogaba diciendo : Amigo, t e n un poco de 
paciencia , y todo te lo pagaré. El inhumano siervo 
no quiso atender á la súplica de su pobre compañero , 
y le hizo poner en la cárcel, hasta que pagase lo que 
l e debia. Los otros compañeros q u e habian visto esta 
inhumanidad, se entristecieron m u c h o , y fuéron á 
contar al Rey todo lo que había pasado. Irri tado el 
Señor con la crueldad de aquel s iervo, le hizo venir á 
su presencia , y le d i jo ; Siervo inhumano , yo te per-

doné toda la deuda , porque me lo rogaste , ¿ no de-

bías tú también tener compasion de tu compañero, así 

como la tuve yo de tí? El Rey se enojó mucho contra 

é l , y lelúzo entregar á los atormentadores, hasta que 

pagase todo lo que debia. Del mismo modo , con-

cluyó Jesús, hará también con vosotros mi Padre ce-

lestial, si no perdonáreis de vuestros corazones cada 

uno á su hermano. 

EL Hombre rico y Lázaro. 

Como el amor á las riquezas es el vicio mas preva-
lente del corazon h u m a n o , exhortaba frecuentemen-
te nuestro Salvador contra el abuso de las riquezas. 
Un hombre rico le preguntó en una ocasion, ¿qué de-
bería hacer para poseer la vida eterna ? Jesús , que 
conocía la avaricia de aquel h o m b r e , le respondió : 
Que guardase los mandamientos de la Ley. El rico le 
respondió muy satisfecho : que había guardado todos 
los mandamientos de la Ley desde su juventud. «Aun 
te falta otra cosa , añadió J e s ú s , vende todo cuanto 
tienes, y dalo á los pobres ; así tendrás un tesoro en 
el cielo; ven luego , y sígneme. Un trueno repentino 
del cielo no hubiera confundido tanto á este avarien-
t o , como hizo este precepto del maestro celestial. » 
Viéndole Jesús enmudecido, d i j o : « ¡Cuan dificul-
tosamente entrarán en el reino de Dios los que abun-
dan en d inero! Mas fácil cosa es pasar un cable por 
el ojo de una aguja , que entrar un rico en el reino 
de Dios. » Y luego mostró á sus discípulos el estado 
miserable de los avarientos, en la siguiente parabola, 



Había un hombre rico que se vestía de p ú r p u r a , y 

de lino fulísimo, y cada dia daba comités espléndi-

dos. Un mendigo l lamado Lázaro, lleno de l l agas , se 

solia sentar á la puer ta de su palacio, deseando ha r -

tarse de las migajas que barr ían de la mesa del r i co , 

y ninguno se las daba : los perros entretanto venían 

y le lamían las llagas. Y aconteció, que cuando m u -

rió aquel p o b r e , le l levaron los Angeles al s e n o de 

Abrahan. El rico murió t amb ién , y fué sepultado en 

el infierno. Y alzando los ojos cuando estaba en los 

t o rmen tos , vió de lejos á Abrahan , y á Lázaro en su 

s e n o : entonces levantó el g r i to , y dijo : « Pad re 

Abrahan , compadécele de mí , y envia á Lázaro que 

moje la estremidad de su dedo en agua para ref res-

car mi lengua, porque yo soy atormentado en es ta l la-

ma. » Y Abrahan le respondió : « H i j o , acuérda te 

que recibiste tus bienes y tu vida, y Lázaro recibió 

m a l e s : pues ahora él está aquí consolado, y tú a t o r -

mentado. Hay ademas un golfo impenetrable ent re 

nosotros y vosot ros : de manera que los que quisie-

ren pasar d e aquí á vosotros no pueden , ni tampoco 

pueden pasar de ahí acá. »El rico dijo e n t o n c e s : « T e 

r u e g o , Padre , que le envíes á casa de mi p a d r e : por-

q u e tengo cinco he rmanos , para que les dé tes t imo-

nio , 110 sea que vengan ellos también á este lugar de 

tormentos. » Y Abrahan le respondió : «Tienen á 

Moisés y á los Profe tas ; que los oigan.» El rico dijo 

entonces : « N o , padre Abrahan; mas si alguno d e 

los muer tos fuere á e l lo s , harán penitencia. » Abra -

han le d i j o : «S i no oyen á Moisés y á los P r o f e t a s , 

tampoco c ree rán , aun cuando alguno de los muer to* 

resucitare. 

La loca Avaricia. 

Despues que Jesús habla enseñado á sus discípu-

los el modo de orar mas aceptable á s u padre celes-

tial , en la forma del Padre nues t ro , los exhortó á 

perseverar en su petición •: asegurándoles que su P a -

d fe no les había de negar nada de lo que le pidieran 

en su n o m b r e , y que tuviera por objeto la salvación 

e terna de sus almas. Luego les dijo : « Mirad, y g u a r -

daos de toda avaricia, po rque la vida de cada uno no 

está en la abundancia de las cosas que posee .» Y en-

tonces dijo la siguiente parábo la , aunque b reve , muy 

espresiva. El campo de un hombre r ico habia lleva-

do abundantes f r u t o s : y él pensaba entre sí mismo y 

decia : « ¿ Q u é haré con esta cosecha? porque no ten-

go donde encerrar mis frutos.-» Entonces pensó y di-

jo a s í : « Esto haré ; der r ibaré mis g rane ros , y los 

ha ré mayores ; recogeré en ellos todos mis frutos y 

mis b ienes ; y diré á mi alma : Alma, muchos bienes 

t ienes 'yaguardados para muchos años; descansa, come, 

b e b e , ten banquetes. » Mas Dios le dijo : « Esta no -

che te vuelven á pedir el a lma , ¿para quién será t o -

do lo que has jun tado? » Jesús concluyó, diciendo : 

«Así es el que atesora para sí, y no es rico en Dios. * 

El Fariseo y el Puldicano. 

Los Fariseos componían una secta depravada : 1! -

y o s d e ambición, tomaban los pr imeros asiento;» en 



todas fiestas y jun tas ; con una estudiada apariencia 
de santidad en la observancia de los ritos esteriores 
de la ley , hab ian adquirido una grande popular idad; 
confiando en sí mismos como si fueran justos, des-
preciaban á los o t ros ; y bajo el velo de la hipocresía, 
ocultaban los vicios mas infames. Nunca daban limos-
nas p r ivadamente , porque no eran movidos por ca-
r idad ; mas las hacían de un modo refinado, para que 
apareciesen m a s á los ojos del mundo : nunca oraban 
en oculto, sino en las puertas del t emplo , en las p la-
zas y otros lugares públicos. Por estos medios se ha-
bian granjeado la confianza de los incautos, y halla-
ban en eRa u n a fuente inagotable donde saciar su co-
dicia, sin esponerse á la censura del mundo. El Hijo 
de Dios, que veía claramente hasta los mas ocultos 
retretes del corazon humano , amonestaba frecuente-
mente á sus discípulos guardarse de la hipocresía, y 
Mirar á Dios como único objeto de todas sus buenas 
obras. Les enseñaba á hacer limosnas y hacer peni-
tencia en sec re to , buscando solo la aprobación del 
Padre celestial,-el que penetra hasta las mas ocultas 
intenciones. A este fin les propuso un dia una parábo-
la admirable por su simplicidad. 

Dos hombres , les dijo Jesús, subiéron al templo á 
orar ; -e l uno Fariseo, y el otro Publicano. El Fariseo 
estando en p i e , oraba en su interior de esta manera : 
«Dios, te doy gracias porque no soy como otros hom-
b r e s , robadores , injustos, adúlteros, así como este 
publicano. Ayuno dos veces en la semana, y doy diez-
mos de todo lo que poseo. » Mas el Publicano, estan-

d o l é j o s , no.osaba ni aun alzar los ojos al cielo; y 

dándose golpes en el pecho , decía : «Dios muéstrate 

propicio á mí pecador. »Os digo que es te ,y no aquel, 

descendió justificado á su c a s a , porque todo hombre 

que se ensalza será humiRado: y el que se humilla 

será ensalzado. 

El verdadero Prójimo. 

Nuestro misericordioso Salvador estaba un dia es-
plicando el deber de aqueHa caridad universal, que 
une á los hombres en el vínculo del amor, con que de-
ben asistirse unos á otros para merecer la vida eterna. 
Un doctor de la ley que estaba presente , le dijo : 
« Maestro, ¿qué haré yo para poseer la vida e ter -
n a ? » Jesús le p regun tó : «¿Qué es lo que hallas es -
crito en la Ley? » El doctor respondió : «Yo leo en 
la L e y : Amarás al Señor tu Dios de todo tu c o r a z o n , 
de toda tu a l m a , de todas tus fuerzas , y de todo tu 
entendimiento; y á tu prójimo como á tí mismo. — 
Haz pues e s o , le dijo Jesús , y vivirás. » El doctor 
quiso entonces saber cual era su verdadero prójimo : 
y tomando Jesús la pa labra , le propuso la siguiente 
parábola; 

. Un hombre bajaba de Jerusalen á Jer icó, y dió en 
manos de unos ladrones, los cuales le despojaron, le 
hirieron , y dejaron medio muerto en el camino. Acon-
teció pues , que pasaba por el mismo camino un s a -
ce rdo te , y cuando le rió pasó, de largo. Y así mismo 
un levita, llegando cerca !y riéndole, pasó también de 
largo. Mas un Samaritano, que iba su camino, se l ie-



g ó cerca de é l ,y cuando le vió se movió á compasion: 

y acercándose á é l , le vendó las her idas , echando en 

ellas aceite y vino, y poniéndole sobre su bes t ia , l e 

llevó á una v e n t a , y tuvo cuidado de él. Al otro día 

sacó dos reales de p la t a , los dió al mesonero, y le di-

jo : «Cuídamele,y cuanto gastares mas, yo te lo daré 

cuando vuelva. ¿Cuál de estos tres te parece que fué 

el prójimo de aquel , que dió en manos de los ladro-

nes?» El doctor respondió : « Aquel que uso con él 

de misericordia. - Pues ve, le dijo entonces Jesús , y 

haz tú lo mismo. 

Los Convidados á la Cena. 

Desde el dia en que Jesucristo hizo su entrada triun-

fante en Jerusalen en medio de las aclamaciones del 

pueb lo , hasta el dia en que fué vendido por Judas y 

preso por los Judíos, pasaba todos los dias en el tem-

plo predicando, y en las t a r d e s se retiraba con sus 

discípulos á Be tan ia , para orar á su Padre celestial 

por la noche en el huerto de Getsemani. Los Judíos 

andaban muy solícitos para escucharle, y se juntaban 

muy temprano en el templo parao i r sus amonestacio-

nes En una de estas ocasiones, dió Jesús al pueblo 

una idea del reino de los cielos, con la comparación 

de un Rey que preparó un gran convite, en la siguien-

te parábola. 

Semejante es el reino de los cielos á cierto Rey, que 
hizo bodas á su hijo, y envió sus siervos á llamar á los 
convidados á las b o d a s , mas no quisieron ir. Envió de 
nuevo otros siervos, diciendo : « Decid á los c o n u -

d a d o s : He aquí he preparado mi banque te , mis toros 
y mis animales cebados están ya muer tos , y todo está 
pronto : venid á las bodas. »Mas ellos lo despreciáron 
dando diferentes escusas. Uno dijo : « He comprado 
una g ran j a , y necesito ir á ver la ; te ruego me tengas 
por escusado.» Otro dijo : « He comprado cinco yun-
tas de bueyes , y quiero ir á probarlas; te ruego me 
tengas por escusado. » Otro dijo : « M e he casado hoy, 
y por eso no puedo ir. » Y otros , no solo desatentos 

* mas crueles también , echaron mano de los s iervos , y 
despues de haberlos u l t ra jado, los mataron. Cuando 
el Rey oyó esto , se i r r i tó , y enviando sus soldados, 
acabó con aquellos homicidas y puso fuego á la ciu-
dad. Entonces dijo á sus siervos : « Las bodas cierta-
mente están aparejadas, mas los que habían sido con-
vidados no fuéron dignos. Id pues á las salidas de los 
caminos, y á cuantos hal laréis , llamadlos á las bodas. 
Id también á las plazas y calles de la c iudad, y t r aed-
me acá cuantos pobres , lisiados, ciegos y cojos h a -
llaréis. » Habiendo sahdo los siervos á su comision, 
congregáron cuantos hal laron, malos y buenos , y se 
llenaron las bodas de convidados. Luego entró el Rey 
para ver á los que estaban á la mesa,-y viendo allí un 
hombre que no estaba vestido con vestidura de boda, 
le dijo : «Amigo, ¿ cómo has entrado aquí, 110 tenien-
do vestido de boda? » Mas el hombre enmudeció : y 
el Rey dijo á sus ministros: «Atadle de pies y de ma-
nos , y arrojadle en las tinieblas es ter iores : allí será 
el l lorar y el crugir de dientes. Porque muchos son los 
l lamados, y pocos los escogidos. 

H. 4 



Las Vírgenes locas. 

Sentado el divino Maestro en el monte del Olivar, 

anunciaba á sns discípulos las señales que habian de 

acompañar, y la confusión que habia de causar su se-

cunda venida en la consumación del siglo : y despues 

de exhortarlos -á estar apercibidos, para no ser sor-

prendidos á la hora incierta del juicio, les propuso es-

ta parábola. . , 
Entonces será semejante el reinode ios cielosadiez 

vírgenes, que tomando sus lámparas, saliéron a reci-
bir al Esposo y á la Esposa. Mas las cinco de ellas fa-
tuas y las cinco prudentes. Las cinco fatuas, habien-
do tomado sus lámparas, no llevaron consigo aceite : 
mas las prudentes tomáron aceite en sus vasijas junta-
mente con las lámparas. Y lardándose el Esposo, co-
menzaron á cabecear, y se durmieron todas. A media 
noche oyéron gritar : « Mirad que ñ e ñ e el E s p o s o , ^ -
M á recibirle.»Entonces se levantaron todas aqueUas 

vírgenes, y aderezaron sus lámparas; y las fatuas " , 
iéron á las prudentes : «Dadnosde vuestro acei te , 
porque nuestras lámparas se apagan. » Pero las p r u -
dentes respondieron, diciendo : . N o , porque tal ez 
no alcance para nosotras y para vosotras, id mas bien 
á los que le venden, y comprad para vosotras. » 
Mientras que las fatuas fuéron á comprar le , vino e 
ESPOSO y las que estaban apercibidas entraron con el 
á las bodas , y fué cerrada la puerta. Al fin vinieron 
también las otras vírgenes, diciendo : « S e ñ o r , Señor, 
ábrenos.» Mas él respondió y dijo : «En verdad os 

digo que no os conozco. Es necesario ve lar , cuando 
no se sabe el dia ni la hora. » Y así, por falta de vigi-
lancia , se quedáron las vírgenes locas escluidas de la 
fiesta á que habian sido convidadas. 

Los Talentos. 
• » 

En la parábola de las vírgenes locas y prudentes , 
nos enseña Jesucristo á estar siempre preparados pa-
ra cuando nos llame á juicio, y que no nos descuide-
mos en mantener viva la luz de la f e , de la esperanza 
y de la caridad, por medio de la cual solamente po -
dremos ser admitidos en el reino del cielo. Jesús qui-
so mostrar también á sus discípulos, que no solo se de-
be conservar sus dones, mas que debemos procurar 
con solicitud el aumentarlos, seguros en tener un pre-
mio proporcionado. Con este fin les propuso la pará-
bola siguiente. 

Un hombre r ico , estando para partirse á un pais 
muy distante , Ramó á sus siervos, y les entregó sus 
bienes : al uno dió cinco talentos, al otro dos, y al 
otro dió uno , á cada uno según su capacidad, y se 
partió luego. El que habia recibido los cinco talentos, 
se fué á negociar con ellos, y ganó otros cinco; asi-
mismo el que habia recibido dos, ganó otros dos; mas 
el que habia recibido uno , fué y cavó en la t ier ra , y 
escondió aM el «.Uñero de su Señor. Despues de largo 
tiempo vino el Señor de aqueRossiervos, y los Ramó 
á cuentas. El que habia recibido los cinco talentos Re-
gó primero,y presentó otros cinco talentos, diciendo: 
« S e ñ o r , cinco talentos me entregaste, he aquí otros 



cinco que lie ganado de mas .»Su Señor le d i j o :«Muy 

b i e n , siervo bueno y fiel; porque fuiste fiel en lo po-

c o , te pondré sobre lo mucho , entra en el gozo de tu 

Señor. Luego se llegó el que habia recibido los dos ta-

lentos, y dijo : « S e ñ o r , dos talentos me entregaste , 

aquí tienes otros dos que he ganado.» Su Señor le di-

jo : « Bien es tá , siervo bueno y fiel;.porque fuiste fiel 

sobre lo poco, te pondré sobre lo mucho, entra en 

el gozo de tu Señor. » Y llegando el que habia reci-

bido un ta lento, dijo : « Señor , sé que eres un hom-

bre de recia condicion, siegas en donde no sembras-

t e , y recoges en donde 110 esparciste : por lo que te-

miendo, me fui y escondí tu talento en la tierra : he 

aquí tienes lo que es tuyo.» Y respondiendo su Señor, 

le dijo :«Sie rvo malo y perezoso, sabias que siego en 

• donde no s iembro, y que recojo en donde 110 he es-

parcido : tú debiste haber dado mi dinero á los ban -

queros , y viniendo yo , hubiera recibido ciertamente 

•con usura lo que e ra mió. Quitadle pues el ta lento , y 

dádsele al que tiene diez talentos. Porque será dado 

á todo el que tuviere , y tendrá mas : mas al que no 

tuviere , le será quitado aun lo que parece que tiene. 

Y al siervo inútil echadle en las tinieblas esteriores; 

allí será él l lorar, y el crugir de dientes. 

CAPITULO TERCERO. 

MILAGROS DE JESUCRISTO. 

de los prodigios á proporcion de lo estraño y maravi-
lloso : metéoros inesperados, choque de los elemen-
t o s , estruendos en el aire, trastorno de la naturaleza, 
y todo fenómeno de esta especie eran las únicas cau-
sas que podían hacer efecto en su mente inculta; y 
po r esto, cuando percibían en Jesucristo su poder di-
v i n ó l e pedían hiciese señales en el cielo comproban-
tes de su misión. Pero los milagros del Mesías eran de 
un orden particular y de un carácter nuevo; todos 
eran dirigidos al bien espiritual y temporal de los 
hombres ; al a lma, perdonando los pecados, y al 
cuerpo, sanando sus en fe rmedades : de modo q u e m a s 
parecían efecto de una bondad infinita, que de un po-
der inmenso, y m a s adaptados para mover el cora-
z o n , (pie para sorprender el ánimo. Otra circunstan-
cia singular de los milagros de nuestro Salvador e r a , 
que los hacia con imper io : á la voz de su mando le 
obedecían los demonios , desaparecían las enferme-
dades , los ciegos recobraban vista, los muertos salían 
de sus sepulcros, y lo que justamente admiraba mas á 
los Judíos , los pecados eran perdonados por sola su 
palabra. ¿ Quién podrá referir todas las maravillas q u e 
hizo Jesús? El discípulo mas amado, aquel que recos-
tado sobre el pecho de su divino Maestro conoció m a s 
á fundo su deidad, declara al fin de su evangelio, q u e 
esto seria imposible. Por tanto se referirán aquí sola-
mente aquellos mas notables que mencionan los Evan-
gelistas, y de los (pie un Cristiano debe estar mas in-
formado. 
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cia singular de los milagros de nuestro Salvador e r a , 
que los hacia con imper io : á la voz de su mando le 
obedecían los demonios , desaparecían las enferme-
dades , los ciegos recobraban vista, los muertos salían 
de sus sepulcros, y lo que justamente admiraba mas á 
los Judíos , los pecados eran perdonados por sola su 
palabra. ¿ Quién podrá referir todas las marav illas q u e 
hizo Jesús? El discípulo mas amado, aquel que recos-
tado sobre el pecho de su divino Maestro conoció mas 
á fundo su deidad, declara al fin de su evangelio, q u e 
esto seria imposible. Por tanto se referirán aquí sola-
mente aquellos mas notables que mencionan los Evan-
gelistas, y de los (pie un Cristiano debe estar mas in-
formado. 



Las Bodas de Cana. 

El primer milagro que se refiere en los evangelios 

fué en unas bodas celebradas en Caná, pueblo de Ga-

lilea. La Virgen María se bailaba en este l uga r , cuan-

do su hijo Jesús volvía del rio J o r d á n ; y el conoci-

miento de la Virgen con las familias de los desposados 

motivó un convite, no solo á ella mas también á su hi-

jo con algunos discípulos que ya le seguían. La p r o -

visión de vino tan esencial en estas fiestas parece no 

haber sido muy abundante en esta ocasion, pues se 

acabó muy p ron to , y esta falta puso estremamente 

inquieto al mayordomo de la función. María advirtió 

el desasosiego de los que servían, y dijo á su hijo : 

« El vino se les ha acabado.—¿Qué tenemos nosotros 

con eso ? respondió Jesús ; aun no es llegada mi hora. 

La Virgen llamó á los criados, y les dijo privadamen-

te que hiciesen todo lo que su hijo les ordenase. Poco 

despues se levantó Jesús , y entrando en im cuarto 

donde habia seis tinajas pequeñas , como de tres cán-

taras cada u n a , mandó llenarlas de agua ; y sacando 

luego un jarro lleno de una de aquellas hidrias, m a n -

dó llevarle al padrino de las bodas para que le pro-

base. Cuando el Paraninfo gustó el milagroso Aino, 

admirado de su excelencia, dijo al novio : « Todos 

sirven el bueno vino primero, y despues que se ha be-

bido b ien , dan otro infer ior ; pero tú has hecho lo 

contrar ío , pues has reservado este vino esquisito pa-

ra el fin. 

Los cinco Panes. 

Una grande multitud de gente habían salido al cam-
po á oír predicar á Jesús , y despues de haberles en -
señado muchas cosas de su Padre celestial, advirtié-
r o n l o s discípulos que era ya muy t a r d e , y dijéron á 
su Maestro que despidiese á la mult i tud, para que se 
fueran á comer á las aldeas. Jesús habia visto la mul-
t i tud , y sabia lo que habia de hace r , más para pro-
ba r á Fe l ipe , le dijo : «Busca pan y da de comer á 
estos. — Maestro, respondió el discípulo, ¿cómo se 
ha de hallar pan en este desierto? qué dinero ha de 
bastar para comprar el pan que necesita toda esta 
gente ?»e l número de la multitud era cinco mil hom-
bres. Andrés dijo entonces : « Aquí hay muchacho 
que tiene cinco panes de cebado , y dos peces : 
¿mas qué es esto para tanta gen te?» Jesús mandó á 
sus discípulos que hicieran sentar sobre la yerba á 
toda aquella multitud en ranchos de cincuenta en cin-
cuenta . Acomodada t o d a la gente, tomó el Salvador los 
cinco panes , y los dos peces , alzó los ojos al cielo, 
los bendi jo , y luego los partió y dió á sus discípulos 
pa ra que los distribuyeran con los dos peces por to -
dos los ranchos. Despues de haber comido los cinco 
m i l h o m b r e s cuanto quisiéron, dijo Jesús : « Reco-
ged los pedazos que han sobrado para que no se pier-
dan. » Los discípulos hiciéron como el Señor había 
mandado, y llenáron doce canastos con los pedazos 
q u e habían sobrado d é l o s cinco panes. Cuando vié-
ron el milagro, todos quedáron admirados, y decían i 



« Este es verdaderamente el Profeta que ha de venir 

al mundo. »Y en aquel instante de admiración intenta-

ban aclamarle por Rey; mas Jesús , conociendo lo 

que medi taban, se retiró solo otra vez al monte. 

En otra ocasion hizo el Señor este mismo milagro. 

Mas de cuatro mil hombres habían seguido á Jesús 

por tres dias, oyendo su predicación : «Tengo com-

pasión de estas gentes, dijo el Señor á sus discípulos, 

porque h a y a tres dias que perseveran conmigo, y no 

tienen que comer ; no quiero despedirlos en ayunas , 

porque no desfallezcan en el camino.¿ Cuántos panes 

teneis? — Siete, le respondieron, y unos pocos p e -

cecillos. — Traédmelos, dijo Jesús, y haced sentar á 

todos. »Y habiéndolos bendecido, los mandó dis t r i -

buir á la mult i tud, la que quedó saciada, y recogié-

ron siete espuertas de los pedazos que sobráron. Es-

ta maravillosa multiplicación del pan sirvió al Señor 

de argumento para convencer á sus discípulos de su 

ignorancia. Acabado este segundo milagro se e m b a r -

cáron los doce con Jesús, y no teniendo mas de un 

pan en el ba rco , empezaron los discípulos á discur-

rir entre sí sobre la falta de pan en e lpasage , aunque 

este era muy inconsiderable. Conociendo Jesús su dis-

gus to , les dijo : « ¿ Q u é estáis pensando sobre que n o 

teneis pan ? aun no conocéis ni entendeis ? teneis toda-

vía ciego vuestro corazon? Cuando partí los cinco pa -

nes enlre cinco mil, ¿cuántos canastos alzásteis llenos 

de pedazos? — Doce , le respondiéron. — Y cuando 

par t í los siete panes entre cuatro m i l , ¿cuántas es -

puertas de pedazos alzásteis? — Siete le dijéron. — 

i Y cómo es posible que no entendáis todavía? añadió-
Jesús. » Y sus discípulos quedáron confundidos. 

La Tempestad. 

Estando Jesucristo en Galilea entró en un barco 
acompañado de sus discípulos para pasar á la otra, 
orilla del lago de Genezaret, y recostándose se quedó 
dormido. Ala noche se levantó una tormenta deshecha,, 
de modo que las olas, cubrían el barco poniéndole á 
punto de zozobrar. Los discípulos, aunque la mayor 
par te pescadores y acostumbrados á la navegación , 
temiéron ahora el inminente pe l igro , y fueron t e m -
blando á despertar á su divino Maestro. Señor, le de -
cían, sálvanos que perecemos. Jesús los reprendió p o r 
su poca fe en los peligros, y levantándose, mandó al 
viento y á la mar que se sosegaran, y al momento, 
quedó la mar en bonanza. Los discípulos, arrepenti-
dos ahora, de su miedo , quedáron maravillados; y 
aunque antes habían puesto toda su esperanza en la 
grande virtud de Jesús , quedáron pasmados con el 
repentino milagro y se decían unos á otros : ¿ Quién 
es es te , á quien los vientos y la mar obedecen? 

Queriendo Jesús en otra ocasion mandar á sus dis-
cípulos á Betsaida, les dió priesa á embarcarse pa ra 
atravesar el mismo lago , y él se retiró á un monte 
para orar. Entrada la noche , arreció el viento, las ' 
olas se enfurecieron, y los Apóstoles, no teniendo 
ahora á Jesús cerca pa ra que los l ibrase , estaban á 
punto de desesperar. El peligro común obligaba á to-
dos á sacar esfuerzos, todos echáron manos á los re -

4* 



m o s , 3' se mantuviéron toda la noche luchando con-

t ra el viento. Al amanecer , Jesús fué hácia ellos pa-

seando sobre la m a r , y pasando muy cerca del costa-

do d é l a ba rca , se adelantó , como queriendo dejar-

los atrás. Cuando los discípulos viéron aquel bulto an-

dando sobre la superficie del agua sin hundirse , ima-

gináron que era una fantasma, y asustados con esta 

idea mas que con el peligro de nauf ragar , comenzá-

ron á gritar de miedo. Jesús volvió la ca ra , y les di-

jo : Tengd buen án imo , yo soy , 110 t e m á i s , y enton-

ces fué reconocido. P e d r o , que era el mas determi-

nado de todos, y mostraba siempre grande confianza 

en su divino Maestro, le dijo : Señor , si tú eres, mán-

dame ir hácia tí sobre las aguas. Jesús le respondió, 

ven : y bajando el discípulo del b a r c o , andaba sobre 

las olas, como si fuera sobre la tierra. Ya habia Pe -

dro caminado un buen trecho, cuando principió á su-

mergirse, y esta circunstancia desagradable entibió 

mucho su f e ; su ánimo y su confianza le abandoná-

ron en el pel igro, y despavorido estendia los brazos 

hácia su Maestro, gritando : S e ñ o r , valedme. Jesús 

se acercó, y estendiendo la m a n o , le suspendió, di-

ciéndole : Hombre de poca fe, ¿porqué dudaste? En-

tonces fuéron andando al barco,"el viento cesó, y lue-

go Uegáron á la or i l la , adonde le ado rá ron , dicien-

do : Verdaderamente eres Hijo de Dios. 

El Leproso. 

Habiendo concluido Jesús el admirable sermón que 

predicó en el monte , bajó al llano acompañado de sus 

discípulos y una grande multitud. Un leproso que por 
muchos años habia sufrido esta horrible enfermedad, 
se arrojó á los pies de Jesús con la firme esperanza 
de ser curado. Convencido del poder y gracia de Je-
sucristo, hizo su humRde pe t ic ión , sin alegar mérito 
de su p a r t e , ni importunar á quien supücaba : con 
solo dos palabras confesó el poder delMesias, y le in-
teresó en su favor. Señor , d i j o , si tú quieres , puedes 
salvarme. Una apelación tan humilde á la bondad in-
finita del Salvador no podia dejar de ser atendida. 
Quiero, respondió Jesús , y estendiendo la m a n o , le 
tocó y dijo : Sé limpio. La lepra desapareció al mo-
m e n t o , y el enfermo ya l impio , se retiró glorificando 
al Señor. 

El Centurión. 

Jesús siguió caminando con sus discípulos hasta Re-
gar á Cafarnaun. Habia en esta ciudad un Oficial r o -
mano muy virtuoso y afecto á los Judíos, y teniendo 
á un criado suyo enfermo y casi á la muerte , puso to-
d a su esperanza en Jesús para el aüvio de su fiel sier-
vo. El humilde Centurión, siendo Gentil , se creia in-
digno de presentarse al Hijo de Dios, y po r esto ro-
gó á los Ancianos de los Judíos intercediesen con el 
Salvador , para que sanase al paciente. Este Capitan 
protegía mucho á aquel pueblo , donde era Coman-
dante mih ta r , y les habia edificado una Sinagoga á 
costa suya. Los Ancianos, deseosos de mostrar su gra-
ti tud á su b ienhechor , fuéron á Jesús , y se interesá-
ron vivamente pa ra c^ie otorgara la petición del pía-
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doso Gentil. La virtud y buenas obras del Centur ión , 

mas que las instancias de sus amigos, inclinaron la 

misericordia de Jesús, y dijo : Yo i r é , y le sanaré. 

La confianza y alta opinion que este Gentil tenia de 

Jesús era admirable; informado ahora de que Jesús 

venia á su casa para dar salud al en fe rmo, le salió al 

encontro y le dijo : Señor no soy digno de que entres 

en mi casa : te he suplicado por medio de o t ros , por-

que no siendo yo Israel i ta , no me creo digno de salir 

á buscar te ; di solo una pa labra , y mi criado quedará 

s ino. Yo soy un Oficial, y tengo soldados á m i s órde-

n e s , y digo á uno : Ye, y va ; y al otro : Ven , y n e -

n e , y á mi criado, digo : Haz esto, y lo hace. Mán-

dalo tú con tu pa labra , y mi criado quedará sano. 

Jesús quedó maravillado de la confianza del Centu-

r ión , y volviéndose á sus discípulos, les dijo : En ver-

dad os digo, que no he hallado en todo Israel una fe 

tan grande. Luego volvió la cara al Centurión, y l e 

dijo : Ve, y como creíste , así sea hecho. El Oficial 

volvió á su casa , y halló que el enfermo habia reco-

brado su salud milagrosamente, á la misma hora que 

Jesús lo habia mandado con su palabra. 

Otro milagro semejante á este obró Jesús poco tiem-

po despues. Un Señor de Cafarnaun tenia un hi jo 

muy enfe rmo, y sabiendo que Jesús habia vuelto de 

Judea á la Galilea, se puso en camino para ir á verle. 

Habiendo encontrado á Jesús, le rogó fuese con él á 

Cafarnaun, y que sanara á su hijo que estaba murien-

do. Jesús le dijo : Si vosotros no veis milagros y p r o -

digios, no creeis. El afligido p a d r e , 110 dudando de 

la virtud de Jesús, y temiendo la muerte de su hi jo, 
le rogó segunda vez con mucha instancia para que vi-
niera á su casa , ántes que su hijo muriese. Jesús le 
dijo entonces: Yete que tu hijo vive : El hombre cre-
yó la pa labra , y se fué. En el camino encontró á sus 
criados que venían á buscar le , para darle la nueva 
de que su hijo habia sanado repentinamente. El amo 
les preguntó en qué hora habia comenzado á mejo-
ra r : Ayer á las siete le dejó la fiebre, y quedó b u e -
no ; y viendo el padre que aquella fué precisamente 
la hora en que Jesús le habia d icho, tu hijo vive, 
creyó él y toda su familia, que Jesús era el Hijo de 
Dios. 

La Mugar enferma. 

Una pobre muger padecía por doce años un flujo 
de sangre, y por mayor desgracia habia gastado cuan-
to tenia en médicos y boticarios, dejándola en peor 
estado. Animada de la mas viva f e , seguía un dia al 
Salvador, diciendo entre s í : si logro tocar su túnica , 
quedaré saua ; se acercó pues á él por las espaldas, y 
le tocó la orla de la túnica , cesando en aquel mismo 
punto la enfermedad que tanto la afligía. Jesús pre-
guntó á sus discípulos, c quién le habia tocado ? todos 
se escusáron, y Pedro le dijo : La multitud de gente 
que te sigue, te aprieta y oprime, así no es estraño 
que alguno te haya tocado. Alguno me ha tocado, di-
jo Jesús, porque yo he conocido que ha salido vir-
tud de mí. Creyéndose la muger descubierta, se acer-
có temblando, se postró á sus p ies , y confesó su 



atrevimiento, declarando públicamente la causa que 

le habia movido á tocar la vestidura, y el efecto mi-

lagroso de su sanidad. Jesús le dijo : Hi ja , tu fe te. 
ha sanado, vete en paz. 

Pasando Jesús un dia por el territorio de Decapóte 
le trajéron un sordo mudo, y sus parientes rogaron 
humildemente al Salvador, que le tocase con sus ma-
I i o s . n o dudando elsaludable efecto que habia de pro-
ducir. Jesús le separó de entre la mult i tud, y le me-
tió los dedos por las ore jas , y le tocó la lengua con 
saliva : entonces miró al cielo y dijo : Effeta, que en 
lengua siriaca qiúere d e c i r : Sed abiertos. En aquel 
mismo instante fué abierto el o ido, la lengua quedó 
Suelta, y á la mayor admiración de todos , comenzó a 
hablar muy fácRmente el que antes no o l a , ni podia 
articular una palabra. 

El Ciego de Jéricó. 

Un ciego de Jericó llamado Bartimeo acostumbra-
b a á sentarse á la entrada de la ciudad para pedir U-
mosna. Jesús salió de J e r i có , seguido como siempre 
de una gran mult i tud, é informado Bartimeo que el 
Nazareno pasaba junto á é l , comenzó á gritar, dicien-
do : Jesús, hijo de David, ten misericordia de mí. Je-
sús se paró y mandó llamar al ciego : informado este 
de que Jesús le l lamaba, no dudó de recobrar la vis-
t a , y lleno de alegría con esta esperanza, arrojó la 
capa , y fué corriendo hacia donde le parecía estaba 
el Hijo de David. ¿Qué quieres que te haga? le pre-
guntó Jesús. Bar t imeo, lleno de f e , respondió al ins-

t a n t e : Maestro, que vea. Jesús le dijo entonces : V e , 
tu Te 'te ha dado la vista. El ciego v ió , y fué siguien-
do al Hijo de David, y glorificando al Dios de Israel. 

El Ciego de nacimiento. 

Los obstinados Judíos no querían abrir sus ojos á 
vista de tantas maravillas, y confesar que Jesús de 
Nazaret era el Mesías prometido. Un dia safio Jesús 
de Jerusalen, huyendo de la ira de este ingrato pue-
blo v en el camino vió á un hombre ciego de naci-
miento. Los discípulos, deseosos de instruirse sobre 
la Providencia de Dios, le preguntaron : Maestro, 
¿ q u i é n p e c ó , este ó sus padres , pa ra h a b e m a c i d o 
ciego? Jesús respondió : Ni este pecó ni sus p a d r e s : 
esto ha sido hecho, para que se manifiesten en el las 
obras de Dios. Es necesario que yo haga las obras de 
aquel que me envió, miéntras es de dia : vendrá la 
noche cuando nadie podrá obrar :miéntras que estoy 
en el mundo, vo soy la luz del mundo. Entonces mez-
cló un poco de polvo con saliva, y con este lodo un-
tó con el dedo los ojos del ciego, y le dijo : Ye y la-
vate en la piscina de Siloe. El ciego hizo como Jesús 
le ordenó, y cobró la vista. El ruido de este milagro 
confundía á los Fariseos, y no dándole crédi to , lla-
maron á los padres del ciego, v les preguntaron : ¿Es 
este vuestro h i jo , el que decís que nació ciego ? Pre-
guntad á é l , quien le ha abierto los ojos; edad t iene , 
que hable él por sí mismo. Esto dijéron los padres del 
c iego, porque temían á los Fariseos, los cuales ha-
bían acordado, que si algún Judío confesase á Jesús 



por Cristo, fuese echado de la sinagoga. Luego hicie-

ron t r ae r al ciego á su presencia, y le dijéron : Da 

gracias solo á Dios por haber te dado vista; porque 

este h o m b r e que te puso lodo en los ©jos en un dia de 

s á b a d o , es un pecador. Si es pecador , respondió, no 

lo sé : una sola cosa sé y o , q u e habiendo sido ciego 

án t e s , ahora veo. Sabemos que Dios no oye á los p e -

cado re s ; ni fué oido jamas , que alguno diese vista á 

un ciego de nacimiento : si este hombre no fuera 

Dios, no podría hacer estas maravillas. ¿ T ú , pecador , 

te atreves á enseñarnos? dijéron los Far iseos , y lue-

go le echáron de su presencia. Sabido por Jesús que 

le habían arrojado de la Sinagoga , le llamó despues , 

y le preguntó : ¿Crees tú en el Hijo de Dios? ¿Quién 

e s , S e ñ o r , respondió, para que crea en él? Jesús le 

dijo : Tú le has visto, y es el mismo que te habla. 

C reo , Señor , dijo é l , y postrándose, le adoró. 

Energúmenos. 

Una de las bendiciones que Dios no h a dispensado 

en la piadosa redención del mundo , es la sujeción del 

enemigo universal de los hombres. El Señor , en los 

altos juicios de su divina Providencia, había permiti-

do á los demonios ejercer su tiranía sobre los cuer-

pos y almas de los hombres , aunque este poder no se 

estenclia á quitar la vida á los atormentados. El ant i-

guo , así como también el nuevo Testamento, nos dá 

una idea espantosa de este poder <ie Satanas , en los 

muchos endemoniados que curó ncestro Salvador. El 

Evangelista San Marcos describió uno de estos mila-
gros con mucha particularidad. 

Despues que Jesús habia mostrado á sus discípulos 
el poder que tenia sobre el viento y la m a r , cuando 
la barca en que navegaban estaba á punto de zozobrar, 
quiso mostrarles también el imperio que tenia sobre 
el príncipe de las tinieblas, luego que desembarcáron 
en el territorio de los Gerasenos. Un hombre poseído 
de un espíritu inmundo habitaba entre los sepulcros 
de im cementerio, de donde salía frecuentemente á -
vagar por los montes inmediatos, dando tristes alari-
dos , y cuando se acercaba, á los pueblos , a larmaba 
terriblemente á los habitantes de aquel pais. En vano 
le habian atado muchas veces con grillos y c a d e n a s ; 
el espíritu infernal que le poseía, le prestaba fuerzas, 
pa ra romper las cadenas, y despedazar los grillos. 
Luego que este endemoniado vió desde léjos á Jesús 
salir de la ba rca , fué corriendo á encontrar le , y l le-
gándose á é l , le adoró. Jesús mandó al demonio salir 
de aquel hombre ; esta orden imperiosa era un to r -
mento insoportable al orgulloso príncipe de los abis-
m o s , y dando un fuerte gr i to , dijo : ¿Qué tengo y o 
que hacer contigo, Jesús Hijo del altísimo? te conju- . 
ro por Dios que no me atormentes. Jesús le preguntó : 
¿Cuál es tu nombre? y el espíritu respondió : Mi nom-
bre es legión, porque somos muchos; y te rogamos 
110 nos arrojes de esta t i e r ra ; envíanos á esa piara d e 
puercos, que están paciendo ahí , para que entremos, 
en ellos. Jesús les otorgó al punto la estraña petición; 
y saliendo toda la legión de espíritus inmundos del 



afligido hombre , se entraron en los puercos. Los ani-

males , furiosos con tan nociva compañía, corriéron 

con grande ímpetu , y se precipitaron al m a r ; prefi-

riendo el ahogarse al vivir oprimidos por aqueRos 

huéspedes infernales. Atónitos los porqueros con la 

repentina destrucción de todos los dos mil puercos 

puestos á su cu idado , huyérou á la c iudad, y conta-

ban á todos lo que habia sucedido en el campo. La 

noticia de este suceso trajo mucha gente á ver á Jesús, 

y quedáron admirados al haRar al h o m b r e , que tan-

to tiempo habia estado bajo el poder de los demo-

nios , sentado p a c í f i c a m e n t e los pies de J e s ú s , en su 

juicio cabal. Agradecido aquel hombre infeUz al mi la -

gro que el Salvador le habia h e c h o , librándole de 

tan horrible situación, le pedia permiso para quedar-

se con él; pero Jesús no se lo concedió, y solo le di-

jo : Vete á tu casa con tus par ientes , y cuéntales la 

maravilla que te ha hecho el Señor , y la misericordia 

que ha usado contigo. 

En otra ocasion trajeron un joven poseído de un es-

píritu inmundo, y no estando Jesús presente , rogá-

ron los padres del joven á los discípulos del Señor ; 

que le curaran. Estos hiciéron cuanto les pareció con-

veniente, mas no pudiéron lanzarle del cuerpo de su 

posesion; lo que ocasionó una grande altercación en-

t re ellos y los escribas de la ley que se haflaban p re -

sentes. Jesús llegó á este t iempo, é informado de t o -

do , mandó traer á su presencia al obstinado energú-

meno : el espíritu comenzó luego á atormentar al jó-

v e n , arrojándole por la t ierra, y revoleándole horro-
rosamente. Jesús preguntó al padre del mozo, ¿ cuán-
to tiempo habia que el espíritu le atormentaba ? Des-
de la infancia, respondió; y unas veces le precipita 
contra la tierra, le hace echar espumarajos por la bo-
c a , y crugir los dientes : otras le arroja al fuego ó al 
agua , que parece le va á matar. Apiádate,Señor, de 
nosotros, y líbrale de este cruel to rmento , si pudie-
res hacerlo. Jesús le dijo : Si tu puedes creerlo, todas 
las cosas son posibles al que cree. Sí lo c r e o , S e ñ o r , 
respondió el padre l lorando. Jesús amenazó luego al 
espír i tu , diciéndole : Espíritu sordo y m u d o , yo te 
m a n d o , sal de él , y no vuelvas á entrar en su cue r -
po. El demonio entonces, dando grandes alaridos y 
maltratándole mucho, s a ü ó , quedando el joven como 
muerto. Jesús le tomó por la mano, y se levantó bue-
no y sano. 

Caminando Jesús de Genesar hacia las provincias 
de Tiro y de Sidon, le salió al encuentro una muger 
cananea , y con grande fervor le rogaba : Señor , Hi-
jo de David, ten piedad de m í ; y sana á mi hija que 
está cruelmente atormentada del demonio. Jesús se-
guía su camino sin escucharla, pero resuelta la des-
consolada madre, aunque de una raza idólatra, á par-
ticipar por fuerza de las gracias destinadas al pueblo 
de Dios, no cesaba de importunar á Jesús , siguiéndo-
le y reiterando su súpRca. Los discípulos, viendo que 
la muger no cesaba de clamar, rogaban á Jesús le 
concediera su petición. No soy enviado, les respon-



dió el Maestro celestial, sino á las ovejas que pe re -

ciéron de la casa de Israel. Animada aliora la pobre 

muger con la parte que los discípulos habían tomado 

á su favor , se acercó á Jesus, y postrada á sus p ies , 

dijo : Señor, valedme. El Salvador se volvió hacia ella, 

diciendo : No es bien tomar el pan de los hijos, y 

echarle á los perros. La Cananea redargüyó oportu-

namen te , y sin ofenderse de las palabras de Jesus, 

dijo : así e s , Señor ; pero los perrillos también co-

men de las migajas que sobran en la mesa de sus 

dueños. Jesus, Salvador no solo de Israel mas t am-

bién de los Gentiles, solo habia querido probar la fe 

de la Cananea; y viéndola ahora acr isolada, le res-

pondió : O muger , grande es tu f e , hágase contigo 

como quieres. En aquel momento se retiró la firme 

Cananea, y halló á su hija libre del espíritu maligno 

que le atormentaba. 

El Paralítico (le la Piscina. ' 

Habia en Jerusalen, cerca del templo un estanque 

pequeño de agua adornado con cinco pórticos, llama-

do Piscina. Los Judíos tenian grande veneración á es-

te lugar , porque un Angel del Señor descendía en 

cierto tiempo á la Piscina, y se movia el agua. Por la 

virtud que el Angel le comunicaba, el primer enfer-

mo que entraba en la Piscina,despues del movimiento 

del agua, quedaba sano de cualquier enfermedad que 

tuviese. La gracia era para un solo individuo, y los 

aspirantes á aquella gracia eran muchísimos ; y siendo 

la virtud concedida desde lo alto indistintamente, los 

medios para lograrla estaban dejados á los hombres. 

Así pues , el enfermo que tenia mas fuerte pro tec tor , 

aunque no fuera el mas benemér i to , era el único que 

alcanzaba la sanidad. Habiendo venido Jesús á J e ru -

salen en el tiempo de la fiesta, fué hácia la Piscina, y 

entre la grande multitud de enfermos, ciegos, cojos 

paralíticos, que esperaban el movimiento de las aguas, 

habia un perlático con treinta y ocho años de enfer-

medad , sin haber podido en tanto tiempo conseguir 

la saludable prioridad. Este enfermo, postrado allí en 

su lecho, era verdaderamente infeliz, y por su falta 

de protecciou humana fué ahora objeto de la divina. 

Jesús se acercó á é l , y le dijo : ¿ Quieres ser sano ? El 

paralítico, no sabiendo quien le hablaba, respondió en 

tono muy afligido : S e ñ o r , no tengo un bienhechor 

que me entre en la Piscina, luego que el agua es re-

vuelta : porque entretanto que yo me acerco y pido 

ayuda , ya han entrado á otro enfermo. .Movido Jesús 

por la justa aflicción del pobre tull ido, le dijo : Le-

vánta te , toma tu lecho, y anda : el enfermo sin du-

dar un momento , se levantó, tomó al hombro su ca-

m a , y se fué á casa. Creyendo algunos Judíos que le 

viéron caminar con la cama al hombro , que era al-

gún mandadero , le riñeron por profanar el sábado 

con trabajo, mas él les respondió : Por treinta y ocho 

años he estado impedido sin poder sanar ; y ahora me 

dijo un hombre en el pórtico de la Piscina: Levántate, 

toma tu lecho, y anda ; yo me levanté sano , y llevo 

ahora mi cama á casa. ¿Quién es ese hombre que te 

ha sanado? le preguntaron; pero él se fué sin poder 



dar razón. Despuesde algunos dias, Jesús le vio en el 

t emplo , v llegándose á e l l e d i j o : Cuidado que ya es-

tás sano; no vuelvas á p e c a r , no te suceda otra cosa 

peor. Entonces conoció el hombre que debía su salud 

á Jesús. 

El Paralítico de Cafamaun. 

' Los milagros que Jesús habia obrado en Cafamaun 

habian excitado tanto la fe de aquellos habitantes, 

quele traían todos los enfermosde la ciudad para que 

los curase. Un día fué tan crecido el número de gente 

que habia venido ála casa donde estaba Jesús hospe-

dado , que no era posible llegarse á la puerta : á este 

tiempo viniér.on cuatro hombres trayendo suspendido 

á un parah'tico en su lecho, y viendo la dificultad de 

poder poner delante del Señor al enfermo, subiéron 

al techo de la casa, y por una grande abertura que 

hiciéron en é l , descolgaron dentro del cuarto la ca-

ma en que yacia el paralítico : Hijo, tus pecados son 

perdonados. Algunos Escribas, que habian venido a 

observar las acciones de Jesús, oyéndole declarar el 

perdón de los pecados, murmuraban en su interior y 

se decían á sí mismos: Este hombre blasfema ¿ quién 

puede perdonar pecados, sino solo Dios? Jesús cono-

ció en su espíritu lo que los incrédulos Escribas sen-

tían en su interior,y les dijo : ¿Porqué pensáis asi en 

vuestros corazones? ¿Qué es mas fácü, decir á este pa-

ralítico : Perdonados te son tus pecados; ó decirle : 

Levántate, toma tu camilla, y anda? Para que sepáis 

p u e s , que el Hijo del hombre tiene en la tierra potes-

tad de-perdonar pecados , dijo entonces al paral í t ico: 
Levántate, toma tu camilla y vete á tu casa. El enfer-
mo se levantó al pun to , y tomando al hombro su ca-
mil la , se fué á vista de todos sano del cue rpo , y á 
los ojos de Dios limpio de pecados. Los Escribas y to-
do el pueblo que estaba allí quedáron maraviRados, 
confesando que nunca habian visto tales prodigios. 

La Muger adúltera. 

Jesús estaba en otra ocasion predicando al pueblo 
en el templo, cuando entráron los Escribas y Fariseos 
con una muger á quien habian sorprendido en adul-
terio , y la pusiéron en medio. Uno de ellos dirigió la 
palabra á Jesús , y dijo : Maestro, esta muger acaba 
de ser sorprendida en adul ter io; la ley de Moisés 
manda apedrear á estas tales. ¿Qué, dices tú, se debe-
rá hacer con ella ? Los astutos doctores querían ten-
tar á Jesús, para acusarle si se oponia á la Ley ; y p e -
netrando el Hijo de Dios la intención iiúcua de los Es-
cr ibas , se inclinó, escribió con el dedo algunas pala-
bras en el suelo, y enderezándose despues, les d i j o : 
El que entre vosotros esté sin pecado tire contra ella 
la primera piedra. Esta inesperada respuesta y el tes-
timonio de sus malas conciencias turbó tanto á los 
Escribas y Fariseos, que llenos de confusion, se fué 
cada imo por su lado dejando sola á la muger. Jesús 
dijo entonces : Muger , ¿en dónde están los que t e 
acusaban? ¿Ninguno te ha condenado? Ninguno, Se-
ñ o r , respondió eHa. Ni yo tampoco te condenaré , 
añadió J e s ú s : Yete, y no vuelvas á pecar. 



María Magdalena. 

Como los Judíos no creian la divinidad de Jesucris-

t o , se escandalizaban mucho cuando le oian perdo-

nar pecados , aunque el Salvador les mostraba su di-

vino poder con razones y prodigios. Un Fariseo de 

Na in , que habia observado la conducta irreprensible 

de Jesús , y las maravillas que obraba , había cobrado 

mucha afición á su persona, y un dia le instó vivamen-

te fuese á comer con é l Jesús fué á casa del Fariseo, 

que se l lamaba Simón; este le recibió con mucha 

a t enc ión , y llegada la h o r a , se sentaron á la mesa. 

Habia en aquella ciudad una muger pública llamada 

María, la cual habiendo oido los prodigios que Jesús 

hacia por todas par tes , no dudaba que era el Mesias 

prometido p a r a la salvación de Israel. Sabiendo aho-

ra que Jesús estaba en casa de Simón el Fariseo, to-

mó un vaso de alabastro, le llenó de ungüento pre-

cioso , y arrepentida de su vida meret r ic ia , fué á ca-

sa del Fariseo á implorar gracia á los pies del Salva-

dor. Luego que entró en la s a l a , y distinguió á Jesús 

en t re los que estaban sentados á la m e s a , se puso á 

sus p i e s , los ungia con el ungüento precioso, los en-

jugaba luego con sus cabellos, y derramando lágri-

mas , los besaba con devocion. El Fariseo observaba 

la reverencia con que la muger ungia los pies de Je-

sús , y sabiendo que era una notoria pecadora , decia 

entre s í : Si este hombre fuera Profeta , sabría quién, 

y qué especie de muger es esta que le toca á los pies. 

Jesús penetró el interior del Fariseo, y le dijo : Si-

m o n , quiero proponerte una cuestión. Un acreedor 
tenia dos deudores : el uno le debia quinientos reales 
de plata, y el otro le debia solo cincuenta : no tenien-
do ninguno de los dos como pagarle , perdonó á en-
trambos. ¿Dime p u e s , ácuá l de los dos amaba mas? 
Simón respondió : Pienso que amaba mas á aque l , á 
quien mas perdonó. Jesús le dijo entonces : Haz juz-
gado rectamente. ¿Ves Simón á este muger? Yo en-
tré en tu casa, y no me diste agua para los p ies : mas 
esta con sus lágrimas ha regado mis pies, y los ha en-
jugado con sus cabellos. No me diste beso : mas esta 
desde que entró 110 ha cesado de besarme los pies. 
No ungiste mi cabeza con oleo : mas esta ha ungido 
mis pies con ungüento precioso. Por lo cual te digo : 
Que perdonados le son sus muchos pecados, po rque 
amó mucho. Mas al que menos a m a , menos se le p e r -
dona. Y volviéndose luego á la muger , le dijo : Tus 
pecados te son perdonados. Los otros que estaban á la 
mesadecian entre s í : ¿Quiénes este que perdona has-
ta los pecados? Jesús añadió : Muger , tu fe te ha he-
cho sa lva; vete en paz. 

El Hijo de la Viuda. 

Llegando Jesús á las puertas de la ciudad de Nain 
en la provincia de J u d e a , vió que sacaban á un difun-
to con grande acompañamiento para enterrarle en el 
cementerio que estaba fuera del pueblo. Era un joven, 
hijo único de una viuda, la que anegada en lágrimas, 
seguía la fúnebre procesion. Luego que vió Jesús á la 
desconsolada madre, se movió á conipasion, y l legán-
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dose á eRa, le dijo ' : No llores. La triste m a d r e , igno-
rando que era el Hijo de Dios quien le dec i a , no flo-
r e s ; consideró esta corta espresion, como un vano 
consuelo en la irremediable pérdida de su amado h i -
jo ; por lo que no respondió, y continuaba en su llan-
to lastimoso. Jesús entre tanto se acercó al f é r e t ro , 
hizo parar á los que le l levaban, y mirando al yerto 
cadáver , levantó la voz, diciendo : Mancebo , á tí t e 
d igo , levántate. Como si despertara de un profundo 
sueño , se levantó el joven á la voz del Hijo de Dios y 
comenzó á hablar. La madre recobró á su h i j o , y to -
do el acompañamiento, pasmado con un milagro tan 
pa ten te , glorificaban á Dios y decían : Un g r a n Profe-
t a se ha levantado entre noso t ros ; Dios ha visitado á 
su pueblo. 

La Hija de Jairo. 

Cuando Jesús saRó de Decápolis, y atravesó el lago 
de Genesaret vino á verle J a i r o , Príncipe de la sina-
goga. Este piadoso Judío tenia una hija de doce años , 
la que desahuciada por los médicos, q u e d a b a cercana 
á la muerte. Luego que el afligido padre l legó á p r e -
sencia de Jesús se postró á sus pies, y Reno de fe le 
dijo : Mi amada hija está en los últimos momentos de 
su vida ; v e n , Señor , á poner lo mano sobre e R a , 
p a r a que sane y viva. Jesús tuvo compasion , y acom-
pañado solamente de Pedro , Santiago y Juan partié-
ron para casa de Jairo. Los criados venian con la tris-
t e noticia de la muerte de la n iña , y encontrándose 
con su amo en el camino, le dijéron : S e ñ o r , no mo-

lestes mas al Maestro, porque tu hija es muerta. Cuan-

do Jesús oyó la relación de los criados, miró á Ja i ro , 

y le dijo : No temas; ten fe. Luego que llegáron á la 

casa , ovéron grandes gritos de dolor que daban los 

parientes , y la música de flautas según la costumbre 

del pais. Jesús entró y d i j o : ¿ Porqué hacéis tanto rui-

do ? porqué estáis florando ? La muchacha no está 

muerta, sino que duerme. Los que estaban presentes, 

ciertos en que la muchacha no vivia, se mofaban de 

aquella especie de sueño. Jesús echó fuera de la casa 

á todos los que estaban aflí , y entrando con el padre 

y la madre de la niña al cuarto donde yac i a , le agar-

ró una m a n o , y le dijo : Muchacha, á tí te d igo , l e -

vántate. Apénas el Hijo de Dios pronunció estas pala-

bras, la muchacha se levantó, y comenzó á a n d a r ; y 

maravillados todos glorificaban á Dios. 

Resurrección de Lázaro. 

Habia en la ciudad de Betania una familia que por 
sus virtudes habia merecido el amor de Jesús. Láza-
r o , el principal de aquefla casa, se enfermó y murió. 
María y Marta , sus hermanas , enviáron á decir á J e -
sús cuando el hermano se enfermó : Señor , aquel á 
quien tanto amabas , está enfermo. Jesús respondió : 
Esta enfermedad no es para muerte sino para gloria 
de Dios áf in que su Hijo sea glorificado con ella. E n -
tonces dijo á sus discípulos: Volvamos á Judea. Maes-
tro , le respondiéron : Acabamos de venir huyendo 
porque los Judíos querían apedrear te , ¿y quieres 
volver otra vez allá? Jesús dijo : El que anda de d ia , 



m VIDA, PASION Y MUERTE 
no t ropieza , porque ve la luz del mundo ; pero el que 
anda de noche t ropieza , porque le falta la luz. Láza-
ro nuestro amigo d u e r m e , y yo voy á despertarle del 
sueño. No creyendo los discípulos que esta era la cau-
sa suficiente para esponerse á ser apedreados , le res-
p o n d i é r o n : Maestro, si Lázaro due rme , dejémosle, 
que él mismo despertará. Jesús les dijo ahora abier-
tamente : Lázaro es m u e r t o , y yo voy á resuci tar le: 
me alegro por vosotros mismos de no haber estado 
all í , pa ra que creáis; vamos pues á su casa. Tomas, 
cuya fe no fué confirmada hasta después de la resur-
rección de su divino Maestro, dijo á sus compañeros : 
Yamos también nosotros á morir con él. Jesús llegó á 
Betania, cuatro dias después de haber puesto á Láza-
ro en el sepulcro. Luego que Marta supo la venida del 
Maes t ro , salió á recibirle, y le dijo : Señor , si hubie-
ras estado aquí , mi hermano no habría muerto. Tu 
hermano resucitará, le respondió Jesús. Bien sé, dijo 
Marta dando un suspiro, que mi hermano resucitará 
en el dia del juicio final. El Salvador dijo entonces : 
Yo soy la resurrección y la vida : el que cree en m í , 
aunque hubiere muer to , vivirá. Y todo aquel que vi-
ve v cree en m í , no morirá j amas : ¿crees esto? Sí, 
Señor , respondió Marta ; yo he cre ído, que tú eres el 
Cristo, el Hijo de Dios vivo, que has venido á este 
mundo. Dicho esto fué á la sala donde estaba Mar ía , 
y le dijo : El Maestro acaba de llegar y te llama. Ma-
r ía se levantó al momento , y salió apresurada á salu-
dar á Jesús ; creyendo aquellos que habian venido á 
consolar á las doloridas hermanas , que iba á llorar 

junto al sepulcro, la siguiéron. Anegada en lágrimas 
la afligida María, se postró á los pies de Jesús, dicien-. 
d o : Señor , si hubieras estado aqu í , mi hermano no 
habría muerto. Cuando Jesús vió á María y á todos los 
que le rodeaban l lo rando , se conmovió y lloró t am-
bién. Los Jud íos , observando el tierno afecto que el 
Salvador tenia al d i funto , decían entre sí : Este q u e 
ha dado vista á ciegos, y que ha curado con sola su 
palabra toda especie de enfermos , ¿110 podría haber 
evitado la muerte á su amigo Lázaro? ¿ En dónde le 
pusisteis? preguntó Jesús. Ven , Señor , y le v e r á s , 
respondió María. Jesús fué suspirando al sepulcro, y 
mandó alzar la losa ; pero Marta , queriendo evitar 
el efecto desagradable que podía seguirse, dijo : Se-
ñ o r , ya h iede , porque hace cuatro dias que está se-
pultado. ¿No te he d icho, replicó Jesús, que si cre-
yeres verás la gloria de Dios ? Marta se cal ló, la losa 
fué removida, y el Hijo de Dios , alzando los ojos al 
c ie lo , dijo : P a d r e , te doy gracias porque me has o í -
do. Yo sé que tú me oyes siempre , mas lo he dicho 
por el pueblo que está aquí presente , á fin de que 
c rean , que tú me has enviado. Concluida esta fervo-
rosa oracion, gritó Jesús en alta voz , diciendo : Lá-
zaro , ven afuera. A la voz del Hijo de Dios, el que es-
taba muerto y sepultado despues de cuatro dias salió 
del sepulcro con los pies y manos atados con vendas , 
y envuelta la cabeza con una servilleta. Jesús mandó 
desatarle las l igaduras, y Lázaro volvió á su casa. Los 
Judíos que habian venido á consolar las hermanas de 
Lázaro, así como todos los que supiéron este milagro, 



maravRloso por excelencia, quedaban atónitos, y se 
baRaban como obligados á confesar el poder sobre-
natural de Jesús : los mas obstinados se retiraban con-
fusos , pero los mas dóciles cre ian , y glorificaban á 
Dios en su Hijo. Cada paso que daba Jesús e ra mar-
cado con un prodigio; los cuatro Evangelios están Re-
nos de ellos, y San Juan concluye el suyo con un h i -
pérbole en su estilo elevado : « Otras muchas cosas 
hay también que hizo Jesús , las cuales, si se escribie-
sen una por una , me parece que ni aun en el mundo 
cabrían los libros que se habrían de escribir. » 

LIBRO Il i . 

LA REDENCION DEL GÉNERO HUMANO. 

CAPITULO PRIMERO. 

ULTIMO VIAGE DE JESUS A JERUSALEN. 

El tiempo fijado por el Eterno Padre para efectuar 
la redención del género humano se iba acercando : la 
septuagésima semana profetizada por Daniel quinien-
tos años ántes , y dentro de la cual había de morir el 
Cristo, negado por su pueblo, había ya corrido la mi-
tad : el tercer año de la predicación del Hijo de Dios 

vivo sobre la t ierra se acababa, y el tiempo en que se 

habian de verificar todas las circunstancias de la p a -

sión y muerte del Cristo, tan claramente anunciadas 

por Isaías, había Regado, cuando el Salvador del 

mundo salió de la ciudad de Ef ren , junto al desierto, 

con dirección á Jerusalen, para consumar la grande 

obra de la redención. Durante el curso de su predica-

ción , Jesús habia subido constantemente á Sion para 

celebrar las fiestas ordenadas por la Ley; habia ense-

ñado en el templo y en el pór t i co ; habia confundido 

á los Escribas y Fariseos con sus discursos; y se habia 

ibrado de la furia de los Judíos que le quisiéron m a -

tar muchas veces , porque no habia venido todavía su 

tiempo para entregarse á la venganza de la siempre 

rebelde nación judáica. 

Luego que Jesús se puso en camino con sus discí-

pulos, les dijo : Ved a q u í , que vamos á Jerusalen, y 

serán cumplidas todas las cosas que escribiéron los 

Profetas del Hijo del hombre. Porque será entregado 

á los Gentiles, y será escarnecido, azotado y escupi-

do : y despues que le azotaren, le quitarán la vida, y 

resucitará al tercero dia. Jesús anunciaba claramente 

á los Apóstoles su pasión y muerte para que no se es -

candalizaran cuando llegara la hora , y al mismo tiem-

po les declaraba su resurrección para que esperasen 

firmes las promesas. A este tiempo se llegó á Jesús la 

madre de Santiago y de J u a n , hijos del Zebedeo , y 

Ramando á sus dos hijos , se postró con ellos á los pies 

de Jesús para hacerle una petición. Jesús les pregun-

tó : c Qué quereis que os haga?Señor , dijo la m a d r e , 



maravilloso por excelencia, quedaban atónitos, y se 
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Dios en su Hijo. Cada paso que daba Jesús e ra mar-
cado con un prodigio; los cuatro Evangelios están lle-
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tos años ántes , y dentro de la cual habia de morir el 
Cristo, negado por su pueblo, habia ya corrido la mi-
tad : el tercer año de la predicación del Hijo de Dios 

vivo sobre la t ierra se acababa, y el tiempo en que se 

habian de verificar todas las circunstancias de la p a -

sión y muerte del Cristo, tan claramente anunciadas 

por Isaías, habia l legado, cuando el Salvador del 

mundo salió de la ciudad de Ef ren , junto al desierto, 

con dirección á Jerusalen, para consumar la grande 

obra de la redención. Durante el curso de su predica-

ción , Jesús habia subido constantemente á Sion para 

celebrar las fiestas ordenadas por la Ley; habia ense-

ñado en el templo y en el pór t i co ; habia confundido 

á los Escribas y Fariseos con sus discursos; y se habia 

ibrado de la furia de los Judíos que le quisiéron m a -

tar muchas veces , porque no habia venido todavía su 

tiempo para entregarse á la venganza de la siempre 

rebelde nación judáica. 

Luego que Jesús se puso en camino con sus discí-

pulos, les dijo : Ved a q u í , que vamos á Jerusalen, y 

serán cumplidas todas las cosas que escribiéron los 

Profetas del Hijo del hombre. Porque será entregado 

á los Gentiles, y será escarnecido, azotado y escupi-

do : y despues que le azotaren, le quitarán la vida, y 

resucitará al tercero dia. Jesús anunciaba claramente 

á los Apóstoles su pasión y muerte para que no se es -

candalizaran cuando llegara la hora , y al mismo tiem-

po les declaraba su resurrección para que esperasen 

firmes las promesas. A este tiempo se llegó á Jesús la 

madre de Santiago y de J u a n , hijos del Zebedeo , y 

l lamando á sus dos hijos , se postró con ellos á los pies 

de Jesús para hacerle una petición. Jesús les pregun-

tó : c Qué quereis que os haga?Señor , dijo la m a d r e , 
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pido que estos mis dos hijos se sienten en tu reino, el 
uno á tu derecha y el otro á tu izquierda. Jesús les 
respondió : No saheis lo que pedis. Solícita la Zebe-
dea por la feücidad de sus hijos se excedió en sus de-
seos. Ella tenia razón para ped i r , pero fué inmode-
rada en su petición. Una anciana m a d r e , re l igiosa, 
fiel y c r eyen t e , separada de sus dos solos hi jos , los 
que á la primera voz del Señor habían abandonado las 
redes pa ra seguirle, quería tener el contento, antes 
de mor i r , de asegurar la felicidad eterna de sus hijos 
amados; y como las entrañas maternales no tienen 
término para a m a r , así tampoco tienen término para 
desear bien á sus hijos. La Zebedea erró en la medida 
de su petición, pero fué un error de p iedad ; se mos-
t ró avara, pero era una codicia perdonable ; no p e -
dia riquezas, no pedia honores , gracia e ra todo lo 
que pedia ; ni pedia para sí sino para sus h i jos : e r ro r 
de madre pero de una especie escusable. Jesús , mi -
rando á los hijos de la suplicante, dijo : ¿Podéis be-
ber el cáUz que yo bebo ? ó ser bautizados con el bau-
tismo con qué yo soy bautizado? Ellos respondiéron: 
Podemos. Vosotros en ve rdad , les dijo Jesús, beberéis 
el cáliz que yo b e b o ; y seréis bautizados con el bautis-
m o con que yo soy bautizado ; mas sentarse á mi 
d ies t ra , ó á mi siniestra, 110 me pertenece á mi darlo 
á vosotros, sino á los que está preparado por mi Pa-
dre . Los otros diez Apóstoles se disgustáron con San-
tiago y c o n ' J u a n culpándolos de ambiciosos, y lla-
mándolos Jesús les dijo : Sabéis que los príncipes de 
las gentes avasallan á sus pueblos , y que los que son 

mayores ejercen potestad sobre e l los : mas no será 

así entre vosotros ; ántes el que quisiere ser m a y o r , 

será vuestro c r iado; y el que quisiere ser el pr imero 

entre vosotros, será siervo de todos. Porque el Hijo 

del hombre no vino para ser servido, sino para servir, 

y dar su vida en redención por muchos. 

Zaqueo. 

Jesús prosiguió su camino á Jerusalen seguido d e 
una grande mul t i tud , y adonde quiera que l legaba 
salían las gentes en tropel pa ra verle. Dos habitantes 
de Je r i có , noticiosos de la venida de Jesús, saliéron 
al camino, no para obsequiarle sino por curiosidad : 
unPublicano era el solo creyente entre la mult i tud, y 
este no pertenecía á Israel. Zaqueo , gefe nombrado 
por los Romanos de los exactores de los t r ibu tos , no 
e ra Jud ío , no habia visto nunca á Jesús, pero había 
oído la inocencia de su v ida , la santidad de su doc -
trina , la fama de sus milagros. Zaqueo era Cristiano 
en el deseo , Cristiano en el corazon , mas no había 
hallado todavía la puerta para entrar al gremio de los 
fieles y escogidos. Sabiendo ahora que Jesús venia á 
Jericó , salió al camino para verle : pero la muche-
d u m b r e era g rande , y Zaqueo era muy pequeño de 
estatura : el cuerpo no le ayudaba para satisfacer su 
piadoso deseo , y buscaba medios para superar este 
impedimento : él consideró que el que está muy ape -
gado á la tierra no puede ver á Jesús, y quiso apro-
ximarse mas al cielo para poder ver al Salvador. Za-
queo se separó del tropel de los hombres, se adelantó 

5* 



en el camino , y se subió á una higuera, seguro de ver 
desde allí á Jesús porque habia de pasar cerca. Zaqueo 
deseaba ver á Jesús, y el que desea ama al objeto de 
su d e s e o ; p a r a hacerse digno de lo que deseaba , se 
separa del bullicio y se eleva sobre la turba. Cuando 
el Salvador llegó á aquel parage alzó los o j o s , vió á 
Zaqueo , penetró su corazon, y premió su deseo. Za-
q u e o , dijo Jesús , desciende pronto porque es menes-
ter que m e hospede hoy en tu casa. Escogido el 
Publicano entre millares, descendió apresurado y 
acompañó á Jesús muy gozoso á su casa. El pueblo 
quedó muy sorprendido al ver la distinción que Jesús 
habia hecho de Zaqueo , y murmuraban de que se 
hospedase en casa de un pecador. ¡Estraño carácter 
de los Jud íos ! ellos veían y no creían , se admiraban 
y no se convertían : murmuraban de Jesús porque sus 
discípulos no se lavaban las manos para comer p a n , 
murmuraban de Jesús porque daba vista á ciegos en 
el dia de Sábado , murmuraban porque perdonaba 
p e c a d o s , murmuraban porque se hospedaba en casa 
de un Publ icano; confesaban que Jesús era un gran 
P ro fe ta , y le aborrecían cuando les declaraba que 
era el Mesías enviado por el Padre para la redención 
de Israel. Luego que Jesús llegó á casa de Z a q u e o , 
manifestó este Gentil la fe sincera que le animaba ; 
aunque pecador en la estimación de los Judíos, Za-
queo era un hombre virtuoso, enemigo de la injusticia 
y estorsioü, y dispuesto á renunciar todo para seguir 
al Salvador. Señor , le dijo postrándose á sus pies, la 
mitad de cuanto tengo daré á los pobres , y si en algo 

he defraudado á alguno le volveré cuatro veces mas. 

Zaqueo conocía la just icia, no quería dar todo á los 

pobres por temor de dar también lo ageno, y quiere 

reservar la mitad' para resarcir con el cuádruplo , el 

daño que en su peligroso empleo pudierainvoluntaria-

mente haber causado. Jesús aprobó el sincero a r r e -

pentimiento del Publicano y su desprendimiento de 

las r iquezas: Hoy ha venido la salud á esta casa, dijo 

el Salvador, porque este también es hijo de Abralian: 

pues el Hijo del hombre vino á buscar y á salvar lo 

que habia perecido. 

De Jericó partió Jesús para Betania, adonde llegó 

seis días ántes de la Pascua. Este era el pueblo de 

Lázaro donde el Salvador le habia resucitado del se-

pulcro cuatro dias despues la muerte. Lázaro con sus 

dos hermanas le recibiéron con las mayores demos-

traciones de alegría y agradecimiento, y le prepara-

ron una cena en casa de un amigo de ellos llamado Si-

món, por ser mas cómoda su casa. Lázaro tomó asien-

to en la mesa con Jesús y sus Apóstoles, y Marta se r -

via á los convidados. María, quien en todas las visi-

tas que Jesús habia hecho en su casa se habia distin-

guido por su amor y atención al divino Maestro, r e -

solvió en esta ocasion d a r u n a p r u e b a g r a n d e de lo mu-

cho que estimaba al Salvador. Compró una libra de 

Ungüento de nardo puro de gran precio, y entrando 

en la sala del convite fué derecha á donde estaba J e -

sús ¿ le ungió los pies con el precioso ungüento y los 

enjugó con sus cabel los , quedando la casa llena d e 

olor. El avaro y traidor Judas Iscariotes, murmu«-



112 VIDA, PASION Y MUERTE 
rando con pretesto de desperdicio, dijo : ¿ P o r q u é n o 
se ha vendido este ungüento por trecientos reales de 
jplata, y no se ha dado á los pobres? Siendo la pureza 
d e l corazon de María manifiesta á Jesús , recomendó 
aquel obsequio generoso , diciendo : Dejadla ; ¿por-
qué la molestáis ? una buena obra ha hecho conmigo. 
Porque siempre teneis pobres con vosotros y podréis 

. hacerlo cuando quisiéreis, mas á mí no siempre m e 
teneis. Ella ha hecho lo que ha podido, y se ha ade-
lantado á ungir mi cuerpo para la sepultura. En ver-
dad os digo, que donde quiera fuere predicado este 
evangelio por todo el m u n d o , también lo que esta ha 
hecho será contado en memoria y alabanza suya. 

El rumor de que Jesús estaba en Betania llegó pron-
to á Jerusalen, y alarmados los Pontífices y Fariseos 
con las maravillas obradas por Jesús, el obsequio que 
le hacían, y la multitud que le seguía, convocáron en 
concilio á todos los príncipes de los sacerdotes, pa ra 
deliberar sobre las medidas que debían tomar contra 
Jesús. ¿Qué haremos, decían, porque este hombre 
hace muchos milagros? Si le dejamos así , todos cree-
r án en él : vendrán los Romanos y arruinarán nuestra 
ciudad y toda la nación. Estos obcecados consejeros 
temian perder los bienes t empora le s , sin consultar 
sobre la salvación y vida e t e r n a , y en pena de su ce-
guedad perdiéron es ta , y al mismo tiempo quedaron 
privados de aquellos. Caifas, sumo Pontífice aquel 
a n o , les dijo : ¿No sabéis que os conviene que mue-
r a un hombre por e l p u e b l o , y n o q u e todala nación 
p e r e z c a ? Caifas, dando este consejo á los Jud íos , di-

jo mas de lo que él entendía, y sin pensar profetizó 
en calidad de sumo Pontífice, que Jesús había de mo-
rir por la nación; y no solo por la nación, mas tam-
bién para juntar en un cuerpo á todos los hijos de Dios 
que estaban dispersos. Otros , viendo tan manifiesto 
el milagro de la resurrección de Lázaro, que ni se po-
dia ocultar ni se podía n e g a r , juzgaban conveniente 
matar á Lázaro. ¡Necio arbitrio! ceguedad cruel! Es-
tos insensatos no veian que si Jesucristo podía resuci-
tar á Lázaro muerto de muerte na tu ra l , también le 
podría resucitar muerto de muerte violenta : pues la 
muerte de Lázaro no podia privar á Jesús de aquel po-
der sobrenatural , que estos inicuos temian, y que no 
se atrevían á negar. Los sacerdotes se separáron sin 
resolver, aguardando ocasion y pretesto para acrimi 
nar al Hijo de Dios. 

Entrada de Jesús en Jerusalen. 

Jesús salió de Betania para Jerusalen, y cuando lle-
gó á Betfage, aldea cerca de la ciudad, envió dos dis-
cípulos, diciéndoles: Id á esa aldea que está frente de 
vosotros, y luego hallaréis un pollino a tado , sobre e l 
que no ha subido todavía ningún hombre ; y si algu-
no os dijere alguna cosa, respondedle que el Señor l e 
ha m e n e s t e r , y luego os dejará traerle acá. Los dos 
discípulos fuéron y halláron el pollino atado, le desa-
táron y sin oposicion del dueño le trajéron á Jesús ; 
así se iba á cumplir lo que Zacarías habia profetizado : 
« Regocíjate mucho, hija de Sion; canta , hija de J e -
rusalen ; mira que tu Rey vendrá á ti Justo y Salva-
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d o r ; él vendrá p o b r e , y sentado sobre un pollino hi-

jo de asna. » Los discípulos dobláron sus capas, las 

pusiéron sobre el polüno y Jesús montó en él. J e ru -

sa lená este tiempo estaba llena de gentes que habían 

Venido á la fiesta, y cuando supiéron que Jesús baja-

b a del monte del Olivar para entrar en la c iudad, se 

preparáron para recibirle en t r iunfo , unos con ramos 

de oliva, otros con ramos de palma que esparcían por 

e l camino , miéntras que otros tendían sus capas por 

e l parage que habia de pasar el Salvador, gritando 

t o d o s : Hosanna, bendito el que ñ e ñ e en el nombre 

del Señor. Bendito el reino de nuestro padre David. 

El Rey de Israel viene; paz en el cielo y gloria en las 

alturas. Cuando el Salvador llegó á la puerta de la 

ciudad,l loró al verla y d i jo : Ah! si tú reconocieses, 

siquiera este tu d ia , lo que puede traerte la paz! mas 

ahora está encubierto á tus ojos. Porque vendrán días 

contra t í , en que tus enemigos te cercarán de trin-

cheras , te pondrán cerco , te estrecharán por todas 

par tes , te derribarán en tierra y á tus hijos que están 

dentro de tí, sin dejar piedra sobre piedra, por Cuan-

to no conoces el tiempo de su visitación*. 

Luego que el Hijo de Dios entró en Jerusalen, f u é 

al templo adonde vió á muchos que trataban com-

prando y vendiendo como en un mercado. Esta p ro-

fanación de un lugar, que había sido consagrado solo 

pa ra el servicio divino, irritó mucho á Jesús, é impe-

~ * Todo esto se cumplió l i teralmente 46 años despues, cuando 

Ti to Vespasiano puso sitió y tomó á Jerusalen. 

lido de un zelo santo por el honor de su Padre celes-
tial, echó fuera á todos los que compraban y vendían, 
trastornando las mesas del tráfico y arrojando las si-
llas de los traficantes. Está escri to, les d i jo , que la 
casa de mi Padre será llamada casa de Oración y no 
cueva de ladrones como vosotros lo habéis hecho. Los 
Judíos que estaban en el templo se admiráron al ver 
el zelo y resolución con que Jesús defendía la santi-
d a d de la casa del Señor, y llegándose á él le d i j é ron : 
c Qué señal nos muestras de tu autoridad para hacer 
estas cosas? Jesús les respondió : Destruid este t em-
p l o , y en tres días le levantaré. Ellos no entendiéron 
que Jesús hablaba del templo de su cuerpo y de su 
resurrección, y echándose á reir d i jé ron : Cuarenta y 
seis años costó edificar este t emplo , ¿y tú le levanta-
rás en tres dias? Cuando el Salvador resucitó al t e r -
cero dia de su muerte , se acordáron los discípulos de 
esta predicción. 

Siendo ahora el tiempo de la Pascua, habían venido 
á Jerusalen muchos Gentiles á ver la fiesta; algunos 
de estos tenían gran deseo de ver á Jesús, y suplicá-
ron á Felipe que los introdujese para hablar con él. 
Feüpe lo comunicó con Andrés y ambos informaron 
á su Maestro eL deseo de aquellos hombres y fuéron 
introducidos. Jesús les habló asi : Viene la hora en 
que sea glorificado el Hijo del hombre. En v e r d a d , 
en verdad os digo, que si el grano de trigo que cae 
en la tierra no muriere , él solo queda , mas si m u -
r i e r e , mucho fruto lleva. Quien ama á su alma la 
perderá ; y quien aborrece su alma e n este m u n d o , 



para vida eterna la guarda. Si alguno me sirve, síga-
m e , y en donde yo es toy , allí también estará mi mi -
nistro. Y si alguno me sirviere le honrará mi Padre. 
Ahora mi alma está turbada ¿y qué diré? P a d r e , sál-
vame de esta hora : mas por eso he venido á esta h o -
ra. P a d r e , glorifica tu nombre. Entonces vino una 
voz del c ie lo , que dijo : YA LE HE GLORIFICADO, Y 
OTRA VEZ LE GLORIFICARÉ. Las gentes que estaban allí, 
cuando ovéron la voz decian que habia sido un t rue -
no. Otros decian : Un Angel le ha hablado. Jesús di-
jo : No ha venido esta voz por mi causa , sino por 
causa de vosotros. Ahora es el juicio del mundo , 
ahora será lanzado fuera el Príncipe de este mundo. 
Y si yo fuere alzado de la t i e r r a , todo lo atraeré á mí 
mismo. De este modo anunciaba Jesús la muerte de 
que habia de morir. 

Jesús se retiró á Betania para pasar la noche, y por 
la mañana volvió á Jerusalen : así continuó los pocos 
dias que faltaban para la Pascua enseñando en el 
templo de d ia , y retirándose á Betania en la noche 
para orar á su Padre en el huerto de Getsemaní. El 
pueblo atendía diligentemente todas las mañanas al 
templo para oír sus exhortaciones, maravillados de 
sus milagros, admirados de su doctr ina; pero sin p e r -
suadirse todavía de que Jesús era el Cristo prometido 
y anunciado por tantos siglos al pueblo de Israel , y 
así eran muy pocos los que creían en sus palabras, 
l o s Sacerdotes, los Escribas y los Fariseos 110 podían 
disimular los zelos que les causaba ver al pueblo 
.correr tras de Jesús , mas 110 hallando la mas leve 

culpa en su conducta ni en su doctr ina , no se resol-
vían á apoderarse de su persona por temor del pue -
blo. Un dia en que estaba evangelizando, se llegáron 
á él los príncipes de los sacerdotes, y le preguntáron: 
¿ Dinos con qué autoridad haces estas cosas? ó quien 
es el que te dió esta potestad? Jesús les respondió : 
Yo también os haré una pregunta. Decidme : ¿ El 
bautismo de Juan era del cielo ó de los hombres? 
Sorprendidos de la pregunta no acertaban á respon-
der ; ellos consideraban que si decian el c ie lo , les 
argüiría al instante, ¿po rqué no le creísteis? por otra 
p a r t e , si decian d é l o s h o m b r e s , los apedrearía el 
pueb lo , porque todos tenían por cierto que Juan era 
p r o f e t a ; y no queriendo comprometerse en uno 
ni en otro caso, le respondiéron que no sabían de 
donde era el bautismo de Juan. Pues ni yo tampoco 
os di ré , concluyó Jesús, con qué potestad hago estas 
cosas. 

Los Escribas, llenos de confusion, se retiráron p a r a 
deliberar en sus conciliábulos algún pretesto pa ra 
acusarle al tribunal civil, y pronto les sugirió su as-
tucia una acechanza. Escogieron á los mas astutos de 
los Fariseos, y á algunos Herodianos enemigos de la 
dominación del César , y los enviáron para tentar á 
Jesús y ver si podían cogerle en alguna palabra rea 
de majestad. Estos hipócritas se llegáron al Salvador 
con apariencia de gran veneración, y le dijéron : 
Maestro, sabemos que eres hombre veraz, y que no 
atiendes á respetos humanos, porque tú no miras á 
los hombres por la apariencia, sino que enseñas el 



camino de Dios, según verdad : dinos ¿ es lícito da r 
tributo al César de los Romanos, ó no se le darémos? 
El divino Maestro, que penetraba toda la superchería 
de estos refinados hipócr i tas , les dijo : ¿ Porqué m e 
tentáis ? t raedme acá una moneda para ve r l a ; al mo-
mento le diéron u n a , y tomándola Jesús les p regun-
tó : ¿De quién es esta efigie y letrero? Del César , le 
respondiéron. Muy b ien , dijo Jesús ; dad pues al Cé-
sar lo que es del César , y á Dios lo que es de Dios. 
Cubiertos de vergüenza los Fariseos al verse bur la -
d o s , se retiráron de su presencia. 

Los Saduceos, otra especie de teólogos entre los 
J u d í o s , negaban la resurrección, y pensando con-
fundir á Jesús , y hallar de este modo como desacre-
ditarle con el p u e b l o , fuéron á él bajo pretesto de 
consul tar le , y le propusiéron el mayor argumento 
que tenian para mantener su secta, y que juzgaban in-
disoluble. Maestro, le d i jéron, Moisés nos dejó escri-
to , que si muriere el hermano de alguno y dejare 
m u g e r , y no tuviere hi jos, que tome su hermano la 
muger de él para dar descendencia á su hermano. 
Eran pues siete he rmanos : el mayor tomó muger y 
murió sin dejar sucesión. El segundo la tomó y mu-
rió también sin dejar hijos. Así mismo la fuéron t o -
mando los otros hermanos, y todos siete muriéron sin 
tener hijos. La muger murió también despues de sus 
siete maridos. Dinos, pues ¿al tiempo de la resurrec-
ción, cuando volvieren á vivir, de cual de estos será 
muger ? porque todos siete fuéron sus maridos. Jesús 
les respondió: ¿No veis que errá is , porque no com-

prendeis las Escrituras ni la virtud de Dios? Porque 

cuando resucitaren de entre los muer tos , ni se ca-

sarán , ni serán dados en casamiento, sino que serán 

como los Angeles en los cielos. Y de los muertos que 

hayan de resucitar , ¿no habéis leído en el libro de 

Moisés, como Dios le habló sobre la zarza, diciendo : 

Yo soy el Dios de Abrahan, y el Dios de Isaac, y el 

Dios de Jacob ? No es pues Dios de muer tos , sino de 

vivos. Y así vosotros erráis mucho. 

Viendo los Fariseos que Jesús habia confundido 
con su respuesta espiritual á los carnales Saduceos, 
intentáron también preguntar á Jesús sobre la Ley, 
pa ra ver si decia alguna cosa contraria á las Escritu-
ras. Maestro, le preguntó uno de ellos que era doctor 
de la Ley, ¿cuál es el grande mandamiento de la Ley? 
Jesús le respondió : Amarás al Señor tu Dios de todo 
tu corazon, y de toda tu alma, y de todo tu entendi-
miento ; este el mayor y el primer mandamiento. Y el 
segundo es semejante á este : Amarás á tu prójimo 
como á ti mismo. De estos dos mandamientos depen-
de toda la Ley y los Profetas. Jesús miró luego á 
aquellos tentadores presuntuosos que le rodeaban, y 
les preguntó : ¿ Qué os parece del Cristo? de quién es 
hijo? Ellos respondiéron, de David. ¿Pues c ó m o , l e s 
dijo Jesús , David en espíritu le llama Señor , dicien-
do : Dijo el Señor á mi Señor: Siéntate á mi derecha, 
hasta que ponga á tus enemigos por peana de tus 
pies? Pues si David le llama Señor ¿cómo puede ser 
su hijo? Los Fariseos, no ménos confundidos con 
la sabiduría del Salvador que los Saduceos ,^en-
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mudeciéron y se re t i raron, sin atreverse ninguno 

desde aquel dia á proponerle mas cuestiones sobre la 

Ley. 

Juicio final. 

Jesucristo salió del templo, y sus discípulos se p a -
raron á mirar la magnificencia de aquella fábr ica , la 
grandeza y hermosura de las piedras de que estaba 
h e c h a , y espresando el asombro que les causaba tan 
grande edificio. Jesús les d i jo ' : ¿ Veis ese edificio 
suntuoso? pues en verdad os digo, que no quedará 
en él piedra sobre piedra que no sea derribada. Los 
discípulos 110 quisiéron preguntar al Señor nada so-
b re esto porque estaban en la calle. Luego que salie-
ron de Jerusalen y subiéron al monte del Olivar que 
domina la ciudad, se acordáron de aqueHa espresion 
de Jesús sobre la ruina del templo , y de otras pala-
bras misteriosas que les había dicho en varias oca-
siones sobre su segunda venida y la consumación del 
mundo. Jesús se sentó en el monte, y los apóstoles le 
rogáron entonces que les di jese , ¿ cuándo habían de 
suceder aquellas cosas, y qué señales habían de pre-
ceder á su cumplimiento? Jesús respondió, diciéndo-
l e s : Guardaos que no os engañe a lguno: porque ven-
drán muchos en mi nombre y d i r á n : Yo soy el Cristo, 
y á muchos engañarán. Así mismo oiréis guerras y 
rumores de guerras : mirad que no os tu rbé i s , p o r -
que conviene que esto suceda , mas aun no es el fin. 
Se levantará gente contra gen te , reino contra r e i n o , 
y h a b r á pestilencias, hambres y terremotos por los 

lugares. Habrá también grandes señales en los cielos, 

porque el sol se oscurecerá , la luna no dará resplan-

d o r , las estrellas caerán del c ie lo , y en la tierra ha-

brá consternación de las gentes por la confusion que 

causará el ruido del mar, de sus ondas , y el temblor 

de tierra. Los hombres quedarán yertos por el temor 

y recelo de las cosas que sobrevendrán al universo, 

cuando las virtudes de los cielos sean conmovidas. 

Mas ántes de todo es to , os prenderán y perseguirán, 

entregándoos á las sinagogas y á las cárceles, os lle-

varán á los reyes y á los gobernadores por mi nom-

bre , y esto os acontecerá en testimonio. Y cuando os 

llevaren para entregaros , no premediteis lo que ha-

béis de hab la r , mas decid lo que os fuere dado en 

aquella hora : porque el Espíritu Santo os dará boca y 

saber , al qué no podrán resistir ni contradecir todos 

vuestros adversarios. En este tiempo el hermano en-

tregará al hermano á la m u e r t e , y el padre al hijo : 

los hijos se levantarán contra los padres y los matarán. 

Seréis aborrecidos de todos por mi nombre , mas no 

perecerá un cabello de vuestra cabeza : con vuestra 

paciencia poseeréis vuestras almas, y el que perseve-

rare hasta el fin, este será salvo. Grande será la tr i-

bulación de aquellos t iempos, cual no fué desde el 

principio del mundo hasta ahora, ni se rá ; y si no fue-

sen abreviados aqueUos dias , ningún viviente se sal-

varia : mas por los escogidos, aquellos dias serán 

abreviados. Si alguno os dijere entonces : Mirad, el 

Cristo está aquí ó al l í , no lo creáis; si os dijeren que 

está en el desierto, no salgais; ó que está en lo mas 
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retirado de la casa, no lo c reá i s : porque se levanta-
rán en aquellos días falsos Cristos y falsos Profetas; y 
darán grandes señales y prodigios, de modo que si 
puede s e r , caigan en error aun los escogidos. En ver-
dad os digo que no pasará esta generación, sin que 
sucedan estas cosas. El cielo y la luna pasaran , pero 
mis palabras no pasarán. Mas cuando será aquel día 
ni aquella h o r a , nadie lo s a b e , ni los Angeles en el 
c ie lo , ni el Hi jo , sino el Padre. Velad pues , porque 
no sabéis á qué hora ha de venir vuestro Señor : mas 
sabed que si el padre de familia supiese a que hora 
habia de venir el l a d r ó n , velaría sin duda y no de ja -
ría minar su casa. Por tanto estad apercibidos t am-
bién vosotros; porque á la hora que ménos pensáis 
vendrá el Hijo del hombre en las nubes del cielo con 
gran poder y g lor ia , precedido de sus Angeles con 
trompetas y grande voz llamando á los muertos a jui-
cio. Luego se sentará sobre el trono de su mages tad , 
y congregadas todas las naciones ante su tribunal, ca-
da uno será juzgado según sus obras. Apartará los 
»nos de los otros, como el pastor aparta las ovejas de 
los cabritos; y pondrá las ovejas á su derecha y los ca -
bri tos á la izquierda. Entonces dirá el Rey á los que 
estarán á su derecha : Venid benditos de mi P a d r e , 
poseed el reino que os está preparado desde el es ta-
blecimiento del mundo : porque tuve hambre y me 
disteis de comer ; tuve sed y me disteis de b e b e r ; e r a 
huésped y m e hospedasteis; desnudo y me cubris-
teis ; enfermo y me visitasteis: estaba-en la cárcel y 
m e 'vinisteis á ver. Entonces le responderán los justos 

y dirán : Señor , ¿cuándo te vimos hambriento y t e 
dimos de comer , ó sediento y te dimos de bebe r? 
cuándo te vimos huésped y te hospedamos, ó desnu-
do y te vestimos? ó cuándo te vimos enfermo ó en la 
cárcel y te fuimos á ver? Y respondiendo el Rey , les 
dirá : En verdad os d igo , que en cuanto lo hicisteisá 
uno de estos mis hennani tos , á mí lo hicisteis. En-
tonces dirá también á los que estarán á su izquierda : 
Apartaos de m í , malditos, al fuego eterno que está 
aparejado para el diablo y para sus ánge les : porque 
tuve hambre y no me disteis de comer ; tuve sed y no 
me disteis de b e b e r ; era huésped y no me hospedás-
teis; desnudo y no me cubristeis; enfermo y en la 
cárcel y no me visitásteis. Entonces ellos también le 
responderán , diciendo : Señor , ¿cuándo te vimos 
hambriento , ó sediento, ó huésped, ó desnudo, ó en-
fermo , ó en la cárce l , y no te servimos? El Rey les 
responderá diciendo : En verdad os digo, que en 
cuanto no lo hicisteis á uno de estos pequeñitos, ni á 
mí lo hicisteis. Estos irán al suplicio eterno, y los jus-
tos á la vida eterna. 

La última cena de Jesucristo, é institución del Sacra-
mento de la Eucaristía. 

Nuestro bendito Salvador durante su vida entre los 
hombres cumplió puntualmente todas las fiestas, to -
dos los ritos y ceremonias de la Ley de Moisés; y sien-
do la Pascua la mas solemne de la religión, quiso J e -
sús comer con sus discípulos el cordero que cada fa-
milia estaba obligada á matar en este dia. El Hijo de 



Dios durante el tiempo de su predicación era pe re -
grino en J u d e a ; ausente de su patria y predicando de 
pueblo en pueblo , no tenia casa ni residencia fija; y 
como faltaran solos dos dias para la Pascua, le pre-
guntaron los discípulos adonde quería que se prepa-
rase la cena. Jesús mandó dos de ellos á Jerusa len , 
diciéndoles: Id vosotros, y luego que entraréis en las 
calles, veréis á un hombre que lleva un cántaro de 
agua , seguidle; y en donde quiera que en t ra re , en-
t rad vosotros t ambién , y decid al dueño de la casa : 
El Maestro dice : Mi tiempo está cerca ; en tu casa 
quiero celebrar la Pascua con mis discípulos. Los dos 
Apóstoles hiciéron como el Señor les l iabiamandado; 
el dueño de la casa oyó con gusto el mensage , y les 
mostró un cenáculo grande y aderezado para que pre-
parasen en él todo lo necesario para la cena. Llega-
da la t a r d e , fué Jesús con sus doce discípulos á la ca-
s a , haRáron aderezado el cordero pascual y se senlá-
ron lodos á la mesa. Al principiar á comer dijo J e sús : 
En grande manera he deseado comer con vosotros el 
cordero de esta Pascua ántes de padecer ; porque os 
declaro que desde ahora no comeré mas de ella hasta 
que sea cumplida en el reino de Dios. En verdad os 
aseguro, que uno de vosotros que come conmigo me 
entregará. Los discípulos empezaron á entristecerse, 
y le preguntaba cada uno de por s í , ¿acaso soy yo? 
Jesús respondió : Uno de los doce que mete conmigo 
l a mano en el plato. Judas el traidor dijo entonces: 
¿Soy yo por ventura? Tú lo has d icho, respondió Je-
sús. Ciertamente el Hijo del hombre va á morir, según 

han anunciado los P ro fe t a s : ¡ mas ay de aquel hom-

bre por quien será entregado! mejor le fuera no ha-

ber nacido. Miéntras ellos dormían, tomó Jesús el pan 

y le bendijo; luego le partió y le dió á sus discípulos, 

diciendo: Tomad y comed : ESTE ES MI CUERPO. Así 

mismo tomó el cáliz, dió gracias, y entregándole á 

sus discípulos, les dijo : Bebed todos de é l ; porque 

ESTA ES MI SANGRE DEL NUEVO TESTAMENTO QUE SERA 

- DERRAMADA POR MUCHOS EN REMISION DE LOS PECADOS. 

Haced esto en memoria de mí. En verdad os digo, que 
desde ahora 110 beberé mas de este fruto de la vida, 
hasta aquel dia en que le beberé nuevo con vosotros 
en el reino de mi padre. 

Sabiendo Jesús que era venida su hora de pasar de 
este mundo al P a d r e , y habiendo amado á los suyos 
que estaban en el mundo , los amó hasta el fin. Aca-
bada la cena y cantado el himno de gracias, se lev au-
to Jesús de la mesa , se quitó sus vestiduras, tomó 
una toalla y se la ciñó. Luego echó agua en un l e -
bri l lo , y comenzó á lavar los pies de los discípulos y 
á limpiarlos con la toalla. Cuando Jesús se llegó á 
Pedro para lavarle los pies, este Apóstol le dijo : ¿Se-
ñor , tú me lavas los pies á mí ? Jesús le respondió : 
Lo que yo hago , tú no lo sabes a h o r a , mas lo sabrás 
despues. No Señor , dijo Pedro , no me lavarás los 
pies jamas. Si no te lavare, le respondió Jesús , no 
tendrás parte conmigo. Este fiel Apóstol que liabia 
confesado que Jesús era el Hijo del Dios vivo, y que 
por la gracia de su divino Maestro esperaba alcanzar 
el reino de los cielos, al oir las últimas palabras d e 

6 
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Jesús, esc lamó: Señor , no solamente los p ies , ma 
las manos también y la cabeza. El Salvador le dijo : 
El que está lavado, no necesita sinó lavar los p i e s , 
pues todo está limpio; vosotros l impios es tá is , mas 
no todos. Así les daba á entender Jesús cada vez mas 
claramente que habia un traidor en t re ellos, que le 
habia de entregar á sus mortales enemigos; pero co-
m o los once Apóstoles fieles, juzgando cada uno por 
su corazon, no podían imaginar que hubiese uno ca-
paz de tan atroz perfidia, no sospechaban de Judas 
Iscariotes, aunque las palabras del Salvador mostra-
ban al traidor. Despues del lavatorio tomó Jesús su 
m a n t o , y volviéndose á sentar á la m e s a , les dijo : 
¿Sabéis lo que he hecho con vosotros? Vosotros me 
llamais Maestro y Señor : y decis b ien , porque lo soy. 
Pues si y o , el Señor ,y el Maestro, os he lavado los 
pies, vosotros también debeis lavar los pies los unos á 
los o t ros ; porque os he dado ejemplo , pa ra que co -
mo yo he hecho á vosotros, vosotros . también hagais. 
En ve rdad , en verdad os digo : El s iervo no es mayor 
que su Señor , ni el enviado es mayor que aquel que 
le envió. Si esto sabéis , bienaventurados seréis si lo 
hiciéreis. No hablo de todos vosotros ; ya sé los que 
escogí; mas para que se cumpla l a Escritura :« El 
que come pan conmigo levantará cont ra mí su ca l -
cañar. » Desde ahora os lo d igo , án tes que suceda, 
para que cuando fuere hecho, creáis que yo soy. Al 
decir estas palabras Jesús, se turbó en el espír i tu, y 
volvió á decir : En v e r d a d , en ve rdad os d igo , que 
uno de vosotros me entregará. Los discípulos se mira-

ban los unos á los otros, dudando de quien decia. 

Pedro preguntó en secreto'á Juan que estaba recos-

tado en el seno de Jesús : ¿ Quién es de quien habla? 

Juan reclinando la cabeza contra el pecho de su divi-

no Maestro, dijo : ¿ Señor, quién es? Jesús le respon-

dió : Aquel es á quien yo diere el pan mojado ; y mo-

jando Jesús el p a n , se le dió á Judas Iscariotes. Con 

el bocado entró Satanas en el pecho del traidor. Jesús 

dijo al aleve discípulo : Lo que has de hacer , haz-

lo pronto. Ninguno de los discípulos comprendió el 

sentido de estas palabras de Jesús; y como el Iscario-

tes tenia la bolsa para los gastos , pensaban que Je-

sús le habia mandado comprar algunas provisiones 

pa ra el dia de la fiesta, ó que diese algo á los pobres, 

y por esto no sospecháron cuando el traidor salió del 

cenáculo. 
Luego que Judas salió á la calle, instigado por Sa-

tanas , fué derecho á ofrecerse á los Príncipes de los 
sacerdotes, y concertar con ellos las medidas para 
poner en ejecución su premeditado y sacrilego desi-
gnio. Los Sacerdotes y Magistrados del pueblo , ahora 
mas alarmados que nunca , se habian juntado en casa 
del Pontífice Caifas para deliberar en consejo, como 
se podría prender á Jesús con engaño, y hacerle m o -
rir. Unos decían que era preciso prenderle al dia si-
guiente; pero otros se oponían, diciendo : No en el 
dia de la fiesta, no suceda acaso un alboroto en el 
pueblo. Todos convenian en el deseo de hacerle mo-
rir cuanto ántes , pero no acordaban en el modo ni en 
la hora de ejecutarlo. En esta perplejidad é irresolu-



cion avisa el por tero , que uno de los discípulos de Je-

sús deseaba hablar con los Príncipes y Magistrados; 

estos dieron permiso, y Judas fué introducido al con-

cibo. ¿Cuánto me dais, les dice el traidor, y os en t re -

garé al Maestro ? Esta impia propuesta llenó de gozo 

al Senado infernal , porque les facilitaba la prisión del 

Hijo de Dios sin peligro de conmocion popular como 

temían. Los Sacerdotes le ofreciéron treinta siclos de 

p la t a , valor igual á diez p e s o s , y contento el aleve 

Judas con este vil p remio , concierta con ellos entre-

garles su Maestro á la noche , para que no lo viera el 

pueblo. 

Jesús consuela á sus Discípulos. 

Cuando Jesús quedó con sus once fieles y amantes 
discípulos despues de la part ida del inicuo J u d a s , se 
excitó entre ellos la disputa sobre cual parecía ser e l 
mayor. Jesús les dijo entonces : Los Reyes de las na-
ciones las t ratan con imperio, y los que tienen potes-
tad sobre ellas son llamados bienhechores. Mas vos-
otros no debeis ser así ; sino el que es mayor entre 
vosotros hágase como el m e n o r , y el que manda sea 
como el que sirye. P o r q u e , ¿quién es mayor , el que 
está á la mesa ó el que sirve? ¿No lo es el que está á 
l a mesa? Con t o d o , yo estoy entre vosotros como el 
que sirve; mas vosotros sois los que permanecisteis 
conmigo en mis tentaciones, y por eso os preparo el 
r e i no , como mi Padre me le p r e p a r ó ; para que co-
máis y bebáis á mi mesa en mi re ino , y esteis senta-
dos en t ronos , para juzgar las doce tribus de Israel. 

Ahora es glorificado el Hijo del h o m b r e , y Dios es 
glorificado en él. Si Dioses glorificado en é l , Dios 
también le glorificará á él en sí mismo; y luego le 
glorificará. Hijitos, aun estoy un poco con vosotros: 
me buscaréis, y así como dije á los Judíos : Adonde 
yo voy , vosotros no podéis venir , lo mismo digo aho-
ra á vosotros. Un mandamiento nuevo os doy : Que os 
améis los unos á los otros , así como yo os he a m a d o , 
para que vosotros os améis también; pues en esto co-
nocerán todos que sois mis discípulos, si tuviéreis cari-
dad entre vosotros. Jesús miró á Pedro , y le dijo : Si-
món , Simón, mira que Satanas pidió permiso para 
tentaros, mas yo he rogado por tí para que no falte 
tu f e ; y tú despues de convert ido, confirma en la fe á 
tus hermanos. Señor , respondió P e d r o , estoy pronto 
á la cárcel, á la muer te , mi alma pondré por tí. ¿ T a 
alma pondrás por mí? le dijo Jesús : En verdad , en 
verdad te digo : Que no cantará hoy el gallo ántes 
que hayas negado tres veces que me conoces. Como 
Jesús declaraba ahora á sus Apóstoles los trabajos y 
persecuciones que se les acercaban, les exhortó á pre-
venirse con armas espirituales para resistir la tenta-
ción, pero los discípulos, todavía ignorantes, enten-
diéron armas materiales , y así respondiéron: Señor , 
aquí hay dos espadas. Basta, les dijo Jesús, viendo 
que no comprendían el sentido de sus palabras. 

No se turbe vuestro corazon, prosiguió el Señor : 
Creeis en Dios, creed también en mí. En la casa de mi 
Padre hay muchas moradas , y si así 110 f u e r a , yo os 
lo hubiera dicho, pues voy á aparejaros el lugar. 
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Vendré otra vez, y os tomaré á mí mismo, para que 
en donde yo estoy, esteis también vosotros. También 
sabéis á donde yo voy , y sabéis el cambio. Señor , 
dijo Tomas , nosotros no sabemos á donde vas, ¿ cómo 
pues podemos saber el camino ? Yo soy el camino , la 
verdad y la vida, respondió J e sús : Nadie viene al 
P a d r e , sino por mí. Si me conociéseis á m í , cierta-
mente conociérais también á mi Padre. Señor, dijo 
Fel ipe, muéstranos al Padre. Jesús le respondió : 
Tanto tiempo ha que estoy con vosotros ¿ y no me 
habéis conocido? Fel ipe , el que me ve á m í , ve tam-
bién al Padre. ¿ Cómo pues dices: muéstranos al Pa -
d re? no creeis que yo estoy en el P a d r e , y el Padre 
en mí? Las.palabras que yo os hab lo , no las hablo 
de mí mismo; mas el Padre , que está en mí, él hace 
las obras. ¿ No creeis que yo estoy en el Padre , y el 
Padre en mí? Si n o , creedlo por las mismas obras. 
En verdad , en verdad os d i g o : El que en mí cree, él 
también hará las obras que yo hago , y aun mayores; 
porque yo voy al Padre. Y todo lo que pidiereis al 
Padre en mi n o m b r e , yo lo ha ré ; para que sea el P a -
d re glorificado en el Hijo. Si algo me pidiéreis en mi 
nombre , lo haré : si me amais, guardad mis manda-
mientos, y yo rogaré al Padre , y os dará otro Conso-
lador pa ra que more siempre con vosotros. El Espí-
ritu de la ve rdad , á quien no puede recibir el mundo, 
porque ni le ve , ni le conoce; mas vosotros le cono-
ceréis , porque morará con vosotros y estará en voso-
tros. No os dejaré huérfanos, yo vendré á vosotros; 
porque el que me ama y guarda mi pa labra , mi Pa-

d r e le amará , y vendrémos á é l , y harémos morada 
en é l ; pero el que no me a m a , ni guarda mis pala-
b ra s , me a b o r r e c e , y aborrece también á mi Padre. 
Yo soy la vid , vosotros los sa rmientos ; el que está 
en mí y yo en é l , este lleva mucho f r u t o , porque sin 
mí no podéis hacer nada. El que no estuviere en m í , 
será echado f u e r a , y así como al sarmiento seco le 
cojerán, le meterán en el fuego y arderá. En esto es 
glorificado mi P a d r e , en que lleveis mucho f ru to , y 
en que seáis mis discípulos. No me elegisteis vosotros 
á mí , mas yo os elegí á vosotros, y os he puesto para 
que vayais, y lleveis f ru to , y que permanezca vuestro 
f r u t o ; para que os dé el Padre todo lo que le pidié-
reis en mi nombre. Este es mi mandamiento , que os 
améis los unos á los otros como yo os amé : pues 
como el Padre m e amó , así también yo os he amado; 
perseverad en mi amor. Ninguno tiene mayor amor 
que es te ; el poner su vida por sus amigos. Vosotros 
sois mis amigos, si hiciéreis las cosas que yo os man-
do. No os llamaré ya siervos, porque el siervo no sabe 
lo que hace su Señor ; mas os he llamado amigos, 
porque os he hecho conocer todas las cosas que he. 
oido de mi Padre. La paz os d e j o , mi paz os doy , y 
mi paz no es como la que da el mundo. Si el mundo 
os abor rece , sabed que me aborreció á mí ántes que 
á vosotros. Si fuérais del m u n d o , el mundo amaría lo 
que era suyo; mas porque uo sois del m u n d o , ántes 
yo os escogí del mundo , por eso el mundo os a b o r -
rece. Acordaos de lo que os he d icho: El siervo no es 
mayor que su S e ñ o r ; y si á mí me han perseguido , 



también os perseguirán á vosotros. 3Ias ellos os pe r -
seguirán por causa de mi n o m b r e , porque no cono-
cen á aquel que me ha enviado. Si no hubiera venido 
ni les hubiera hablado, no tendrían pecado ; mas 
ahora no tienen escusa de su pecado. Si no hubiese 
hecho entre ellos obras , que ningún otro ha hecho, 
110 tendrían pecado; mas ahora que las han visto, me 
abo r r ecen , y el que me aborrece, también aborrece 
á mi Padre. Es pues preciso que se cumpla la palabra 
que está escrita en su Ley : Que me aborrecieron sin 
causa. Estas cosas os he dicho ántes que sucedan, pa ra 
que las creáis cuando fueren hechas ; y ahora os las 
he comunicado estando con vosotros. Pero cuando 
viniere el Consolador, el Espíritu Santo que procede 
d e l Padre , y que os será enviado en mi n o m b r e , él 
os enseñará todas estas cosas, y os recordará todo 
aquello que yo os he dicho. El dará tes t imonio, por-
que estáis conmigo desde el principio. Ya no hablaré 
con vosotros muchas cosas, porque viene el Príncipe 
de este mundo para que se cumpla en mí lo que está 
decre tado , pero no triunfará. 

No os he dicho todas estas cosas al principio por -
que estaba con vosotros; mas ahora voy á aquel que 
m e envió; y ninguno de vosotros me pregunta á donde 
v o y ; ántes porque os he dicho estas cosas, se ha 
llenado vuestro corazon de tristeza. Mas yo os digo la 
verdad : que conviene á vosotros que yo m e vaya ; 

-porquesi no me f u e r e , no vendrá á vosotros el Con-
solador, mas si me fuere os le enviaré. Y cuando él 
J in i e re , argüirá al mundo de pecado , de justicia, y 

de juicio. De pecado , porque no han creido en m í ; 

de justicia, porque voy al Padre y ya no me veré is ; 

y de juicio, porque el Príncipe de este mundo ya es 

juzgado. Un poco , y ya no me veréis; y otro poco , y 

me volveréis á ve r , porque voy al Padre. Los discí-

pulos se decían unos á otros : ¿Qué es esto que nos 

dice : Un poco , Un poco , y no me veréis; y otro poco, 

y me volveréis á ver? no sabemos lo que nos dice con 

estas palabras. Conociendo el Salvador lo que los 

Apóstoles se preguntaban unos á otros les dijo : Os 

preguntáis sobre lo que os he dicho : Un poco, y no 

m e veréis; y otro poco , y me volveréis á ver. En ver-

d a d , en verdad os digo : Que vosotros lloraréis y ge-

miréis, mas el mundo se gozará; y vosotros estaréis 

tristes, mas vuestra tristeza se convertirá en gozo : 

vosotros ciertamente estáis ahora tristes; mas otra vez 

os he de ver , y se gozará vuestro corazon; y ninguno 

os quitará vuestro gozo. Vosotros no me preguntaréis 

nada en aquel dia. En verdad, en verdad os digo : 

Que os dará el Padre todo lo que le pidiéreis en mi 

nombre. Hasta aquí no habéis pedido nada en mi 

nombre ; pedid y recibiréis, para que vuestro gozo sea 

cumplido. Os he hablado estas cosas en parábolas ; 

pero ya viene la hora en que no os hablaré en parábo-

l a s , mas os anunciaré claramente de mi Padre. En 

aquel dia pediréis en mi nombre , y no será necesario 

que yo ruegue al Padre por vosotros. El mismo Padre 

os ama porque vosotros me amásteis, y habéis creido 

que yo salí de Dios. Salí del Padre , y vine al mundo ; 

otra vez dejo al mundo , y voy al Padre. He aquí , di-

6* 



Jéron los discípulos, ahora hablas claramente; ahora 
conocemos que todo lo penet ras , y que no es menes-
ter que nadie te p regunte ; en esto creemos que has 
salido de Dios. ¿ Ahora c r e a s ? les preguntó Jesús : He 
aquí viene, y ya es venida la h o r a , en que seáis es-
parcidos cada uno por su p a r t e , y que me dejeis solo; 
mas no estoy so lo , porque el Padre está conmigo. 
Esto os he dicho para que tengáis paz en m í : en el 
mundo tendréis apre tura ; mas tened confianza, que 
yo he vencido al mundo. 

Despues de haber dado nuestro Salvador estas amo-
nestaciones á sus Apóstoles, alzó los ojos al cielo, y 
dijo : P a d r e , viene la h o r a , glorifica á tu Hijo, pa ra 
que tu Hijo te glorifique á t i ; como le has dado poder 
sobre toda ca rne , para que él dé vida eterna á todos 
aquellos que tú le has dado. Y esta es la vida e t e rna : 
Que te conozcan á ti solo Dios v e r d a d e r o , y á Jesu-
cristo á quien enviaste. Yo te he glorificado sobre la 
t i e r ra ; he acabado la obra que me diste á hacer. 
Ahora p u e s , Padre , glorifícame tú en ti mismo con 
aquella gloria que tuve en t i , antes que fuese el mun-
do. He manifestado tu nombre á los hombres que 
me diste del m u n d o ; tuyos e ran , y me los diste á mí , 
y guardaron tus palabras. Ahora han conocido, que 
todas las cosas que me diste, de ti son; porque les 
he dado las palabras que me dis te , y ellos las han re -
cibido , y han conocido verdaderamente que yo salí 
de t i , y han creido que tu me enviaste. Yo ruego por 
e l los : no ruego por el mundo , sino por estos que m e 
diste, porque tuyos son ; y todas mis cosas son tuyas 

y las tuyas son mias , y en ellas he sido glorificado^ 
Yo no estoy ya en el m u n d o , mas estos están en 
el mundo , y yo voy á t i : Padre santo , guarda por 
tu nombre á aquellos que me diste , para que sean 
una cosa como también nosotros. Miéntras que yo 
estaba con e l los , los guardaba en tu n o m b r e ; 
guardé á los que me diste, y no pereció ninguno 
de ellos sino el hijo de perdición para que se cum-
pliese la Escr i tura; mas ahora voy a t i , y hablo 
esto en el mundo para que tengan mi gozo cum-
plido en sí mismos. Yo les di tu palabra y el mundo 
los aborrec ió , porque no son del mundo como tam-
poco lo soy yo. No te ruego que los quites del mun-
d o , sino que los guardes de mal. Santifícalos con tu 
ve rdad ; tu palabra es verdad; y así como tu me en-
viaste al mundo , yo también los he enviado al mundo. 
Y por ellos yo me santifico á mí mismo, para que 
ellos sean también santificados en verdad. Mas no rue-
go tan solamente por ellos, sino también por los que 
han de creer en mí la palabra que ellos les prediquen; 
pa ra que sean todos una cosa , así como t ú , Padre , 
eres en mí y yo en t i , que también sean ellos una cosa 
en nosotros pa ra que el mundo crea que tu me en -
viaste. Yo les he dado la gloria que tu rne diste, para 
que sean una cosa como también nosotros somos una 
Cosa. Yo en e l los , y tú en m í , para que conozca el 
mundo que tú me has enviado, y que los has amado 
como también me amaste á mí. P a d r e , quiero que 
aquéllos que tu me diste, estén conmigo en donde y o 
estoy, para que vean mi gloria que tu m e diste; p o r -
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que me lias amado ántes del establecimiento del 
mundo. Padre jus to , el mundo no te ha conoc ido , 
mas yo te he conocido, y estos han conocido que tú 
m e enviaste : yo les hice conocer tu nombre , y se le 
ha ré conocer , para que el amor con que m e has ama-
d o , esté en ellos y yo en ellos. Concluida esta piadosa 
oracion que Jesucristo hizo á su eterno Pad re por la 
-glorificación de entrambos, por sus Apóstoles, y por 
todos los que habían de creer en la palabra del Señor , 
d i jo : Levantaos, y vamos de aquí. 

CAPITULO SEGUNDO. 

PASION Y MUERTE DE N. S. JESUCRISTO. 

Nuestro Salvador con los once Apóstoles salió ya de 
noche de la sala donde habían cenado, y atravesando 
el arroyo Cedrón subió al monte de los Olivos como 
acostumbraba todas las noches. Llegado á la granja 
de Getsemaní dijo á sus discípulos : Sentaos aquí 
miéntras que yo voy al huerto á hacer o rac ion ; y en-
tonces se retiró llevando consigo á P e d r o , Santiago 
y J u a n , á los que les dijo : Mi alma está poseída de 
una tristeza mor ta l , esperad aquí y velad. Jesús se 
retiró una corta distancia, se puso de rodil las , se pos-
tró sobre el ros t ro , y oró diciendo : Padre mió , si es 
posible , pase de mí este cáliz; mas no se haga mi vo-
lun tad , sino la tuya. El Salvador se l evan tó , vino 
adonde habia dejado los tres discípulos, y ha l lándo-
o s durmiendo les dijo : ¿ Q u é , no habéis podido ve-

lar una hora conmigo ? Yelad y orad para que no en-
treis en tentación; el espíritu á la verdrd está pronto , 
mas la carne ílaquea. Jesús se retiró segunda vez , y 
oró diciendo : Padre mió , si no puede pasar este cá-
liz sin que le b e b a , hágase tu voluntad. Luego volvió 
o t ra vez á los discípulos y los halló durmiendo, p o r -
que sus ojos estaban cargados de sueño por la tristeza 
que padecían; los exhortó como ántes á la vigiüa y 
oracion, y por tercera vez se retiró á orar al e terno 
Padre repitiendo las mismas palabras. En lo mas vio-
lento de la agonía que atormentaba á su a lma, se le 
apareció un Angel del Señor para confortarle. El Sal-
vador entretanto oraba con mas fervor y afecto, sien-
do tan cruel su aflicción que corría por su sacrosanto 
cuerpo un sudor copioso, como de gotas de sangre , 
que caia hasta la tierra. Jesús se levantó confortado 
de su agonía , vino adonde estaban P e d r o , Santiago 
y Juan , v les dijo : Dormid y descansad; ya ha Rega-
do la hora en que veáis al Hijo del hombre entregado 
en manos de pecadores. Los tres Apóstoles se levan-
táron y volviéron con Jesús adonde estaban los demás 
discípulos. 

Prendimiento de Jesús. 

Despues que el aleve Judas concertó con los Sacer-

dotes judíos el precio de su traición, fué á espiar la 

hora en que Jesús se retiraría aquella noche á orar 

al huerto para sorprender le ; y cuando le rió subir al 

m o n t e , volvió á casa del Pontífice para guiar la t ropa 

destinada á hacer el prendimiento. Un Capitan con su * 
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do la hora en que veáis al Hijo del hombre entregado 
en manos de pecadores. Los tres Apóstoles se levan-
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hora en que Jesús se retiraría aquella noche á orar 

al huerto para sorprender le ; y cuando le vió subir al 
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compañía , y algunos alguacües, armados con palos 
que les habiau dado los magistrados judíos , fueron 
conducidos por el Iscariotes al huerto de Getsemaní 
en la oscuridad de la noche. El traidor conocía muy 
bien el lugar , habiendo acompañado á su Maestro las 
noches anteriores; y para que los soldados no equi-
vocaran la persona , siendo Jesús desconocido á ellos, 
les habia dado por señal que agarraran á aquel á quien 
e l besara. El Salvador estaba diciendo á sus Apósto-
les : Levantaos, ya está aquí cerca el que me ha de 
en t regar , cuando el apóstata, á la luz de una linterna 
se acercó á Jesús, diciéndole : Dios te guarde, Maes-
t r o , y entonces le besó. El Salvador le dijo con voz 
amorosa : Amigo, ¿á qué has venido? con un beso 
entregas al Hijo del hombre? La t r opa , que habia es-
tado aguardando la señal del falso ósculo, avanzó aho-
r a , lo cual \isto por Jesús se adelantó hacia el los, 
y preguntó : ¿ A quién buscáis ? A Jesús nazareno, res-
pondieron. Jesús les d i j o : yo soy. Esta palabra de Je-
sús Renó de espanto al Oficial y sus soldados; y como 
si hubiera sido una voz del cielo, retrocediéron llenos 
de terror y cayéron en tierra. Cuando volviéron en sí, 
les preguntó Jesús segunda vez. ¿A quién buscáis? A 
Jesús naza reno , volviéron á decir. Ya os he dicho 
q u e yo soy , repitió J e sús : y pues si á mí me buscáis, 
dejad ir en paz á estos que me acompañan. Pedro es-
t a b a al lado de su amado Maestro, atónito con lo que 
ve ia , cuando un criado del sumo Sacerdote, llamado 

^ Maleo, se adelantó atrevidamente, y estendió su ma-
* no sacrilega para agarrar á Jesús. Irri tado el fiel d is -

cípulo con esta insolencia, sacó mía espada que tenia 
guardada y la descargó sobre el a t rev ido , pero solo 
le cortó la oreja derecha. Esta no era la defensa que 
Jesús requería de sus discípulos, y así dijo : P e d r o , 
mete tu espada en la vaina, porque quien á cuchUlo 
m a t a , á cuchillo morirá. ¿ Piensas acaso que no p u e -
do rogar á mi P a d r e , que ahora m e enviara mas de 
doce legiones de Angeles? cómo pues, se han de cum-
pür las Escrituras que d icen, conviene que se haga 
así ? no he de beber el cáliz que mi Padre me dió ? 
Queriendo Jesús evitar hasta la menor causa de acu-
sación á sus enemigos, tocó la oreja herida del criado 
y quedó sana. Entonces dijo Jesús á los ministros de. 
los Jud íos : Ó Con espadas y palos habéis salido á pren-
derme como á un ladrón? cuando estaba todos los 
dias con vosotros en el templo no me echásteis mano, 
pero esta es vuestra h o r a , y el poder de las tinieblas. 
Los discípulos á este tiempo desampararon á Jesús y 
huyeron; los soldados y alguaciles prendieron á Je-
sús, le atáron y lleváron ignominiosamente por la ciu-
dad á casa de Anas, suegro de Caifas, quien le hizo 
muchas preguntas sobre sus discípulos y sobre su doc-
trina. Jesús le respondió : Yo hablé pübhcamente al 
mundo; siempre enseñé en la sinagoga y en el templo 
donde concurren todos los Judíos, y nunca he predi-
cado en oculto. ¿Porqué pues me preguntas? Infór-
mate de aqueRos mismos que oyéron lo que les he ha-
blado ; ellos saben muy bien lo que he enseñado. A 
este t iempo, uno de los oficiales de Anas, mas deseo-
so de congraciarse con el Pontífice que ofendido de las 



palabras de Jesús , levantó la mano y le dió una bofe-
t a d a , d ic iendo: ¿Así respondes al Pontífice? El pa-
ciente Jesús le respondió b landamente : Si lie habla-
do m a l , muéstrame en qué ; y si he hablado bien , 
porqué me hieres? Habiendo oido Anas la respuesta 
de Jesús , mandó llevarle al palacio de Caifas, Sumo 
Sacerdote aquel año , adonde se habían juntado los 
Príncipes de los Sacerdotes, Escribas y magistrados 
pa ra aguardar la vuelta de Juda con la tropa y el re-
sultado de su traición. Nuestro divino Redentor fué 
ahora conducido ante este inicuo tribunal que había 
ya resuelto hacerle perecer : muy contentos por t e -
ner ya en su poder á Jesús , conviniéron en citar m u -
chos testigos, y sobornarlos con dinero para que d e -
pusieran algunos testimonios contra é l , y proceder 
con alguna apariencia de justicia. Tomada esta reso- > 
lucion se retiraron á dormir por ser ya media noche, 
convenidos en juntarse otra vez al amanecer ; dejan-
do á Jesús en el patio del palacio, puesto en custodia 
de la vil canalla que le había traído del huerto de 
Getsemaní. 

Jesús en casa de Caifas. 

Pedro había seguido á su divino Maestro sin perder-

le de vista, y cuando le llevaron al palacio de Caifas,se 

halló muy afligido porque la guardia no le dejaba en-

trar . Otro discípulo de Jesús que era conocido del 

Pontífice entró sin dificultad, y acordándose que Pe -

dro estaba f u e r a , habló á la guardia , y esta abrió la i 

puer ta para que entrase. Una criada del Pontífice le 

vió al en t rar , y no pudiendo contener su curiosidad, 
le preguntó : ¿ Eres tú también discípulo de ese hom-
bre? Pedro le respondió : No lo soy, y entró en el 
atrio. Hacia mucho frío aquella noche, y los minis-
tros y criados de Caifas se estaban calentando á la 
l umbre ; Pedro se acercó .también al fuego , disimu-
lando cuanto podia para no ser conocido. Otra criada 
de la casa pasó por el atrio junto á Pedro , y mas im-
pertinente que la p r imera , fijó los ojos en é l , y dijo á 
la guardia que custodiaba á Jesús : Este también es 
discípulo de Jesús el Gahleo. Incomodado Pedro con 
esta criada habladora, le respondió con mucho enojo : 
Muger no sé lo que dices, yo no conozco á ta l hombre. 
No habia pasado una h o r a , cuando uno de los satéli-
tes que habían ido á prender á Jesús, y que estaba 
junto á Maleo cuando Pedro le dió la cuchillada, mi-
rándole le reconoció, y aseguraba que aquel hombre 
era uno de los que estaban con Jesús en el hue r -
t o ; y otros le apoyaban diciendo que su acento gali-
leo le descubría. Pedro , aunque confundido al ver 
tantos testimonios contra é l , resolvió negar ,y comen-
zó á jurar y protestar que no conocia á tal hombre. A 
este tiempo un gallo cantó bastante alto para ser oido 
de todos : Jesús volvió la cara , miró á Pedro, y le hi-
zo recordar la palabra que le habia dicho pocas horas 
antes : No cantará hoy el gallo antes que hayas nega-
do tres veces que me conoces. Un rayo del cielo no 
hubiera hecho mas impresión en el corazon de Pedro, 
que la mirada de su amado Maestro y la recolección 
de su dicho : corrido de vergüenza y lleno de remor-



dimiento, salió del atrio del palacio , se ocultó de la 
gente , y Roró amargamente. Entre tanto los soldados 
inhumanos y la furiosa canalla de los Judíos insulta-
b a n y atormentaban al inocente Jesús : unos le escu-
pían á la cara , otros le daban pescozones; estos le 
cubrían el ros t ro , mientras que aquellos mas sacrile-
gos dándole bofetadas, le decían : Profet iza, Cristo, 
dinos, ¿ Quién te hirió ahora ? Tal fué el horrendo tra-
tamiento que el Hijo de Dios suf r ió , sin abrir su b o -
c a , por todo el resto de aquella noche. 

Luego que amaneció se juntáron los Príncipes de 
los Sacerdotes, los Escribas, los magistrados y todos 
los jueces que componían el Sanedr ín , para juzgar y 
condenar á Jesús. Todos los testigos falsos que los 
agentes del Pontífice pudiéron hal lar en la noche, fué -
ron introducidos en la sala ; luego t ra jé ron á Jesús y 
principió la acusación. Muchos testigos fuéron exami-
n a d o s , y aunque todos eran testigos falsos, fuéron tan 
contradictorias sus declaraciones, q u e ni la iniquidad 
de aquellos jueces podia recibirlas como suficientes. 
Al fin se presentáron dos testigos, y cominiéron en 
declarar que Jesús habia dicho : Yo puedo destruir 
este templo de Dios, y despues de tres dias reedificar-
le. Esta maüciosa perversión de las palabras que en 
otra ocasion habia dic^o Jesús en el t emplo , fué ad-
mitida como acusación. Caifas dijo á Jesús : ¿Qué 
respondes á lo que estos deponen contra tí ? Jesús no 
respondió ni una palabra. Caifas se levantó entonces 
d e su asiento y dijo en alta voz : Te conjuro por Dios 
vivo, que nos digas si tú eres el Cristo Hijo de Dios. 

Jesús respondió : Si t e digo que s í , no me has de 

c ree r ; y si yo te pregunto , ni me has de responder , 

ni me has de so l ta r ; mas yo os declaro, que despues 

veréis al Hijo del hombre sentado á la diestra del p o -

der de Dios. ¿Luego tú eres el Hijo de Dios? dijéron 

todos. Yo soy, respondió Jesús, y vosotros lo decis 

así. El Sumo Sacerdote rasgando sus vestidos, escla-

mó : Para qué aguardamos mas testigos; vosotros ha-

béis oido la blasfemia; ¿qué os parece? Todos gri ta-

ron : Es reo de muerte. Y al instante pasáron la sen-

tencia capital, dando orden de conducir á Jesús atado, 

y entregarle al tribunal de Poncio Pilato, Goberna-

dor romano d é l a provincia de Judea. 

Jesús en el pretorio de Pilato. 

El Hijo de Dios, maniatado como un facineroso, 
fué conducido desde la casa de Caifas al pretorio de' 
presidente romano , á cuya puerta aguardaban los 
Sacerdotes y Escribas para acusarle. Los Judíos du-
rante los dias de Pascua no podían entrar en casa de 
los Gentiles, sin contraer una inmundicia legal que les 
impediría cumplir con los sacrificios pacíficos pres -
critos en la Ley-de Moisés: y la política liberal de los 
Romanos obligaba á todos los Gobernadores en el Im-
perio á dejar las naciones sujetas á Roma en el l ibre 
ejercicio de su religión, y no molestar á súbdito algu-
no en la observancia de sus ritos. Por esta razón sa-
üó Pilato á la puerta de su palacio, y p regun tó : ¿Qué 
acusación traéis contra este hombre? Los Sacerdotes 
respondieron en términos genera les : Si este hombre 



110 fuera malhechor , no le traeríamos á tu tribunal, 
Pilato siendo hombre humano y despreocupado des-
echó una acusación tan vaga é indeterminada, y des-
pidiéndolos, les dijo : Tomadle vosotros y juzgadle 
según vuestra Ley : sabiendo que los Judíos no po-
dían imponer penas corporales. Por esto replicaron 
los Sacerdotes : Las leyes romanas no nos permiten 
sentenciar á nadie á muer te ; y este hombre es reo de 
muer t e , porque pervierte J a nación enseñando que no 
se debe pagar tributo al Césa r , y diciendo que él es 
Rey de los Judíos. Cuando Pilato oyó que le acusaban 
de dehtos contra la Magestad del César , no pudo es-
cusarse de examinar á Jesús ; entonces entró en el tri-
buna l , llamó á Jesús y le preguntó : ¿Eres tú Rey de 
los Judíos? Jesús le respondió : ¿Dices esto de tí mis-
mo , ó te lo han dicho otros de mí ? Püato dijo : ¿ Aca-
so soy yo Judío ? Los de tu nación, y los Pontífices t e 
entregaron en mis manos , ¿qué has hecho? Jesús le 
respondió : Mi reino 110 es de este mundo ; pues si 
f u e r a , mis gentes pelearían ciertamente por mí pa ra 
que no fuese entregado á los Judíos; mas ahora mi 
reino no es de aquí. ¿Luego tú eres Rey? dijo Pilato. 
Jesús le respondió : Tú lo dices que yo soy Rey. Para 
esto nací , para esto he venido al m u n d o ; para da r 
testimonio de la verdad: todo aquel que es amante de 
la verdad oye mi voz. ¿Qué cosa es verdad? le pre-
guntó Pilato : y Jesús no le respondió. ¿De dónde 
eres?preguntó otra vez Pilato; y como Jesús no r e s - . 
pondia, le dijo : ¿Porqué no me respondes? no sabes 
que tengo potestad tanto para crucificarte como para 

soltarte? Jesus le dijo : Ningún poder tendrías sobre 
mí, si no te fuera dado de arriba. Por es to , el que me 
entregó á t í , tiene mayor pecado. 

No es estraño que Pilato siendo Gentil no enten-
diese el sentido misterioso de las palabras de Jesus; 
cuando los Sacerdotes que conocían las Escrituras, y 
que debían haber leído en los Profetas todas laà cir-
cunstancias que ahora se verificaban en la persona de 
Jesus , estaban ciegos. Pilato estaba admirado de ver 
la constancia, dignidad y mansedumbre de Jesus , y 
no podía persuadirse que fuera delincuente. Una per-
s o n a , mandada por su muger, entró á este tiempo en 
el tribunal y dijo al Presidente en secreto : Tu muger 
dice : No te metas en la causa de ese jus to , no con-
denes á ese inocente , porque su Dios nos amenaza si 
le sentencias á m o r i r ; he padecido mucho con este 
sueño. Pilato se levantó de su silla, salió á la puerta 
y declaró al pueblo , que 110 hallaba en Jesus causa 
alguna para condenarle. Los Judíos , aprendieron que 
el Presidente iba á poner en libertad á Jesus, y amo-
tinándose principiáron á gritar : Es reo ; ese hombre 
subleva al pueblo con la doctrina que enseña por toda 
la Judea , desde Galilea donde comenzó, hasta Je ru-
salen. Cuando Pilato oyó el nombre de Galilea pre-
guntó si Jesus era Galileo, y habiéndole dicho que sí, 
halló un medio para evadir la causa de Jesus. Herodes 
era Tetrarca de Galilea por el gobierno de Roma, con 
autoridad casi soberana en aquella provincia ; y con 
motivo de la fiesta de Pascua habia venido á Je'rusa-
len. Pilato se valió del pretesto de ser Jesus de la ju -
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risdiccion de Heredes , y le remitió al Tetrarca para 

que entendiera en su causa. Heredes se alegró mucho 

de ver á Jesús, porque la fama de sus milagros se ha-

bía estendido por toda la tierra de Is rae l ; y habién-

dose esparcido la voz de que Jesús era el Bautista que 

había resuci tado, deseaba asegurarse con sus propios 

ojos, si era el mismo á quien élhabia hecho degol lar ; 

ó s i ' e ra o t ro , esperaba verle hacer algmi nülagro en 

su presencia. Herodes le hizo varias preguntas imper-

tinentes , mas Jesús no respondió á ninguna. Los Sa-

cerdotes y Escribas frecuentaban la casa de Herodes 

porque era Príncipe judío, y cuando supiéron la de-

terminación de Pi la to , se adelantaron á ver al Tetrar-

ca para acusar á Jesús de querer usurpar el reino de 

David, de predicar contra las tradiciones de sus pa-

d r e s , y otras calumnias á fin de irritarle contra él. 

Herodes y los otros Judíos de su comitiva miraron á 

Jesús con desprecio, y por mofa le mandó poner un 

vestido blanco muy pomposo , y que le volvieran en 

procesion á casa de Pilato. 

Viendo Pilato que Herodes no liabia juzgado á Je-
sús , llamó á los Principes de los Sacerdotes, á los 
magistrados, y les dijo delante de todo el pueblo : 
Vosotros me habéis presentado á este hombre como 
alborotador del p u e b j o ; yo le he in terrogado, le he 
examinado, y no hallé en él delito alguno de cuantos 
le acusais. Despues le envié á Herodes para q u e , co-
mo Tetrarca de Galilea, le juzgase y le ha hecho vol-
ver sin hallar en él causa alguna que le haga digno de 
muerte. Yo le soltaré despues de haberle castigado. 

Cuando los Judíos oyéron que Pilato intentaba soltar 

á Jesús , gritaron desde la calle, diciéndole: Si suel-

tas á ese hombre , no eres amigo del César. Pilato, 

imaginaba todos los medios posibles para libertar á 

Jesús, sin esponerse á que toda la nación de los Judíos 

le acusara en la corte de Roma. Era costumbre en Je-

rusalen libertar cada año en los.dias de Pascua á un 

preso , y el Presidente quiso valerse de esta ocasion 

para soltar á Jesús y quitar á los Judíos toda razón de 

quejarse. Habia á la sazón en la cárcel un criminal, 

preso por una muerte, que habia hecho en una sedi-

ción , y acercándose la hora en que el pueblo habia 

de venir á la puerta del pretorio á pedir la acostum-

brada libertad del preso pascual , imaginó el Presi -

dente sorprender al pueblo con el mayor contraste 

que se podia presentar entre hombre y hombre. Bar-

rabas , el mas ruin y odioso de todos los reos enton-

ces en prisión fué puesto en competencia con el Hijo 

de Dios para la caprichosa elección de un populacho 

despreciable. Pilato saüó al balcón del pretor io, y di-

jo al pueblo : ¿Cuál de los dos quereis que os suelte? 

Suelta á Barrabas, y muera ese hombre. El Presiden-

te romano no conocía el carácter de la infatuada na-

ción que gobernaba , y quedó pasmado al ver p re fe -

rir la libertad de un vil homicida á la del inocente Je-

sús. En vano se esforzaba en probar la inocencia del 

uno y esponer el crimen del o t r o ; el pueblo enfureci-

do c lamaba : Suelta á Barrabas. ¿Qué haré de Jesús 

que se llama Cristo ? les decía Pilato. Sea crucificado, 

respondiéron los Judíos. Pues , ¿ qué mal os ha hecho 
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este hombre? y el pueblo gritaba sin c e s a r : Crucifí-

cale, crucifícale. Pilato no sabia que hacerse: por una 

par te pensaba que. podía libertar á Jesús y defender-

le con sus guardias; y por otra parte consideraba, que 

Jerusalen estaba llena de Judíos de todas las provin-

c ias , venidos á celebrar la Pascua, y que si los Sacer-

dotes excitaban al pueblo , podrían causar una sedi-

ción que él no fuese capaz de reprimir con todas sus 

t ropas ; no ignorando como astuto político que las 

consecuencias serian fatales para él en la corte del 

César. En esta duda resolvió soltar al criminal, y sa-

crificar la vida del inocente. Pilato mandó azotar á 

Jesús antes de entregarle á la furia de los Judíos , 

siguiendo la ley que mandaba azotar á los que habían 

de ser crucificados, antes de ser llevados al suplicio. 

El Hijo de Dios fué entregado á los verdugos, y 

conducido á la sala de los tormentos adonde le azota-

ron desapiadadamente, hasta desmayarse varias veces 

su humanidad sagrada. A este sangriento castigo aña-

diéron todos los insultos que pudo sugerir la insensi-

ble inhumanidad de aquellos ejecutores de la injusti-

cia. Le pusiéron una corona de agudas espinas que le 

taladraban las sienes; una caña en la mano derecha , 

ridículo emblema del ce t ro ; y doblando la rodilla en 

clerision como á un Rey de bu r l a , le escarnecían di-

ciendo : Dios te salve, Rey de los Judíos. Ya le escu-

pían al ros t ro , ya le daban bofetadas, ya le quitaban 

la caña de la mano y le daban con ella golpes en la 

cabeza; no omitiéron acción alguna con que podian 

mofarse del descendido del cielo para salvar á los 

hombres. Pilato, entre t a n t o , agitado con la interior 
lucha del remordimiento de su conciencia, de la com-
pasión de su corazon, y del temor que le inspiraban 
los amotinados Judíos, pensó , que habiendo soltado 
á Barrabas , y mostrando ahora al pueblo el sangrien-
to espectáculo de Jesús , excitaría ácompasion aquel la 
bárbara plebe. Con este fin mandó traer á Jesús á su 
presencia ; y cubriéndole las espaldas coi> un manto 
de p ú r p u r a , le sacó al balcón del pretorio y dijo al 
pueblo : Ved aquí al hombre , ved aquí á vuestro Rey. 
Los Judíos clamaron : No tenemos otro Rey que el 
César : Crucifícale, crucifícale. Pilato les reconvino 
otra vez la inocencia de Jesús , y el pueblo pidió otra 
vez su muerte. Viendo -ya imposible aplacar á los J u -
díos sino con el sacrificio de Jesús, y no teniendo fir-
meza para defender le , le ocurrió un medio , que á su 
parecer borraría toda su culpa en la comision de la 
mas manifiesta injusticia. Pilato habia o ido , que en la 
Ley de Moisés estaba mandado lavarse las manos, jun-
to al cadáver de algún hombre hallado muerto y cuyo 
matador se ignorase, en justificación de la inocencia 
de aquella muer t e ; y queriendo ahora justificarse de 
la injusticia de su sentencia, mandó traer una palan-
g a n a , un jarro con agua , y se lavó las manos á vista 
de todo el pueb lo , diciendo : Yo soy inocente de la 
sangre de este jus to ; vosotros seréis responsables. El 
obcecado pueblo respondió : Su sangre caiga sobre 
nosotros y sobre nuestros hijos. Pilato entonces m a n -
dó quitar el manto á Jesús , y poniéndole la ropa que 
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tenia antes, le entregó á los Judíos para que le cruci-

ficasen. 

Esta fué la conclusión del juicio mas inicuo que 
jamas se formó contra un inocente acusado. Los f re-
néticos Judíos , sordos á la palabra de su Dios , in-
crédulos á los anuncios de sus Profe tas , ciegos á las 
pruebas de la v e r d a d , insensibles al testimonio de sus 
s e n t i d o s ; y arrebatados del mas injusto odio, a r ras -
t ran la inocente víctima y la llevan al pretorio pidien-
do su sacrificio; y el Gobernador Romano abre su 
t r ibuna l , oye la deposición, conoce la calumnia, 
descubre la conspiración, y no absuelve al inocente 
acusado por temor á los acusadores. El pueblo pide 
furioso la muer te de aquel hombre que ha curado á 
sus enfermos , les ha predicado el reino del cielo, les 
ha abierto el camino de la salvación, y ha derramado 
lágrimas por la ceguedad y dureza de los hijos de Is-
rael ; y Pi la to , convencido de la inocencia del acu-
sado , admirado de su mansedumbre , amonestado por 
su m u g e r , amenazado por Dios, y sabedor de la in-
justicia, satisface el deseo execrable del ingrato pue-
blo. Los Sacerdotes y magistrados de Jerusalen, de-
vorados por el odio y venganza contra Jesús , no tie-
nen poder sobre la persona del Cristo y acuden al 
Presidente de J u d e a ; y Pflato , el único que tiene la 
potestad de libertar ó condenar , contra su conciencia 
y contra su corazon , manda crucificar á Jesús. El pe-
cado de aqueHos en perseguir -al Hijo de Dios era 
un pecado de la mas perversa malicia; y el pecado 
d e Pilato en condenar al Justo fué un pecado de la 

mas atroz injusticia. Así coopera ron , casi en igual 
g r a d o , el poder del Gentil y la maücia de Israel para 
consumar el horrendo Deicidio. Pilato dió la senten-
c i a , Pilato crucificó al Cristo; los Judíos no diéron 
sentencia, y con todo , los Judíos crucificáron al Hijo 
de Dios. Estos, en el juicio de su iniquidad y con la 
espada de su l engua ; aquel , en el tr ibunal de su j u -
risdicción y con las picas de sus soldados. Los unos 
clamando : Crucifícale; y el otro mandando que sea 
crucificado. 

El pérfido J u d a s , agitado con los remordimientos 
de su conciencia, confundido con las consecuencias 
de su traición, habia observado toda la escena en el 
atrio de Caifas, y en el pretorio de P ü a t o ; la malicia 
de los Sacerdotes judíos , y la debflidad del Presi-
dente Romano; el fu ror implacable del p u e b l o , y la 
violencia cruel de los soldados; y viendo ahora á su 
inocente Maestro entregado á una muerte inevitable, 
se Renó de arrepentimiento pero infructuoso. Aban-
donado ahora de Satanas , conoció el crimen de su 
perfidia en toda su estension, y aunque ya tarde para 
remediar el mal..- quiso confirmar la inocencia de Je-
sús con una pública confesion de su culpa. Impelido 
de su primer movimiento, corre al consejo del Pon-
tífice y magistrados judíos , y vuelve las treinta mo-
nedas de plata que habia recibido por su prodicion, 
d ic iendo: Pequé entregando lasangre inocente. ¿Qué 
nos importa á nosotros? porqué no miraste antes lo 
que liacias? Oprimido ahora el aleve con el peso de 
su maldad abominable, entró en desesperación, tiró 
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'las treinta monedas en el templo , y fué precipitada-
•eiente á poner un fin merecido á su vida miserable 
Ahorcándose de un árbol. Los Sacerdotes hicieron 
«recoger aquel dinero, y juzgándole muy vil para po-
d e r l e en el arca de las limosnas, compráron con él 
•-as pedazo de terreno perteneciente á un a l farero, y 
i e destinaron para cementerio de los infieles que mu-
giesen en Jerusalen. Siendo este dinero precio de 
t ra ic ión y asesinato, llamáron con propiedad al ce-
menter io , Iíaceldama, palabra que en su lengua si-
g n i f i c a , Campo de sangre. En esto se cumplió lite-
r a l m e n t e lo que habia predicho el Profeta Zacarías 
^quinientos años á n t e s : « Tomaron los t reinta siclos 

p l a t a , precio en que fué apreciado aquel á quien 
l o s hijos de Israel pusiéron en precio : los echáron 
«es la casa del Señor , y los dieron por el campo de 
¡ m al farero .» 

La' Crucifixión de Jesús. 

S u d a d o Pilato en todas sus medidas i rresolutas, 
íéeshechas sus frivolas evasiones, vencida su pusilani-
-sudad por la obstinación de los Judíos , y obtenida la 
'sentencia final de la muerte de Jesús , empezáron á 
-ponerla en ejecución. Ya habían preparado una cruz, 
« I instrumento ignominioso usado entre ellos para pa-
r a l o , y poniéndola sobre los hombros del Salvador, 
l e conducían al monte Calvario que era el lugar desti-
mado e n Jerusalen para crucificar á los malhechores, 
-fesas caminó lentamente desde el pretorio hasta la 
p u e r t a de la c iudad , cargado con la cruz de nuestras 
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iniquidades; pero desfalleciendo en el camino por 5at 
falta de al imento, debilitado con la pérdida de s a n g r a 
no podia proseguir con el pesado madero , á pesa r d e 
los golpes que los inhumanos verdugos le daban p a r a 
hacerle caminar. A este tiempo pasaba por allí m 
hombre de Cirene, llamado Simón, que venia d e l 
campo á la c iudad , y los ministros encargados de l a 
ejecución le detuviéron y obligáron á llevar la c m z 
hasta lo alto del mon te ; no porque fuesen movidos 
de compasion, sino por temor de que muriese Jeses 
en el camino, y quedasen privados del espectáculo 
que tanto habían solicitado. Grande multitud de p e r -
sonas seguían á Jesús por la cuesta del monte , p e r a , 
animados por distintos sentimientos: unos llevados: d e 
curiosidad, otros contentos con el triunfo de su v e s -
ganza , miéntras que otras personas piadosas es tabas 
traspasadas de dolor viendo padecer al justo. Algunas 
mugeres devotas caminaban muy cerca de Jesús m o s -
t rando su compasion en su l lanto, y oyendo el RE-
dentor sus sollozos, se volvió á ellas y les dijo t Hijas 
de Jerusa len , no lloréis por m í , llorad por vosotras 
y vuestros hijos; porque vendrá el tiempo en que s ? 
dirá : Dichosas las estéri les, los vientres que ne cony 
cibiéron y los pechos que no criaron. Entonces d i r áa 
á los mon tes : Caed sobre nosotros; y á los collados* 
cubridnos, porque si esto hacen con el leño verde» 
¿ qué harán con el seco ? 

Al fin llegó el inocente Jesús á la cima de l monte^. 

donde habia de ofrecer á su eterno Padre el entente» 

sacrificio de su humanidad por la redención d e l m a a -



d o , y le sentáron sobre una piedra mientras p repa ra -
ban la cruz. Era cerca de las d o c e , y creyendo q u e 
estaría sediento, le diéron á beber vino mezclado 
con hié l ; pero habiéndole gustado, no le quiso b e -
ber . Los verdugos despojáron á Jesús de sus vestidu-
r a s , le estendiéron sobre el madero , le claváron los 
pies y las manos , y enarbolando la c ruz , espusiéron 
á vista de todos el cuerpo del Salvador suspendido 
de los clavos que le sujetaban. ¡ O gloría inefable de 
la Pasión! o poder maravilloso de la Cruz! o virtud 
saludable de la exaltación! Pocos dias antes habia 
dicho el Salvador á sus discípulos: «Y si yo fuere 
alzado de la t ie r ra , todo lo atraeré á mí' m i s m o ; » 
anunciándoles con estas palabras la muerte de que 
habia de m o r i r , y el beneficio que de eHa habia de 
resultar al mundo. Ahora fué alzado de la t i e r r a , y 
estendidos sus brazos , en la claridad del medio d ia , 
á un pueblo incrédulo y enemigo, les perdona su 
ignorancia y dureza , los exhorta á penitencia y les 
ofrece salvación. Alzado ahora de la t ierra abre el 
juicio del m u n d o , lanza fuera al príncipe de las ti-
nieblas, quita el pecado del mundo , sustituye la ver-
dad á la figura, quedan patentes las profecías, el 
Evangelio suple á la Ley , la luz disipa las tinieblas, 
se establece el sacramento de la gracia , y el género 
humano , redimido con la sangre del Hijo, queda re-
conciliado con el Padre. 

Dos ladrones que estaban sentenciados á morir en 

la c ruz , habían sido conducidos al mismo sitio del 

Calvario; y despues de crucificarlos, los pusiéron 

uno á la diestra y otro á la siniestra de Jesús , cuni-
püéndose también en esto la profecía de Isaías: « Y 
fué contado entre los inicuos.» Por orden de Pflato 
se habia clavado en la cruz, sobre la cabeza de J e sús , 
un rótulo escrito en h e b r e o , gr iego, y la t ín , para 
declarar la causa de su muerte : JESÚS NAZARENO, 
REY DE LOS JUDÍOS. Cuando los Sacerdotes leyéron 
las palabras de la inscripción, fuéron á casa del Pre-
sidente y le d i j é ron : Quita aquel rótulo de la cruz, ó 
manda escribir , que él dijo : Soy Rey de los Jud ios : 
mas Pi la to , triste y disgustado con todo el proceder 
de aquel d i a , los despidió con aspereza diciendo: Lo 
que he escri to, he escrito. Era costumbre entre los 
Romanos como en otras naciones, que los vestidos 
de los ajusticiados pertenecían á los verdugos; y ha -
biendo concluido la crucifixión de Jesús , se sentáron 
al pie de la cruz, y repartiéron entre sí los-vestidos. 
La túnica e ra tejida en una pieza sin costura a lguna, 
y pa ra no inutilizarla rasgándola, convlniéron en echar 
suer tes , para que se la llevara entera el a for tunado: 
cumpliéndose también en esto lo que David habia 
profetizado de J e s ú s : « R e p a r t i é r o n mis vestidos entre 
s í , y sobre mi túnica echáron suertes.» 

El endurecido pueblo de Israel miraba atentamente 
el doloroso espectáculo de Jesús crucificado por su 
f u r o r , sin la mas mínima señal de compunción: los 
Magistrados y Ancianos, sin miramiento á su oficio ni 
á su edad , pasaban p o r delante de la c ruz , y mofán-
dose de Jesús en sus tormentos , le insultaban di-
ciendo : Vah, tú que destruyes el templo de Dios , y 



que en tres dias le reedificas, sálvate á ti mismo b a -
jando de la cruz. Los Sacerdotes, olvidados de la san-
tidad de su ministerio sagrado, se paseaban por entre 
los espectadores, y con burla sacrilega dec ian : El que 
podia salvar á otros , no se puede salvar á sí mismo. 
Los Escribas, mezclados entre la p l e b e , saludaban 
impíamente á Jesús diciendo con ironía. O Cristo, Rey-
de I s rae l , desciende de la c ruz , pa ra que viéndote 
creamos en ti. La p l ebe , seducida p o r el ejemplo de 
sus mayores , llenaba de escarnios al Salvador,y uno 
despues de otro decian con impiedad : 'Confia en Dios, 
si tú eres su h i jo , que te libre ahora. Entre los mis-
mos ladrones que estaban padeciendo hubo uno que 
improperaba á Jesús , diciéndole: Si tú eres el Cristo, 
sálvate á ti mismo y á nosot ros : pero el otro ladrón, 
arrepentido de su del i to, y convencido de la inocen-
cia de Jesús, reprendía á su compañero diciéndole: 
¿ Ni tú temes á Dios estando condenado al mismo su-
plicio? Nosotros á la verdad lo estamos jus tamente , 
pues recibimos lo que han merecido nuestros delitos, 
mas este no hizo mal alguno. Movido de una gracia 
interior este penitente r e o , volvió la cara á Jesús , y 
le d i jo : Señor , acuérdate de mí cuando llegares á t u 
reino. El Salvador le respondió: En verdad te d igo , 
q u e HOY ESTARAS CONMIGO EN EL PARAÍSO. C o m p a d e -

cido Jesús de la ceguedad de los otros que le insul-
t aban , no quería pedir venganza; sus pensamientos 
eran de paz, y sus palabras de p e r d ó n ; con la cari-
dad mas pura y el amor mas universal esclamó á su 

e t e r n o P a d r e : PADRE , PERDÓNALOS , PORQUE, NO SÁFE-

REN LO QUE HACEN. 

Todos los conocidos de Jesús, y muchas muge re s 
devotas que le habían seguido desde Galilea á J e r u s a ^ 
len, estuvieron mirando de léjos la pasión del Señor j , 
y despues de la elevación de la cruz* la Virgen Madre 
acompañada de María Cleofas, María la Magdalena., y 
el amado discípulo Juan, se acercáron á contemplar á 
lastimoso espectáculo de la crucifixión. La profecía d e l 
santo Sacerdote Simeón á la Madre del Salvador f u é 
ahora verificada en toda su estension: el corazon d e 
María estaba traspasado con la espada de dolor á l a 
vista del sacrificio de su divino Hijo. Jesús les m i r a 
desde la cruz, los recomendó uno á o t ro , y fijando 
la vista en su afligida Madre , le dijo : MUGER, HE AQUÍ 
A TU HIJO, dirigiéndola á Juan : y volviendo los o jo s 
despues hacia el amado Apóstol le d i jo : JUAN, HE AQUÍ 
A TU MADRE. El fiel discípulo cumplió puntualmente e l 
encargo de su Maestro recibiendo á la Virgen por ma-r 
dre , y no separándose de ella hasta su muerte. Ya. e r a 
cerca de las tres de la tarde, las tinieblas cubrían t o d a l a 
tierra desde las doce, el furor y poder de los verdugos? 
estaba exhausto, y nada podia añadirse á las afliccio-
nes que Jesús padecía en esta hora : lo amargo de m 
agonía le hizo esclamar ELI, EI.I, ¿LAMMA SARACT&T-
NI? es to e s : D i o s MÍO, DIOS MÍO, ¿PORQUE ME.HAS 

DESAMPARADO ? Los soldados romanos que no e n í e a -
dian la lenga siriaca, y que habían oído á los Judíos; 
los grandes prodigios que el Dios de Israel h a b í a 
obrado por medio de Elias, creyeron que l lamaba á. 

f 



este gran Profe ta , y decían : Este l lama á Elias. Da-
vid babia profetizado de Jesns : Que en su sed le d ié -
r o n á beber.vinagre ; y para el cumplimiento de esta 
predicción, dijo el Sa lvador : TENGO SED. Uno de los 
soldados fué corriendo adonde estaba u n vaso lleno 
de v inagre , empapó una esponja y a tándola á la pun-
t a de una caña, caminó hácia la cruz, lo cua l visto por 
algunos empedernidos Judíos, l e gr i taron : Deja, De-
j a , veamos si viene Elias á quitarle de la cruz. El sol-
dado llegó con la esponja mo jada , t ocó con ella la 
boca de Jesús , y habiendo gustado el v inagre , escla-
m ó e n a l t a v o z : - T O D O ESTA CONSUMADO. P A D R E , EN 

TUS MANOS ENCOMIENDO MI ESPIRITÜ ; é i n c l i n a n d o l a 

cabeza, espiró. 

TODO ESTA CONSUMADO. A e s t a p a l a b r a t o d o s e a l -

t e ra en el mundo. La Ley cesa, sus f iguras pasan , el 
velo misterioso del templo se rasga de arr iba a b a j o , 
queda abierto el santuario, el Evangelio de gracia 
ocupa el Sancta sanctorum, el hombre queda recon-
ciliado con su Dios, los sacrificios quedan abol idos , y 
se sustituye una oblacion mucho mas per fec ta y de un 
precio infinito. A esta palabra toda la creación se re -
s iente , y conmovidos los elementos reeonoce la na -
turaleza á su Criador en la muerte del Hijo de Dios. 
El Sol le reconoce, escondiendo los rayos de su luz; 
la t ierra le reconoce, y muestra su sentimiento con e l 
t emblor ; las piedras le r e c o n o c e n , y en su agitado 
movimiento se chocan y p a r t e n ; el infierno le reco-
noce, y ab re sus puertas á los muertos q u e encarce-
laba. A esta palabra se muda el corazon del h o m b r e ; 

los Gentiles se sorprenden y confiesan, los Judíos se 

confunden y tiemblan. El Centurión romano que está 

de guardia en el Calvario confiesa al Hijo de Dios ; el 

Areopagita en Aténas, sorprendido con el trastorno 

de los Astros, confiesa que el Criador sufr ía ; los ver-

dugos antes insensibles quedan ahora yertos de pavor; 

las injurias s e mudan en suspiros, los escarnios en lá-

gr imas; los que han visto el espectáculo vuelvená sus 

casas temblando y dándose golpes en los pechos , y 

l a muerte del Salvador impone sobre todos unpánico. 

sllencio. 
El sagrado cuerpo de Jesus quedó pendiente en la 

Cruz por una hora despues de su muerte. Los magis-
trados de Jerusalen, considerando que el dia si-
guiente era el Sábado mas solemne de todo el a ñ o , 
fuéron al pretorio y rogaron á Pilato que mandase 
ba jar las cruces, quebrar las piernas á los crucifica-
dos y enterrar los cuerpos. Al mismo tiempo se p re -
sentó á Pilato un noble Decurión, hombre rico y res-
petable, bueno y justo, discípulo oculto de Jesus , y 
el único magistrado de Jerusalen que había desapro-
bado el odio y determinación de los Judíos contra el 
Hijo d e Dios. Este piadoso varón era José de Arima-
t e a , el cual suplicó al Presidente, l e permitiese tomar 
de la cruz el cuerpo del Salvador para darle sepul-
tura , y consiguió u n a orden para este efecto. Los sol-
dados: tomaron á los dos ladrones que. habían sido 
crucificados y les quebraron las piernas ; luego se Re-
g à l i a la cruz de J e s u s , y viéndole ya muer to no l e 
queferáron las; p ie rnas ; mas uno d é l o s soldados 



abrió el costado con la lanza, y luego salió sangre y 
agua, cumpliéndose hasta en esto la Escr i tura : «No 
le quebraron hueso alguno. Verán al qué t raspasa-
ron. » José de Arimatea, en virtud de la orden dada 
por el Presidente, fué á recibir el cuerpo de Jesús ; y 
aquel Nicodemo que habia visitado á Jesús una no-
che, vino también trayendo una composicion de casi 
cien libras de mirra y aloe. Estos dos santos varones 
descendiéron el cuerpo de Cristo, y con la ayuda de 
otras personas piadosas que habían permanecido j u n -
io á la cruz, le embalsamáron, le fajáron según la 
costumbre de J u d e a , y le envolviéron en una sábana 
fina que habían comprado para sudario. José tenia 
un huerto á un lado del monte Calvario, y habia he-
cho labrar en él un sepulcro en el cual ninguno ha-
bia sido sepultado : aquí pusieron el cuerpo de J e -
s ú s , y despues de haberle cerrado con una grande 
losa , se retiraron á la noche. 

Los Príncipes de los Sacerdotes y los magis t rados 

de Jerusalen no estaban satisfechos todavía, aunque 

habían visto el cuerpo de Jesús puesto en el sepulcro, 

y este cubierto con la losa. Al dia siguiente tuviéron 

una junta, en la que se mencionó la promesa que J e -

sucristo habia hecho á sus discípulos de que resucita-

r ía al tercero dia y que volvería á estar con eflos. 

Ciegos á tantas pruebas, é insensibles á tantos prodi-

g ios , los obstinados Sacerdotes no creían la predic-

ción, pero temían mucho que hiciera impresión en el 

pueblo, que ya estaba muy alarmado con las tinieblas 

y terremoto que acompañáron la muer te del Salva-

dor. Entonces resolvíéron ir al p re tor io , y hablando 
con Pilato, le d i jé ron : Señor, nos acordamos q u e 
aquel seductor dijo una vez : Despues de tres días re -
sucitaré. E l tenia muchos discípulos, y podría suce-
der que estos vayan de noche, roben el cuerpo de su 
Maestro, y luego digan al pueblo v Resucitó de en t re 
los muertos. Manda pues , que sea guardado el se-
pulcro , sin permitir á nadie llegarse á él por tres d i a s ; 
porque de otro modo nos espondrémos á otro error 
peo r que el primero. El Presidente que habia condes-
cendido á dar la injusta sentencia, no quiso escusarse 
á la inútü precaución. Teneis una cohorte para l a 
guardia del templo, les di jo; tomad de eHa los h o m -
bres que quisiéreis, y guardad el sepulcro lo mejor 
que podáis. Con este permiso fuéron al templo, to -
máron un número de soldados escogidos, partieron al 
sepulcro , examináron si el cuerpo estaba d e n t r o , 
luego sel láron la losa que le cubría, y pusiéron sen-
tinelas al rededor. Los Sacerdotes imagináron que 
por medio de estas precauciones evitarían toda oca-
sion de rumores, y destruirían toda esperanza que los 
discípulos pudieran tener de la resurrección de Cris to: 
pero contrario á sus espectaciones, estos mismos s e n -
t inelas, atemorizados en el acto de su vigilancia con 
la convulsión de la t i e r ra , atónitos con el repentino 
es t ruendo, y deslumhrados con el resplandor del 
c ie lo , fuéron otros tantos testigos de la resurrección 
que temian. Así fué , que queriendo estos estúpidos 
evitar en su imaginación un error peor que el prime- • 
r o , prepararon pruebas sobre pruebas pa ra estable-



cer el hecho de la resurrección de Jesús ftiera de toda 
posibilidad de duda . 

Resurrección de N. & Jesucristo. 

Al amanecer del pr imer dia de la s emana , y el ter-
cero despues de la s u e r t e de Jesucristo, tembló fuer -
t e n a n t e toda la tierra al rededor del sepu lc ro : al mis? 
m o tiempo un Angel resplandeciente como la luz , con 
una túnica blanca como la nieve, descendió del cielo, 
arrolló la pesada losa qne cubría el sepulcro y se sentó 
sobre ella. Los soldados q u e estaban de guardia , cons-
ternados con lo que sent ían , asombrados con lo que 
ve ian , cayéron al suelo y quedáron como muertos. 
Pasada la primera impresión del temor volviéron en 
si , y quedáron admirados al ver el sepulcro abierto , 
desaparecido el cue rpo , y ninguna persona al r ede -
dor. Confusos se miraban unos á otros sin saber q u e . 
decir , sin saber que hacer : el objeto de s u c o m i s i o n 
e ra custodiar el sepulcro, guardar l o que contenia ; y 
el sepulcro, á pesar de su vigilancia, estaba abierto y ; 

vacío. Los sacerdotes habían escogido á los soldados , 
los habían traído del t emplo , y los habían puesto e n . 
aquel lugar para .que nadie tocara.á l a losa; y ahora 
q u e ven la losa removida sin saber c o m o , se retiran 
del lugar, vuelven al templo, y refieren i : los S a c e r -
dotes todo lo que había sucedido á su vista. Alarma-
dos los Sacerdotes con esta relación , hecha en . u n a -
nimidad por unos hombres de quienes no podían sos*-

»pechar , se juntáron en consejo p a r a del iberar todos 
Juntos, sobre lo que se debía hacer en es te caso. Coa, 

el dinero habían conseguido que entregasen á Jesús , 
cuando vivo, en sus m a n o s ; y- con el dinero espera-
ban hacer creer q u e , ahora muerto y custodiado, le 
habían quitado de su poder . Tomad todo este dinero, 
dijéron los Sacerdotes á los soldados , y dec id : Los 
discípulos viniéron de noche, y sacáron el cuerpo del 
sepulcro miéntras estábamos durmiendo. ¡ Estraña es-
tulticia! hacer decir á un cuerpo de sentinelas escogi-
dos , que todos ellos se habían dormido : pero como 
los soldados en esta ocasion no tenían que responder 
de su conducta, sino á los Sacerdotes que los habían 
empleado , así no tenían que temer de la suposición 
de una falta imperdonable en la milicia. Ellos recibie-
ron la grande suma que les of rec ían , y con el dinero 
fuéroncohechados para afirmar una ment i ra , así como 
el falso discípulo fué ganado con el dinero para co -
meter una traición. Instruidos los soldados publicaron 
el cuento , solícitos los Sacerdotes ayudaban á divul-
gar el rumor por el pueblo; y aunque para p robar el 
r o b o del cuerpo de Cristo no tenían sino testigos dor-
midos, tanta fué su industria que los Judíos lo creye-
ron por mucho tiempo. ¡ Infeüz astucia de aquellos 
Sacerdotes! deplorable ignorancia de aquel pueb lo ! 

María Magdalena, María la madre de Santiago, y la 
Salome habían comprado aromas y bálsamos para ha-
c e r este último y piadoso servicio al cuerpo de su 
Maestro, porque eUas no esperaban la resurrección 
d e Jesús , no habiendo entendido las profecías; y al 
amanecer fuéron las t res al sepulcro. En e l camino s e 
decían una á o t r a : ¿Quién nos quitará la losa del se-



pulcro ? porque nosotras no podrémos removerla. Los 
soldados ya se-habían retirado del lugar, y cuando 
ellas Regáron, vieron la losa removida y el sepulcro 
abierto. Un Angel en figura de mancebo y vestido de 
blanco se llegó á eHas diciéndoles: No os asustéis , 
buscáis á Jesús nazareno el que fué crucificado; ha 
resuci tado, no está aquí ; ved el lugar donde le pu-
siéron. Id y decid á sus discípulos y á Pedro, que va 

1 delante de vosotros á Galilea; allí le veréis como os 
dijo : «Es menester que el Hijo del hombre sea entre-
gado en manos de hombres pecadores, que sea c ru -
cificado, y que resucite al tercero dia.» Las virtuosas 
mugeres , mas asustadas con lo que habían visto, que 
convencidas de lo que habían oído, huyeron á la ciu-
d a d , y llegando á donde estaban congregados los 
Apóstoles, refiriéron todo lo que les habia sucedido. 
Los mas de ellos no creyéronlo queoian excepto Pe-
dro y Juan que se levantáron al momento y corriéron 
al lugar del sepulcro. Juan como mas joven llegó pri-
mero , vió el sepulcro abierto, y abajándose percibió 
los lienzos, mas no se atrevió á entrar. Luego que 
llegó Pedro entró, y tras él entró también Juan ; allí 
halláron la sábana á un lado, y el lienzo que cubría 
la cabeza en otro lugar. Los dos se volviéron á casa 
muy pensativos, porque todavía no entendían la pro-
fecía de la resurrección del Señor. 

La Magdalena, que por su intenso amor á Jesús y 
á la verdad habia conseguido la remisión de sus mu-
chos pecados , era la mas solícita en aquella mañana, 
po r saber el paradero del cuerpo de su amado Maes-

tro. Efla habia vuelto al lugar del sepulcro detras de 
Pedro y J u a n , y aunque estos se volviéron, ella p e r -
maneció junto á la losa. Ignorante de la profecía y 
promesa de la Resurrección, creía perdida la preciosa 
reliquia del cuerpo de su Salvador: buscaba con ansia 
l o q u e tanto deseaba, y Horaba desconsolada porque 
no lo podia hallar. Llorando se inclinabay miraba al se-
pulcro; el sepulcro vacióle anunciaba que el Señor ha-
bia sido removido: encendida en el fuego del mas pu-
ro amor , volvía á mi ra r , y no percibiendo sus ojos al 
deseado objeto, se afligía cada vez mas. María perse-
vera en buscar, y su constante solicitud la hizo mere-
cedora de hallar. María miró otra vez al sepulcro, y á 
su mayor admiración ve dos Angeles vestidos de b lan-
co, el uno sentado á la cabecera y el otro á los pies del 
sitio donde habia sido puesto el cuerpo de Jesús. Mu-
ger , le d i jéron, ¿ porqué Roras? y eRa respondió i 
Porque se han llevado de aquí á mi Señor, y no sé 
donde le han puesto. Apénas habia dicho estas pala-
b ra s , su atención fué llamada á mirar á otra parte, y 
volviendo la cara, vió á un hombre que estaba de pies 
junto á ella. Muger, le d i jo , ¿ porqué lloras? á quien 
buscas ? Una sola idea ocupaba toda el alma de María, 
y sus labios no podían espresar o t r a ; creyendo que 
era el hor te lano, le dijo con vehemencia: Señor si tu 
lias quitado de aquí á mi Señor, dime en donde le has 
pues to , y yo le llevaré. Jesús solo le respondió: Ma-
r ía! Esta sola voz abrió los ojos de la Magdalena para 
reconocer á Jesús. ¡Maestro y Señor mió! esclamó 
María arrojándose á los pies de Jesús para besarlos. 



No me toques , le dijo Jesús, porque aun no he subido 

á mi Padre ; mas ve á mis hermanos y di les : Subo á 

mi Padre y á vuestro Padre , á mi Dios y á vuestro 

Dios. Y luego desapareció Jesús. María volvió muy 

gozosa á casa dé los Apóstoles pa ra darles el mensage 

del Señor, pero estos, no iluminados todavía, la es-

cacharon sin creer ni negar lo (pie oian, porque aun-

que tenían fe, no tenían pleno conocimiento de las 

Escrituras. Los Apóstoles continuaron todo aquel día 

recogidos en su casa de Jerusalen, lamentando t o d a -

vía la muerte de su divino Maestro. 

Dos de los discípulos de Jesús que estaban en casa 

de los1 'Apóstoles, despues de haber oido la relación 

de María, la de las otras piadosas mugeres, y lo que 

habían visto en el sepulcro Pedro y J u a n , part ieron 

despues de medio dia á una aldea llamada E m m a u s , 

distante como dos leguas de Jerusalen, para hacer a l -

gunas diligencias. Iban conversando por el camino so-

b r e lo que había ocurrido en Jerusalen en aquellos 

d í a s , cuando Jesucristo, en forma y vestido de p e -

regrino, se llegó á ellos, y saludándolos les pregun-

tó, porqué estaban tr is tes, y cual era el asunto de 

su conversación. Cleofas uno de los dos discípulos 

le respondió: ¿ Eres tu el único en Jerusalen que no 

sabes lo que ha pasado allí en estos dias? Jesús les pre-

guntó en tonces : ¿ Qué es lo que ha pasado ? Cleofas 

d i j o : Ibamos hablando de Jesús nazareno, que fué un 

varón profe ta , poderoso en obras y en palabras d e -

lante de Dios y de todo el pueblo. Nosotros esperá-

bamos que él era el que había de redimir á I s r a e l : 

pe ro los Sumos Sacerdotes y nuestros Príncipes le en -
t regaron , le condenáron á muerte y le crucificaron. 
Hoy es el tercer dia que han acontecido estas cosas, y 
pensamos en las cosas que han sucedido h o y : porque 
unas mugeres que viniéron de Galilea con nosotros y 
que seguían á J e sús , nos han espantado esta mañana 
con la noticia de que el cuerpo no está en el sepulcro. 
Ellas fuéron al amanecer al lugar donde fué sepulta-
d o ^ no habiendo hallado el cuerpo, se volviéron di-
ciendo, que habían visto allí á dos Angeles, los cuales 
les aseguraron que estaba vivo. Y algunos de los nues-
t ros , que fuéron también al sepulcro, hallaron que 
era verdad como habían referido las mugeres , mas á 
Jesús no le hallaron. Jesús les dijo en tonces : ¡O ne -
cios y tardos de corazon en creer todo lo que predi -
jéron los Profetas. ¿Acaso no convenia que Cristo pa -
deciese estas cosas, y que así entrase en su gloria? 
Entonces les citó y esplicó todos los diferentes pasa-
ges de las Escrituras concernientes al mismo Je sús , 
desde Moisés hasta los Profetas. Cuando llegaron al 
castillo de Emmaus adonde iban , Jesús les dió á en -
tender que iba mas léjos, pero ellos le forzáron dicien-
do : Quédate con nosotros porque ya es tarde y va 
declinando el dia. Jesús consintió y entró con ellos. 
Sucedió pues , que estando sentados á la m e s a , tomó 
el p a n , le bendijo, le partió, y se le dió. A este t iem-
po se les abriéron los ojos, y le conociéron-, mas J e -
sús se desapareció de su vista. Entonces se dijeron 
uno á otro : ¿Por ventura no sentíamos abrasarse 
nuestros corazones mientras nos hablaba en el cami-



no y nos esplicaba las Escrituras? Asíconociéron estos 

discípulos en la fracción del pan, al que no habían co-

nocido en la esposicion de la Escritura. 
En aquel mismo dia de la resurrección del Salva-

d o r , siendo ya t a rde , estaban los Apóstoles en una 
sala con las puertas cerradas por miedo de los Judíos. 
Jesús se apareció , y poniéndose en medio de sus dis-
cípulos, les dijo : La paz sea con voso t ros ; yo s o y r 

no temáis. Los Apóstoles no podian comprender como 
una sustancia corporea pudiera penetrar por rendijas 
imperceptibles, y por eso se turbáron de temor y sus-
to , creyendo veian alguna fantasma. Jesús les dijo :• 
¿ Porqué estáis turbados, y se levantan tantos pensa-
mientos en vuestros corazones? y para manifestarles 
su naturaleza corporea añadió : Mirad mis manos y 
pies; el mismo soy ; tocad y considerad que el espíri-
tu no tiene carne ni huesos como veis que yo tengo. 
La transportación de gozo y de admiración en que se 
hallaban los discípulos, no les permitía dar test imo-
nio de su entera creencia, y Jesús quiso darles otra 
prueba. ¿Teneis aquí algo de comer? les preguntó : y 
ellos le presentaron un pedazo de pez asado y un p a -
nal de miel. Jesús comió delante de el los, y luego les 
distribuyó lo que habia sobrado , diciéndoles : Ya 
veis verificado lo que os dije estando aun con vos-
otros : que era necesario se cumpliesen todas las co-
sas que de mí están escritas en la ley de Moisés, en los 
Profetas y en los Salmos. Los diez Apóstoles que esta-
ban presentes creyéron ahora la realidad de lo que 
veian : ¿cómo podrían negar que era cuerpo en el 

que se mostraban vivas señales de heridas? cierta-

mente no podian d u d a r ; porque lo que se ve es cor-

poreo, lo que se palpa cuerpo es, y el que come tiene 

cuerpo en realidad. Jesús les dijo otra vez : La paz 

sea con vosotros. Como el Padre me envió, así tam-

bién yo os enrío. Esto es , así como mi Padre me en-

vió á este mundo, 110 para gozar de sus placeres , si-

no para enseñar, para sufrir persecuciones, derramar 

mi sangre por la salvación de muchos , destruir el p e -

cado , vencer la cautividad, y abrir á los hombres las 

puertas del cielo; así también yo os enrío á enseñar 

á todas las gentes, bautizándolas en el nombre del 

P a d r e , y del Hijo, y del Espíritu Santo., á sufrir p e r -

secución por i m n o m b r e , y sellar con vuestra sangre 

la verdad de mi Evangelio. Y ved aquí que yo estoy 

con vosotros hasta la consumación de los siglos. Je-

sús sopló entonces sobre ellos y añadió : Recibid el 

Espíritu Santo; á los que perdonáreis los pecados, les 

quedan perdonados ; y á los que se los re tur iéreis , 

les son retenidos. Y habiendo dicho esto, desapa-

reció. 
Los discípulos que habían visto á Jesús en el casti-

llo de Emmaus se levantáron de la mesa en aquella 
misma hora que Jesús se les desapareció, y volviéron 
á Jerusalen, deseosos de comunicar á los Apóstoles y 
á sus condiscípulos una nueva tan gloriosa : mas lle-
garon á la ciudad despues que el mismo Jesús se habia 
aparecido también á sus Apóstoles. Estos saludaron á 
los recieuvenidos diciéndoles: Verdaderamente ha re-
sucitado el Señor. Los dos discípulos, mas contentos 



con la confirmación de lo que habian visto, que con 

la sorpresa que esperaban causar con su primera no-

ticia, refirieron á los otros todo lo que les habia suce-

dido en el camino,y como conocieron á Jesús al tiem-

po de partir el pan. Los Apóstoles parüéron al dia si-

guiente pa ra Galilea,en virtud del mensage que les ha-

bia traido la iMagdalena, y fuéron al monte adonde el 

Señor los habia mandado. 
Tomas , imo de los doce Apóstoles, no estaba en la 

sala cuando vino Jesús; y luego que volvió, le dijé-
ron los otros que habian visto al Señor , mas él no lo 
quiso creer. A pr imera vista parece f i n a m e n t e es-
traña la incredulidad de este fiel discípulo : como 
Apóstol, habia oido á Jesús todos los misterios que 
les descubría á los d o c e , y las profecías que les anun-
ciaba con respecto á su persona ; su entrega á los Ju -
díos por un traidor de entre eUos, su pasión, su muer-
t e , su resurrección y vuelta á su Padre celestial; él 
sabia que el cuerpo de Jesús habia sido puesto en el 
sepulcro y cerrado con una pesada losa; él habia oido 
á las tres piadosas mugeres , que yendo al lugar del 
sepulcro , le liabian hallado abier to , el cuerpo r emo-
vido , y que dos Angeles las habian informado de su 
resurrección; él sabia que Pedro y Juan, las dos per-
sonas mas distinguidas del Apostolado, fuéron luego, 
entraron en el sepulcro, y halláron en él los lienzos 
en que estaba envuelto el desaparecido cuerpo ; él ha-
bia visto volver á la amorosa Magdalena llena de gozo 
por haber visto y hablado con su Señor ; él oia re fe-
rir á los dos discípulos de Emmaus como se les habia 

manifestado el Señor en aquel castillo; y ahora oye á 
todos los otros Apóstoles confesar unánimemente que 
el Señor habia estado entre ellos, y comido á presen-
cia de todos : sin embargo de todas estas pruebas, To-
mas dice : A no ser que vea en sus manos la herida de 
los clavos,y que meta mis dedos en las hendiduras de 
las manos, y que meta mi mano en su costado, no lo 
creeré. Esta incredulidad de Tomas no parece volun-
tar ia ; todas las circunstancias nos la muestran como 
dispensación divina. Un Apóstol está ausente del 
Apostolado cuando Jesús viene á confortarlos con el 
Espíritu Santo; un fiel discípulo vuelve, oye y no 
cree ; Y este mismo discípulo ve despues, y d u d a ; en-
vuelto en duda palpa, y no cree hasta despues.de ha-
ber palpado. La aparente incredulidad de Tomas esta-
blece con mas firmeza la verdad de la resurrección de 
Jesús , que la unida creencia de los otros discípulos; 
porque si aquel Apóstol no se redujo á creer hasta 
despues de haberlo tocado con sus propias manos , 
nuestra mente , desechando toda duda , debe quedar 
mas afirmada en aquella fe tan probada. Ocho días 
despues, estando los Apóstoles en Galilea, juntos to -
dos en una misma sala y con las puertas cerradas co-
mo antes, y el incrédulo Tomas entre ellos, vino J e -
sús otra vez, se presentó en medio de e l los , y con su 
acostumbrada salutación les d i jo : La paz sea con vos-
otros. Luego se volvió hácia Tomas , como si solo hu-
biera venido á este intento, y le dijo : Tomas , mete 
aquí tu dedo , y mira mis manos ; estiende'tu mano , 
métela en mi costado, y no seas incrédulo, sino fiel. 
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Tomas , lleno ahora de confusion al conocer la indis-

c rec ión de sus palabras , esclamó : Señor mió! Dios 

m i ó ! Tomas , le dijo Jesús, porque me has visto has 

"creído ; bienaventurados los que no viéron y c re -

yeron. 
Jesús se mostró tercera vez á sus discípulos en la 

orilla.del mar de Tiberiades. Estando el Apóstol P e -
dro cerca del mar , dijo á Tomas y á otros condiscípu-
los que estaban con é l , 'que iba á pescar : todos qui-
sieron acompañar le ; se fuéron con é l , subiéron á un 
barco, y tuviéron tendida la red toda la noche sin co-
ger pez alguno. Luego que fué de d ia , viéron en la ri-
be ra á un hombre en p ie , sin conocer que erá su d i -

' vino Maestro. Jesús les habló y preguntó., si tenian 
algo que comer : muy descontentos con su mala suer-
te respondiéron los Apóstoles, que habian estado t o -
d a la noche con la red en las manos sin haber cogido 
ni un solo pez. Tended la red al lado derecho del 
b a r c o , les dijo Jesús y hallaréis pescado. Así lo hicie-
ron , y tanteando luego la red sintiéron que habia mu-
chos peces enredados. Esta circunstancia maravillosa 
sugirió á J u a n , el discípulo amado , que aquel hom-
b r e no podia dejar de ser Jesucr is to , y llegándose á 
Pedro le dijo : Aqueles el Señor. Pedro lo c r e y ó , y 
tomando su túnica se la ciñó, porque estaba desnudo. 

~ Luego comenzaron á tirar de la red para t rae r la al 
b a r c o , mas no pudieron por la muchedumbre de p e -
ces; por lo que juzgáron mas acertado tirar de las 
cue rdas , y sacarla arrastrando á la orilla. Pedro se 
echó al agua, y vino nadando á tierra desde el ba rco , 

que estaba distante como cien varas , mientras que 
los otros venían en el bote tirando de la red. Luego 
que Regaron á tierra viéron unas brasas encendidas, 
un pez sobre ellas, y pan al lado del fuego. Jesús les 
dijo : Traed ahora algunos peces de los que habéis 
cogido. Pedro fué al instante, y ayudado de los otros 
sacáron la red á tierra con ciento cincuenta y tres p e -
ces grandes; y aunque eran tantos y tan pesados , no 
se rompió la red. Venid, les dijo Jesús , y comed con-
migo. Los discípulos se llegáron á comer, sin atrever-
se ninguno á preguntarle quien e r a , porque todos 
estaban persuadidos en que era el Señor. Cuando aca-
báron de comer , miró Jesús á Pedro y le dijo : Si-
món , hijo de J o n á , ¿me amas tú mas que estos? Sí 
Señor , respondió Pedro , tú sabes que te amo. Jesús 
le dijo en tonces : Apacienta mis corderos. Segunda 
vez le hizo Jesús la misma pregunta , y segunda vez 
dió Pedro la misma respuesta. Jesús le preguntó t e r -
cera vez : ¿Simón,hijo de J o n á , me amas? Contrista-
do Pedro sumamente, viendo á su parecer dudada su 
aserción, sin saber qué pensar de una pregunta tan 
repe t ida , respondió modestamente : Señor , tú que 
sabes todas las cosas, tú sabes que te amo. Jesús le 
respondió : Apacienta mis ovejas. En verdad, en ver-
dad te d igo , que cuando eras mozo , te ceñías é ibas 
adonde querías; mas cuando fueres viejo, otro te ce-
ñirá y te llevará adonde tu no quieras. Esto le dijo J e -
sús anunciándole con qué muerte habia de glorificar 
áDios. Ultimamente le dijo Jesús , sigúeme : y Pedro 
fué detras del Señor. 
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Ascensión de N. S. Jesucristo. 

Despues de la gloriosa resurrección por la cual 
nuestro Señor Jesucristo levantó á los tres dias, en su 
persona , el templo de Dios que habia sido destruido 
por la impiedad juda ica , permaneció por cuarenta 
dias sobre la tierra revelando á sus discípulos grandes 
mister ios, confirmando en su Iglesia grandes sacra-
mentos. Durante este t i empo, nuestro bendito Salva-
dor apareció varias veces, ya á todos sus Apóstoles 
congregados, ya á uno ú o t ro , ya á discípulos que no 
eran del Apostolado, ya á mugeres que le seguían 
movidas de una piedad la mas p u r a , fortaleciendo.á 
todos en la verdad de su resurrección de la que esta-
ban dudosos. Jesús durante su vida habia enseñado^ 
la doctrina mas sublime y admirable; la habia com-
probado con parábolas las mas apropiadas ; habia 
confirmado su carácter divino y la verdad de su mi-
sión con estupendos milagros; y ahora despues de su 
muer te solo restaba iluminar á sus discípulos y con-
firmarlos en la fe. Primero los convence de su resur-
rección ; luego les comunica el Espíritu Santo con un 
soplo; despues nombra Pastor á su Iglesia y encarga 
á Pedro de su r e b a ñ o , y últimamente los afirma tan 
eficazmente en su amor al Evangelio, que ni las cár-
celes ni las prisiones, ni el des t ier ro , ni el hambre , 
ni el f u e g o , ni el cuchülo, ni las fieras, ni toda la 
crueldad de sus perseguidores fueron bastantes para 
hacerles renunciar á la verdad ni á uno siquiera de 

entre todos. Ahora pues vino la hora de subir al 

Cielo de donde descendió; llegó el cuadragésimo dia 

de su resurrección, y apareciendo por la última vez 

á sus Apóstoles y demás discípulos, los Revó al monte 

de los Olivos. Estando en medio de ellos, les mandó 

que no se fuesen de Je rusa len , sino que esperasen la 

promesa del Padre. Vosotros, les d i jo , recibiréis la 

virtud del Espíritu Santo que vendrá sobre vosotros, 

y me seréis testigos en Je rusa len , en toda la J u d e a , 

en Samaría , y hasta las estremidades de la tierra. Di-

chas estas pa labras , les dio su última bendición, y en 

presencia de ellos se fué elevando magestuosamente, 

y le recibió una nube que le ocultó á sus ojos. Los 

discípulos tenían los ojos fijos en él mientras ascendía 

por el aire hasta que le perdiéron de vista; y á este 

tiempo aparecieron dos varones con vestiduras blan-

cas junto á los Apóstoles, diciendo : VARONES GALI-

LEOS ¿ QUE ESTAIS MIRANDO AL CIELO ? ESTE MISMO J E -

SUS , QUE A VUESTRA VISTA HA SUBIDO AL CIELO, VEN-

DRA DEL MISMO MODO, COMO LE HABEIS VISTO IR AL 

CIELO. 



LIBRO IV. 

I O S HECHOS DE LOS APÓSTOLES. 

Elección (leí Apóstol Matías. 

Cuando el estasis de admiración que había causado 
en los Apóstoles la Ascensión de Jesucristo hubo pa -
s a d o , se voMéron á Jerusalen desde el monte de las 
Olivas según el mandado del Señor. Luego que entra-
r o n en la casa , subieron al cenáculo , donde perseve-
raron imánimes en oracion con la Virgen María madre 
de Jesús y otras mugeres piadosas que la acompaña-
ban. Durante este tiempo Pedro llamó un dia á todos 
los discípulos del S e ñ o r que estaban en la casa, que 
eran como unos ciento y veinte hombres, y puesto 
en medio de ellos, se levantó y di jo: Varones her-
manos , era necesario que se cumpliese la Escritura, 
que predijo el Espíritu Santo por boca de David acerca 
de Judas , que fué el caudillo de aquellos que p ren-
diéron á Jesús; el que era contado con nosotros, y 
tenia suerte en este ministerio. Este, pues, poseyó un 
campo del precio de la iniquidad, y colgándose re -
bentó por medio, y se derramáron todas sus entrañas, 
lo cual se hizo notorio á todos los moradores de J e -
rusalen; por lo que llamáron á aquel campo Hacel-

dama, que quiere decir, campo de sangre. Conviene, 
pues , que de estos varones que lian estado en nuestra 
compañía todo el tiempo que entró y salió con noso-
tros el Señor Jesús, comenzando desde el bautismo 
de Juan hasta el dia en que fué tomado arriba de en -
tre nosotros , uno sea testigo con nosotros de su 
resurrección. Entonces señalaron á dos , á Josef que 
era llamado Barsabas, y tenia por sobrenombre el 
Jus to , y á Matías; luego oraron al Señor diciendo r 
T ú , Señor , que conoces los corazones de todos , 
muéstranos de estos dos cuál lias escogido para q u e 
tome el lugar de este ministerio y apostolado vacante 
por la prevaricación de Judas. Luego echáron suertes, 
y cayó la suerte sobre Matías, y fué contado con los 
once Apóstoles. 

Descensión del Espíritu Santo. 

Cuando se cumpliéron los dias de Pentecostes, se 
halláron de común acuerdo todos juutos orando en 
un mismo lugar. Un repentino estruendo del cielo, 
como de viento que soplaba con ímpetu, llenó toda 
la casa en donde estaban sentados; al mismo tiempo 
apareciéron unas lenguas hendidas como de fuego , y 
reposáron sobre cada uno de el los, quedando todos 
llenos de Espíritu Santo , y con el don de hablar en 
varias lenguas de las que ántes no tenían ni el mas 
leve conocimiento. A esta sazón se hallaban en J e ru -
salen varones religiosos de todas las naciones entonces 
conocidas, los que oyendo esta novedad maravillosa, 
acudiéron á oir á los Apóstoles de Cristo, y atónitos 
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ban. Durante este tiempo Pedro llamó un dia á todos 
los discípulos del S e ñ o r que estaban en la casa, que 
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campo del precio de la iniquidad, y colgándose re -
bentó por medio, y se derramáron todas sus entrañas, 
lo cual se hizo notorio á todos los moradores de J e -
rusalen; por lo que llamáron á aquel campo Hacel-

dama, que quiere decir, campo de sangre. Conviene, 
pues , que de estos varones que han estado en nuestra 
compañía todo el tiempo que entró y salió con noso-
tros el Señor Jesús, comenzando desde el bautismo 
de Juan hasta el dia en que fué tomado arriba de en -
tre nosotros , uno sea testigo con nosotros de su 
resurrección. Entonces señaláron á dos , á Josef que 
era llamado Barsabas, y tenia por sobrenombre el 
Jus to , y á Matías; luego oraron al Señor diciendo r 
T ú , Señor , que conoces los corazones de todos , 
muéstranos de estos dos cuál has escogido para q u e 
tome el lugar de este ministerio y apostolado vacante 
por la prevaricación de Judas. Luego echáron suertes, 
y cayó la suerte sobre Matías, y fué contado con los 
once Apóstoles. 

Descensión del Espíritu Santo. 

Cuando se cumpliéron los dias de Pentecostes, se 
halláron de común acuerdo todos juutos orando en 
un mismo lugar. Un repentino estruendo del cielo, 
como de viento que soplaba con ímpetu, llenó toda 
la casa en donde estaban sentados; al mismo tiempo 
apareciéron unas lenguas hendidas como de fuego , y 
reposáron sobre cada uno de el los, quedando todos 
llenos de Espíritu Santo , y con el don de hablar en 
varias lenguas de las que ántes no tenían ni el mas 
leve conocimiento. A esta sazón se hallaban en J e ru -
salen varones religiosos de todas las naciones entonces 
conocidas, los que oyendo esta novedad maravillosa, 
acudiéron á oir á los Apóstoles de Cristo, y atónitos 



s e decían ¿ No son Galileos todos estos que hablan? 
pues cómo los oímos cada uno hablar en nuestra len-
gua na t iva?Par tos , Medos ,Elamitas , Mesopotamos, 
Capadocios, Poníanos , Asíanos, Frigios, Panfilios, 
Libios, Cretenses, Arabes, Griegos, Romanos , así 
como los Judíos oian predicar , cada uno en su propio 
id ioma, las grandezas de Dios. Los mas entendidos de 
estas naciones, no pudiendo atribuir esta maravilla á 
causas naturales, se pasmaban y decían ¿Qué signi-
fica es to?pero el vulgo grosero , cuya rudeza no les 
deja sentir otra impresión que la del choque de los 
elementos ó trastorno del orden natural , se burlaban 
y decian: Estos están llenos de mosto. Pedro en com-
pañía de los otros once Apóstoles, se levantó para r e -
futar esta vil calumnia, y alzando la voz les d i j o : Va-
rones de Judea y todos los que habitais en Jerusalen, 
oid con atención mis palabras; porque estos no están 
embriagados como vosotros pensáis , pues apénas son 
las nueve de la mañana. A Jesús nazareno, varón 
aprobado por Dios entre vosotros con virtudes, pro-
digios y señales que Dios obró por él en medio de 
vosotros, como os ha sido manifiesto, á este que por 
determinado consejo y presciencia de Dios fué entre-
gado le matásteis, crucificándole por manos de mal-
vados , á este ha resucitado Dios, sueltos los dolores 
de la muer t e , porque era imposible que fuese dete-
nido en ella. Por esto dijo David de Cristo : No per -
mitirás que tu Santo vea corrupción. Varones herma-
nos , séame lícito deciros con l iber tad , que el Pa-
triarca David murió y fué en te r rado , su sepulcro está 

entre nosotros hasta el dia de hoy. Siendo pues Pro-
fe t a , y sabiendo que con juramento le habia Dios 
j u r a d o , que uno de su linage ocuparía su trono para 
s iempre , habló de la resurrección del Cristo, que ni 
fué dejado en el sepulcro, ni su carne vió corrupción. 
A este Jesús resucitó Dios, de lo cual somos testigos 
todos nosotros. Así q u e , ensalzado por la diestra de 
Dios, y habiendo recibido del Padre la promesa del 
Espíritu San to , ha der ramado su gracia sobre noso-
tros , á este á quien vosotros veis y ois. Porque David 
no subió á los cielos, y dice con todo e s o : Dijo el 
Señor á mi S e ñ o r : Siéntate á mi diestra, hasta que 
ponga tus enemigos por tarima de tus pies. Sabed pues, 
I s rae l i tas , que Dios hizo Señor y Cristo á este Jesús , 
á quien vosotros crucificásteis. Por tanto arrepentios, 
y sea cada uno de vosotros bautizado en el nombre 
de Jesucristo, para remisión de vuestros pecados , y 
recibiréis el don del Espíritu Santo. Este elocuente 
discurso del Apóstol Pedro tuvo tan buen efecto, que 
no ménos de tres mil personas abrazáron la fe de 
Jesucristo en aquel d ia , y fuéron bautizados en su 
nombre , aumentando Dios cada dia los que se ha -
bían de salvar en la unidad de la religión cristiana. 

Curo, de un Cojo de nacimiento, y efecto de este 
milagro. 

Pedro y Juan fuéron al templo á las tres de la tai-de 
para hacer orac ion , y al entrar por la puerta llamada 
la Hermosa, viéron á un cojo de nacimiento que pe-
dia limosna. Los dos Apóstoles se pará ron , y el cojo 



íijó la vista en ellos esperando recibir alguna cosa : 
Pedro se acercó á él y le dijo : No tengo oro ni p la ta , 
pero lo que tengo esto te doy : En el nombre de Jesu-
cristo nazareno levántate y anda ; y tomándole por la 
mano derecha, se levantó el cojo sano y bueno , y 
entró al templo con los Apóstoles saltando de alegría 
y alabando al Señor. Este prodigio obrado en un 
lugar tan público, atrajo una grande multitud de 
gentes al pór t ico; y atónitos de ver sano al cojo tan 
conocido de todos, miraban á Pedro y Juan con asom-
bro. Pedro entonces les habló a s í : Varones israelitas 
c porqué os maravillais de es to , ó porqué nos mi -
rá is , como si por nuestra virtud ó poder hubiéramos 
hecho andar á este hombre? El Dios de Abrahan, 
I saac , y Jacob ha glorificado á su hijo Jesús; aquel • 
á quien vosotros entregásteis á Pilato, le negásteis, y 
clamábais para que le crucificara. Bien sé que lo h i -
cisteis por ignorancia; pero el eterno Dios, resuci-
tando á su Hijo, os lo envía ahora para que os ben-
diga, á fin de que cada uno se aparte de su maldad. 
Por tan to , arrepentios y convertios, para que vues-
tros pecados os sean perdonados. Este discurso con-
virtió cinco mil personas , no obstante que fué inter-
rumpido con la venida de los Sacerdotes y magistra-
dos , los que exasperados con lo que veian y o i an , 
lleváron á Pedro y Juan á la prisión. 

Al dia siguiente tuviéron un gran consejo, y trayen-
do á los prisioneros les preguntaron: ¿ C o n ' q u é ' p o -
der , ó en nombre de quién habéis predicado y sanado 
al cojo? Pedro respondió : Príncipes del pueblo, An-

cianos, escuchad: Puesto que hoy se nos pide razón 
del beneficio hecho á un hombre enfermo, por virtud 
de quien ha sido sanado , sea notorio á todos voso-
tros y á todo el pueblo de Israel , que en el nombre 
de nuestro Señor Jesucristo nazareno, á quien vosotros 
crucificásteis, y á quien Dios rescató de en t re los 
muer tos , por virtud de él está sano este hombre q u e 
teneis delante de vosotros. Esta es la piedra que h a 
sido reprobada de vosotros los arquitectos, que ha 
sido puesta por cabeza de ángulo, y no hay salud en 
ningún otro. Porque no hay otro nombre debajo del 
cielo, dado á los hombres , en que nos sea necesario 
ser salvos. Viendo los Sacerdotes y magistrados la 
firmeza de Pedro y de Juan, y conociendo que eran 
hombres sin letras , se maravillaban de su e locuen-
cia ; y como veian junto á ellos sano y bueno al h o m -
bre que sabían muy bien no había podido jamas 
mantenerse en pie, no podían decir cosa alguna en 
contra. Entonces les mandáron r e t i r a r , miéntras 
conferian entre sí. ¿ Qué harémos á estos hombres? 
se decían unos á otros : ellos han hecho un mila-
gro notorio á cuantos moran en Jerusalen; y es tan 
patente, que no lo podemos negar. Sin embargo, p a r a 
que 110 se divulgue mas en el pueblo, amenacémolos 
que en adelante no hablen mas á hombre, alguno en 
este nombre. Luego los l lamaron, y les intimaron q u e 
nunca mas hablasen, ni enseñasen en el nombre de 
Jesús. Pedro y Juan respondiéron: ¿ Juzgáis vosotros 
justo, que os obedezcamos ántes que á Dios? ó que d e -
jemos de hablar las cosas que hemos visto y oído ? Los 
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magistrados no sabiendo qué partido tomar , les die-
ron libertad, y ellos fuéron á donde estaban los otros 
Apóstoles, y les contáron todo lo que les habia su-
cedido. 

Cuando los discípulos del Señor oyéron todo lo que 
habia pasado, se pusiéron en oracion, y alzando la 
voz dijéron todos de común acuerdo : Señor , tú eres 
el que hiciste el cielo y la tierra, el mar y todo lo que 
hay en ellos. Los Reyes y los Pr íncipes , Herodes y 
Pi la to , los Gentiles y los Israel i tas , todos se ligáron 
en esta ciudad contra tu santo Hijo Jesús al que ungis-
te , para hacer lo que tu mano y tu consejo decretá-
ron que se hiciese. Considera, Señor , sus amenazas, 
y permite á tus siervos que con toda libertad hablen 
tu p a l a b r a ; dales gracia para que hagan maravillas y 
prodigios en el nombre de tu santo Hijo Jesús. Acaba-
da esta oracion, tembló el lugar donde estaban con-
gregados ; todos fuéron Renos de Espíritu Santo , y 
hablaban la palabra de Dios con firmeza. Desde aque-
lla hora uno fué el corazon, y una fué el alma de to-
dos los creyentes; nada tenían p rop io , todo era de la 
comunidad; vendían sus tierras y sus casas , y ponían 
e l dinero que recibían á los pies de los Apóstoles, pa-
r a que le distribuyeran según lo que cada uno habia 
menester. 

Entre los nuevos convertidos habia un hombre lla-

mado Ananias, el cual de común acuerdo con su mu-

ger Safira , vendió una heredad, y guardando una par-

te del prec io , vino á los Apóstoles, y puso la otra 

parte á sus pies. Pedro le di jo: Ananias, ¿porqué ten-

tó Satanas tu corazon para que mintieses al Espíritu 
Santo? ¿No es v e r d a d , que conservando tu heredad 
quedaba para t í , y vendida tenias el precio en tu po-
der como cosa tuya? ¿ No eres dueño de vender ó no 
vender tu campo ? de ofrecer ó no ofrecer lo que te 
dieran por-él? ¿Para qué has hecho este f raude? Tú 
no mentiste á los h o m b r e s , sino á Dios. Luego que 
oyó Ananias las palabras del inspirado Apóstol, cayó 
al suelo y espiró con gran temor de todos los presen-
tes : unos jóvenes que estaban allí alzaron el cadáver 
del mentiroso Ananias y le Ueváron para enterrarle. 
Como tres horas despues entró Safira, ignorante del 
fracaso de su marido. Pedro le p regun tó : ¿Dime,mu-
ger , vendiste la heredad por tanto dinero? Saf i ra , 
cómplice en el f raude , siguió la misma mentira. Sí , 
por tanto, respondió ella. Pedro entonces le dijo : 
¿ Porqué os habéis concertado para tentar al Espíritu 
del Señor? He aquí entran los que acaban de enter-
ra r á tu mar ido, y te llevarán á tí. La mentirosa Safi- • 
ra cayó muerta al p u n t o , y la llevaron para enterrar-
la con su marido. 

Prisión de los Apóstoles. 

Tanto crecía el número de hombres y mugeres que 
creían en el Señor con los milagros que obraban los 
Apóstoles, que alarmó á los Sacerdotes, Jos prendié-
ron y pusiéron en la cárcel pública. Mas el Angel del 
Señor, abriendo de noche las puertas de la cárcel, los 
sacó f u e r a , y les dijo : I d , presentaos en el templo y 
predicad al pueblo. Obedientes los Apóstoles al m a n -



dato del Angel, entraron á la mañana en el templo, 
y se pusiéron á enseñar á los (pie habian acudido. Los 
Sacerdotes entretanto se habian juntado en consejo; y 
mandando traer á los prisioneros, fueron informados 
que los guardas estaban en sentinela, y las puertas 
bien cer radas , pero que no habiani un discípulo de 
Jesús den t ro ; y en medio de la confusion que esta 
par te causó á los del consejo, entró uno con la noti-
cia de que los Apóstoles estaban predicando otra vez 
en el templo. Viendo los obstinados magistrados que 
era inútil la violencia contra unas personas á las que 
110 podian retener en prisión, fuéron al templo en per-
sona y rogáron á los Apóstoles viniesen con ellos al 
consejo. Luego que llegáron á la j u n t a , les dijo el 
Presidente : Os hemos mandado absolutamente que 
no enseñeis en nombre de Je sús ; ved (pie habéis lle-
nado á Jerusalen de vuestra doctrina, y quereis echar 
sobre nosotros la sangre de ese hombre. Pedro le res-
pondió en nombre de t o d o s : Es menester obedecer 
á Dios primero que á los hombres. El Dios de nues-
tros padres resucitó á Jesús , á quien vosotros matás-
teis , clavándole en un madero. A este ensalzó Dios 
con su diestra por Príncipe y Salvador, para dar a r -
repentimiento á Israel y remisión de pecados; de todo 
lo cual nosotros somos testigos. Al oir esto, se enfu-
reciéron los de la junta , y consultaban entre sí, como 
les podrían dar muer t e , cuando el Doctor Gamaliel, 
sabio y prudente Far i seo , tomó la voz y dijo : Varo-
nes de Israel , mirad por vosotros, y consideradlo 
que vais á hacer con esos hombres ; mi parecer es que 

no os metáis con ellos, y que los dejeis; porque si es-
ta doctrina que enseñan es invención de los hombres, 
se desvanecerá por sí misma; mas si viene de Dios , 
no la podréis des te r ra r , porque ¿quién puede resistir 
á Dios P Este moderado consejo de Gamaliel calmó 
las pasiones de los demás , y despidiéron entonces á 
los Apóstoles, despues de haberles maltratado, y pro-
hibido de enseñar en el nombre de Jesús. Los Apósto-
les se retiráron del consejo y continuaron en su mi -
nisterio sin temor á los h o m b r e s : y para emplearse 
mas esclusivamente en la predicación del Evangelio, 
eligiéron siete Diáconos, varones de buena reputa-
c ión , llenos de Espíritu Santo y sabiduría, y les en-
cargáron el manejo y regulación de las cosas necesa-
rias á los discípulos, la coleccion de dones , y distri-
bución de la limosna. 

Martirio de San Esteban. 

El mas eminente de los siete Diáconos elegidos era 
Esteban, varón lleno del Espíritu de Dios y dotado de 
grande elocuencia. Esteban hacia grandes prodigios 
y milagros en el pueb lo ; y los mas sabios de la sina-
goga se levantáron á disputar con é l , mas no podian 
resistir á la sabiduría y espíritu que acompañaban sus 
palabras. No quedándoles mas recurso que la violen-
cia y viles ar tes , sobornáron unos testigos falsos pa ra 
que depusiesen que Esteban 110 cesaba de hablar con-
tra el templo y la Ley, y que blasfemaba de Moisés y 
de Dios. Una orden fué dada para que compareciese 
Esteban ante el consejo de los Ancianos, y respondiera 



á las acusaciones hechas contra él. El santo Diácono 
se presentó á la jun ta , fijando todos los ojos en é l , 
porque su rostro parecía al de un Angel. El sumo 
Pontífice le hizo varias p reguntas , y Esteban respon-
dió haciendo un compendio de la historia de las Es-
crituras desde Abrahan hasta la resurrección de Jesu-
cristo. Los reprendía severamente por su incredulidad 

y obstinación en resistir al Espíritu Santo, y concluyó 
dic iéndoles : Así como vuestros padres persiguieron y 
mataron á todos los Profetas q u e anunciaban la veni-
da del Jus to , así vosotros habéis sido ahora traidores 
y homicidas de este mismo, cuando descendió del. 
cielo á la tierra. Los Sacerdotes y magistrados reben-
taban en su interior al oir estas pa labras , y cragian 
los Chentes contra él. Es teban, l l eno del Espíritu San-
t o , alzó los ojos al cielo á este t i e m p o , y vió la gloria 
de Dios, y á Jesús que estaba e n pie á la diestra del 
Padre. He aquí , esclamó el santo Levita, veo los cie-
los abiertos, y al Hijo del hombre que está en pie á 
la diestra de Dios. Los Sacerdotes se tapáron al ins-
tante las orejas como si hubieran oido una grande 
blasfemia, y los Judíos que es taban presentes a r reme-
tiéron todos á una contra él. El justo Esteban fué ar-
rastrado fuera de la ciudad p a r a apedrear le hasta mo-
rir ; y este Protomártir se revistió de c a r i d a d , armas 
propias de un Cristiano, no p a r a res is t i r , mas para 
triunfar sufr iendo, y merecer la corona del m a r -
tirio. Movido de caridad argüía á los obstinados Ju-
díos para que se convirtiesen, y lleno de caridad ro -
gaba por aquellos mismos que le apedreaban. Puesto 

de rodillas miéntras disparaban piedras contra él, mi-

raba al cielo y dec ia : Señor , no les imputes este pe-

cado ; y cuando se sintió en la agonía esclamó : Se-

ñ o r , recibe mi espíritu, y al instante durmió en el Se-

ñor. Unos hombres piadosos llevárou el cuerpo del 

santo Levita y le diéron sepultura con grande venera-

ción, derramando muchas lágrimas por este primer 

mártir de la fe de Jesucristo. 

Pecado de Simón y Conversión del Ennuco. 

A la muerte de Esteban siguió una grande persecu-
ción á los discípulos y fieles de Jesucristo en Jerusa-
len. Saulo liabia presenciado y aun ayudado al m a r -
tirio del santo Levita; mas fanático cada d ia , queria 
distinguirse por su violencia; entraba por las casas, 
y arrastrando hombres y mugeres los llevaba á las 
prisiones. Animado por los Fariseos, el joven Saulo 
se liabia hecho el mas terrible perseguidor de la Igle-
sia de Cristo, y temiendo su actividad todos los fieles 
de Jerusalen se dispersáron por las provincias. Los 
Apóstoles permaneciéron en la c iudad , y enviáron á 
Felipe para predicar á Jesucristo en Samaría : los mi-
lagros que este Apóstol hacia en confirmación de su 
pa labra , ganáron á la fe un gran número de Samari-
tanos. Cuando los Apóstoles supiéron el fehz suceso de 
la predicación de Felipe, Pedro y Juan fuéron á Sa-
maría para cooperar con él en la promulgación del 
Evangelio; y poniendo las manos sobre los que ha-
bían sido bautizados, recibían el Espíritu Santo. Si-
món el Mágico liabia'sido bautizado por Felipe, y oh-



servando con asombro los visibles efectos que causa-
ba la imposición de manos de los Apóstoles, se llegó 
á P e d r o y á J u a n , diciéndoles : Dadme á mí también 
el poder de hacer ba jar el Espíritu Santo sobre aque-
llos á quienes yo impusiere las m a n o s , y tomad este 
dinero. Pedro le respondió con su acostumbrada en-
tereza : Guarda tu dinero y perezca cont igo; tu cora-
zon no es recto delante de Dios, y así no puedes tener 
par te en este ministerio; haz penitencia de esta tu ma-
licia , y ruega á Dios te perdone este vil pensamiento 
de tu corazon. Simón quedó confundido con el anate-
ma del Apóstol, y rogaba intercediera con el Señor 
para que le perdonase. 

Pedro y Juan se volviéron á Je rusa len , quedándo-
se Felipe en Samaría anunciando la palabra del Señor. 
Estando un día solo en su casa, oyó á un Angel que le 
decía : Levántate , y ve liácia Mediodía por el camino 
que desciende de Jerusalen á Gaza. Felipe se levantó 
al instante, se puso en camino y encontró un carro en 
el que iba un Eunuco muy valido de Candace, Reina 
de Etiopia, el cual volvía de Jerusalen. El Apóstol se 
Regó al carro, y vió al Eunuco con el libro de las pro-
fecías de Isaías en la mano ; con este motivo le pre-
guntó Felipe si entendía lo que leia. El Eunuco res-
pondió que no podia entender al Profe ta , y suplicó al 
Apóstol subiera al carro y le esplicara las profecías 
que estaba leyendo. El lugar de las Escrituras que leia 
era, Cap. LIH. V. 7, de Isaias. «El tomó sobre si nues-
tras enfermedades, y cargó con nuestros dolores 

JE1 fué llagado por nuestras iniquidades, quebrantado 

fué por nuestros pecados, el castigo para nuestra paz 
fué sobre é l , y con sus cardenales fuimos sanados 
El Señor cargó sobre él la iniquidad de todos nosotros. 
El se ofreció , porque él mismo lo quiso, «y no abrió 
su boca : como oveja será llevado al matadero, y co-
mo cordero delante del que le trasquila enmudecerá, 
y no abrirá su boca .» Ruégote dijo el Eunuco á Fe-
l ipe , ¿de qujén habla aquí el Profeta? de sí mismo ó 
de otro hombre? El Apóstol entonces interpretando á 
Isaias, le instruyó en la venida de Jesucristo, y cum-
plimiento en su persona de todo lo que anunció el 
Profeta. El Eunuco escuchó todo con atención, y que-
dó perfectamente convencido de las verdedes que h a -
bía oido á Felipe : á este tiempo vió el Eunuco una 
fuente al lado del camino y dijo al Apóstol : He aquí 
agua, ¿qué impide que yo sea bautizado? Nada , res-
pondió Fel ipe, si crees de todo corazon. S í , dijo el 
Eunuco, creo que Jesucristo es el Hijo de Dios. AI 
instante mandó parar el carro y fué bautizado. Con-
cluida la ceremonia del baut ismo, el Espíritu del Se-
ñor arrebató á Felipe y le llevó á Azoto : el Eunuco 
continuó su viage dando gracias á Dios por el modo 
maravilloso con que le habia hecho conocer la fe y 
doctrina de Jesucristo. 

La Conversión de Saulo. 

No satisfecho Saulo con las violencias que habia h e -

cho en Jerusalen á todos los Cristianos que podia ha-

llar á las manos , fulminaba amenazas y destrucción á 

todos los discípulos de Jesús que habia en todo el país. 



Violento en sus acciones, infatigable en su actividad, 

firme en sus resoluciones, y el mas fanático de los Fa-

riseos, e ra el instrumento mas cruel de la persecución 

de la Iglesia naciente. Deseoso de hallar mas campo 

donde poder desplegar su f u r o r , se presentó á los 

Príncipes de los Sacerdotes, pidiéndoles credenciales 

para poder á su salvo correr las provincias, y ester-

minar hasta el nombre de Jesús. Una petición tan agra-

dable al Consejo de los Judíos, y .hecha por una pe r -

sona tan respetable por su familia y talentos como 

era Saulo, fué recebida con placer y acordada en to-

da su estension.. Armado ahora Saulo con plenos po-

deres , tomó su lanza, montó á caballo y salió á su 

sangrienta comision, acompañado de otros muchos 

que él habia escogido. Su primera dirección fué á 

Damasco, adonde esperaba desahogar su fur ia , sa-

biendo que habia allí muchos Cristianos; pero llegan-

do cerca de la ciudad fué rodeado repentinamente 

con mi resplandor de luz del cielo tan fue r te , que le 

hizo caer en t ier ra ; al mismo tiempo oyó una voz del 

cielo que le decia : Saulo, Saulo, ¿porqué me persi-

gues? ¿Quién e r e s , Señor? esclamó el atónito perse-

guidor. La misma voz celestial añadió : Yo soy Jesús 

á quien tú persigues; dura cosa es para tí cocear con-

tra el aguijón. Saulo , temblando de p a v o r , dijo : Se-

ñ o r , ¿qué quieres que yo haga? Levántate, respon-

dió la voz del cielo, entra á la ciudad, y allí sabrás lo 

que te conviene hacer. Los hombres que le acompa-

ñaban quedáron pasmados y confusos , oyendo aque-

lla voz celestial, sin en tender , sin ver á persona al-

guna, y mirando el efecto que habia hecho en su capí-
tan. Saulo se levantó del sue lo , y aunque abria los 
ojos no veía nada , por lo que rogó á sus compañe-
ros le guiasen por la mano á la ciudad. 

Habia en Damasco un discípulo de Jesucristo l lama-
do Anaiúas, y apareciéndosele él Señor le dijo : Ana-
nias, levántate y ve á la calle que se llama Derecha , 
y pregunta en casa de Judas por un hombre de Tarso 
llamado Saulo; en este momento está orando. El 
nombre de Saulo se habia hecho tan terrible que al 
oírle Ananias t embló , y le pareció muy peligrosa la 
comision para ir sin replicar. Señor , respondió Ana-
nias , he oido hablar mucho d é l a fiereza de ese hom-
bre , de los males que ha hecho á tus Santos en Jeru-
salen, y que ahora viene con pleno poder de los Prín-
cipes para destruir á cuantos te invocan. Camina pues, 
dijo el Señor á Ananias, porque este es un vaso que 
yo he escogido para predicar mi nombre á los Genti-
les , á los Reyes y á los hijos de Israel. Ananias fué 
derecho al lugar indicado, halló á Saulo , y llegándo-
se á él le puso las manos sobre la cabeza diciendo : 
Hermano Saulo, el Señor Jesús que te apareció en el 
camino por donde venias, me ha enriado para que re-
cobres la vista y seas lleno del Espíritu Santo. Luego 
que Ananias pronunció estas palabras, cayó de los ojos 
de Saulo una materia seca como escamas, y quitado 
este impedimento recobró la vista. Saulo se levantó y 
fué bautizado; recobró las fuerzas con un poco de ali-
mento , y continuó algunos dias con los discípulos de 
Jesús que estaban en Damasco. Los Judíos, irritados 



en estremo al oir predicar que Jesús era el Hijo de 
Dios , por boca de aquel mismo hombre que había 
veDido ahor ra r de la tierra el nombre de Cristo, cons-
piraron para asesinarle, y rondaban las puertas de su 
casa para echarse sobre él. Para evitar las acechan-
zas de los enfurecidos Judíos , ios discípulos metieron 
á Saulo en una espuerta á media noche , y le descol-
garon por el muro de la ciudad, único medio para li-
brar le de sus enemigos. Cuando Saulo volvió á J e ru -
sa len , y los Apóstoles fuéron informados de su mila-
grosa conversión, le recibiéron con los brazos abier-
tos , y fué agregado al apostolado. 

Bautismo de Cornelia. 

Saulo despues de su conversión fué mas conocido 
por el nombre de Pab lo , y su mudanza de cruel per-
seguidor á zeloso defensor de la fe de Jesucristo con-
tribuyó mucho á la paz que gozaba la Iglesia ahora 
en toda la J u d e a , Galilea y Samaría. Pedro salió de 
Jerusalen para visitar y consolar á los fieles de Lid ia ; 
en esta ciudad halló el Apóstol á un hombre llamado 
Eneas , el que por ocho años habia estado postrado 
e n la cama paralítico. Pedro se llegó á él y le dijo : 
Eneas , el Señor Jesucristo te sana , levántate y mue-
ve tu cama. Eneas se levantó bueno á la voz del Após-
to l , y con este milagro se convirtiéron muchos al Se-
ñor. De Lidia pasó Pedro á Joppé y obró allí un mi-
lagro muy singular. Una discípula de Jesucristo lla-
mada Tabita era muy distinguida por su p iedad , li-
mosnas y buenas obras ; esta se enfermó y murió con 

gran sentimiento de los fieles de aquella ciudad, los 

que lleváron su cuerpo , le envolviéron en una sába-

n a , y pusieron en el cenáculo para darle desques se-

pultura. Sabiendo los fieles de Joppé que Pedro esta-

ba cerca de la ciudad llamáron al Apóstol, le mostra-

ron el cenáculo donde estaba depositado el cadáver, 

y las doloridas contaban las obras de caridad de la di-

funta. Pedro mandó salir del cuarto á todos, se puso 

de rodillas, hizo oracion al Señor , y llegándose lue-

go al a taúd, dijo : Tabi ta , levántate. Ella abrió los 

ojos, y viendo al Apóstol se sentó; luego le dió la ma-

no , se levantó, y la entregó viva á las que tanto ha-

blan llorado su muerte. Este milagro se publicó por 

toda Joppé y muchos creyéron en Jesucristo. Aquí 

permaneció Pedro hasta que fué llamado á Cesarea, 

para el consuelo espiritual del capitan Cornelio y de 

toda su familia. Cornelio era Gentil, capitan de la com-

pañía itálica, hombre religioso y temeroso de Dios 

con toda su familia; hacia muchas limosnas y oraba 

á Dios incesantemente. El virtuoso Cornelio estaba 

un dia en oracion á las tres de la t a r d e , y vió entrar 

en su cuarto á un Angel que le dijo : Cornelio. Sor-

prendido el Capitan con la repentina visita de aquel 

personage desconocido, fijó los ojos en é l , y dijo con 

sobresal to: ¿ Qué h a y , Señor ? El Angel le respondió: 

Tus oraciones y tus limosnas han subido como un me-

morial delante del Señor Dios. Envia pues ahora gen-

te á Joppé para llamar á Pedro que está en casa de 

Simon el curt idor, junto al m a r , y él te dirá lo que 

te conviene hacer. Dichas estas palabras desapareció 



el Angel, y Corneüo mandó luego á Joppé personas 

de toda su confianza con un mensage á Pedro. 

Poco antes que los mensageros de Cornelio llega-
sen á casa -de Simón el cur t idor , Pedro subió á la 
azotea para hacer oracion miéntras le preparaban el 
desayuno. El Apóstol estaba en éstasis, y vió abrirse 
el cielo y descender un vaso como una grande sába-
n a atada por los cuatro cabos llena de animalillos, pá-
jaros y r ep t i l e s ; al mismo tiempo oyó una voz que 
decia : Levántate, P e d r o , mata y come. Pedro que 
babia sido siempre un exacto observador de la Ley de 
Moisés, habiendo examinado el presente y visto aque-
llos animaluchos, no le quiso admitir y respondió re-
dondamente : No S e ñ o r , yo nunca comí cosa ningu-
na común ni impura. P e d r o , añadió la voz, lo que 
Dios ha purificado no lo llames tú común. Tres veces 
repitió la voz estas palabras , y la sábana subió al cie-
lo como habia bajado. El Apóstol estaba pensando qué 
podría significar aquella visión, cuando los criados 
del capitan Cornelio llegáron á la casa preguntando 
por é l ; al mismo tiempo el Espíritu del Señor dijo á 
Pedro : He aquí tres hombres que te buscan, baja y 
ve con ellos sin dudar porque yo los he enviado. P e -
dro bajó y dijo á los hombres : Yo soy el que buscáis ; 
qué quereis? los criados diéron su mensage, y al día 
siguiente partió Pedro con ellos para Cesarea. Cor-
nelio aguardaba con impaciencia la llegada del Após-
to l , y habia convidado á sus parientes y mas íntimos 
amigos para recibirle obsequiosamente. Luego que 
llegó el Apóstol , salió Cornelio á recibirle, se postró 

á sus pies y le adoró : el humilde Pedro se turbó al 

ver el respeto que el Centurión le most raba , y alzán-

dole le decia: Levántate que yo también soy hombre ; 

los dos se diéron las manos amistosamente y entráron 

juntos en la casa. Cuando el Apóstol se vió entre tan-

tos Gentiles, les dijo : Vosotros sabéis qué cosa tan 

abominable es para un Judío estar en compañía ó 

conversar con Gentiles: mas Dios me ha mostrado que 

á ningún hombre debo llamar común ó inmundo, y 

por esto he venido sin dificultad; ¿para qué me habéis 

hecho venir? Cornelio le refirió puntualmente su vi-

s ión, y concluyó diciendo : Y ahora nosotros todos 

estamos en tu presencia para escuchar todas las cosas 

que el Señor- te ha mandado. Pedro dijo entonces : 

Verdaderamente reconozco, que Dios no es acepta-

dor de personas, mas recibe con agrado las obras de 

justicia y á los que le t emen , de cualquier nación que 

sean. El Apóstol les esplicó en seguida la predicación, 

la v ida , muerte y resurrección de Jesús, probándo-

les que era el Hijo de Dios; y miéntras los instruía, 

descendió el Espíritu Santo sobre todos cuantos oian 

la pa labra , y comenzaron á glorificar á Dios en varias 

lenguas. Pedro bautizó á todos en el nombre del Se-

ñor Jesucristo, y permaneció con ellos por algunos 

dias. La relación favorable que Pedro hizo de su mi-

sión á Cesarea, Uenó de gozo á todos los Apóstoles; 

y por las circunstancias q u e la habian acompañado , 

quedáron todos instruidos que era la voluntad del Se-

ñor llamar también á l a fe á los Gentiles, y no esclu-

sivamente á los Judíos como hasta entonces habian 



practicado. Bernabé fué a Tarso para acompañar á 

Pab lo , y volviéndose los dos á Antioquia, estuviéron 

allí un año predicando á Jesucristo : en este tiempo 

los discípulos de Jesús asumiéron el glorioso nombre 

de Cristianos. 

Prisión de Pedro y su libertad milagrosa. 

Instigado el Rey Herodes por los Príncipes de los 
Sacerdotes, perseguia a ñ ó r a l a Iglesia de Jesús con 
mucha crueldad. El inicuo Herodes habia ya dado 
muerte al Apóstol Santiago el Zebedeo , hermano ma-
yor de J u a n , y viendo que con estas crueldades se 
hacia muy popular con sus subditos, hizo prender á 
P e d r o , y meditaba complacer á los Judíos con el es-
pectáculo de su muerte despues de la Pascua. Puesto 
en la cárcel , asegurado con cadenas, guardado por 
un piquete de diez y seis soldados, el Apóstol estaba 
resignado á su m u e r t e , miéntras la Iglesia hacia sin 
cesar oracion á Dios por él. El Todopoderoso oyó los 
ruegos de los fieles, y libertó al Príncipe del aposto-
lado evangélico en la vigilia del dia destinado para su 
martirio. Herodes habia mandado ponerle doble ca-
dena aquella noche, dos sentinelas de vista á los l a -
d o s , y toda la guardia sobre las armas á la puerta de 
la prisión, para evitar toda posibilidad de escape , 
pero su designio quedó enteramente burlado. Un An-
gel del Señor despertó á P e d r o , que dormía resigna-
do á la voluntad de Dios, y le dijo : Levántate pronto; 
y al instante cayéron las cadenas de sus manos y cin-
tura ; c íñete , y cálzate las sandalias; y Pedro lo hizo 

as í ; carga con tu r o p a , y sigúeme. El Apóstol salió 
del calabozo sin ser visto de los sentinelas, y siguió al 
Angel; pasáron la primera y segunda guardia, y Re-
gando á la puerta de h i e r ro , se abrió por sí misma 
para darles salida. Fuera ya de la cárcel, le fué guian-
do el Angel po r una calle y luego desapareció. Pedro 
q u e pensaba todo era s u e ñ o , cuando se vió sin su li-
ber tador conoció la realidad y dijo : Ahora sé verda-
deramente que el Señor ha enviado su Angel, y me ha 
librado de la mano de Herodes y de toda la especta-
cion del pueblo de los Judíos. Dueño ahora de su l i -
bertad , fué á casa de M a r í a , madre de Márcos el 
Evangelista, donde estaban congregados muchos dis-
cípulos orando á Dios por él. Pedro llamó á la puerta 
del pa t io , y una cr iada, llamada R o d é , vino á p r e -
guntar quién era. El Apóstol respondió dándose á 
conocer, y la alborotada muchacha, en lugar de abrir 
la pue r t a , corrió gritando adentro y diciendo que 
Pedro estaba á la puerta. Unos le decían que estaba 
loca , otros que seria su ángel el que ella habia visto, 
la criada a f i rmaba , y entretanto ninguno se movia 
para abrir la puerta. Disgustado Pedro con esta di-
lación, y poco contento de estar en la calle sin su li-
ber tador , Hamaba mas f u e r t e , hasta que abriéndole 
entró con asombro de todos; les hizo señas con la 
mano para que callasen, y entró muy quedito. Entón-
-ces íes contó el modo con que el Señor le habia sa-
cado de la cárcel ; y encargándoles que lo hiciesen 
saber á Santiago de Alfeo y demás Apóstoles que se 
haRaban en Jerusalen, fué á recogerse á otro lugar 
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mas segnro. La desaparición de Pedro puso en con-

fusión á los soldados por la mañana. Herodes castigó 

á los guardas de la c á r c e l , y muy enojado con la l i -

ber tad del Apóstol pasó de Judea á Cesarea adonde 

poco despues, comido de gusanos , tuvo una muer te 

miserable. 

Primer Concilio de la Iglesia. 

Varios discípulos entre los Judíos nuevamente con-
vertidos , cuando predicaban á los Gentiles, los quer-
rían obligar á la circuncisión y demás ceremonias de 
la Ley de Moisés, sin cuya observancia, les dec i an , 
no podian salvarse. Otros discípulos mas l ibera les , 
aunque Judíos , contendían que la Ley de Moisés no 
podía obligar á aquellos que, no habiéndola recibido, 
abrazaban el Evangelio de Jesucristo, en el que no se 
espresaba la observancia de estas leyes. La mayor 
par te de los Judíos , arrastrados por las preocupacio-
nes de una educación in to lerante , sostenían á los pri-
meros ; miéntras que los Gentiles, aunque abrazaban 
sinceramente la doctrina de Jesucris to, aborrecían la 
circuncisión y otras ceremonias penosas que les repu-
gnaba practicar. Pablo y B e r n a b é , Predicadores es-
peciales de los Gentiles, disputaban fuertemente con-
t ra los Judíos intolerantes , y no querían imponer á los 
Gentiles la carga de la Ley de Moisés. Una cuestión 
d e esta naturaleza no era posible se decidiera por au-
toridad privada; por tanto fué resuel to , que los Após-
toles y Presbíteros de Jerusalen decretasen lo mas 
conforme al espíritu del Evangelio. 

Pedro convocó un Concilio general ; y habiéndose 
congregado é invocado al Espíritu Santo, este Após-
ol, como cabeza de la Iglesia, propuso la cuestión y 

a b n o el d e b a t e , manifestando la voluntad de Dios en 
la orden que había recibido por la visión de los ani-
males inmundos, para predicar á los Gentiles y no lla-
marlos impuros, concluyendo su discurso a s í : que no 
debía ponerse sobre las cervices de los Gentiles con-
vertidos un y u g o , que ni los Judíos sus antepasados 
ni ellos mismos podian sobrellevar. Santiago, Pa-
b l o , Bernabé , y otros eminentes oradores apoya-
ron el parecer del Pastor de la Iglesia, y discut da 
m nudamente la cuestión, fué acordado y esten-
i o el siguiente decreto. . L 0 S Apóstoles y i o s Pres-
bíteros he rmanos , á los Gentiles de Antioquía, Si-
ria, etc. Salud. Por cuanto habernos oido que algunos 
que han salido de noso t ros , trastornando vuestros 
corazones, os han turbado con palabras sin habérselo 
mandado : Congregados en uno , nos ha parecido es-
coger varones, y enriarlos á vosotros con nuestros 
muy amados Bernabé y Pablo , hombres que han en-
tregado sus vidas por el nombre de nuestro Señor 
Jesucristo Enviamos pues á Judas y áSüas , los cuales 
« to de palabra esto mismo. Porque ha parecido 
al Espíritu Santo y á nosotros de no poner s o 4 voso-
tros mas carga que estas cosas necesarias : que os 
abstengáis de cosas sacrificadas á ídolos, de sangre 
de animales ahogados, y de fornicación; de lo cuaí 
si os guardareis , haréis bien. Dios sea con vosotros. * 
Con este decreto quedáron los Gentiles libres del 



yugo de la Ley mosaica, y separados de sus vicios 

mas comunes. Pablo y Bernabé fuéron despacha-

dos para continuar la carrera de su predicación, á 

donde quiera y como quiera juzgasen mas conve-

niente. 

Sucesos de la predicación de Pablo. 

P a b l o , antes de la congregación de este Concibo, 
s e habia hecho muy célebre por la conversion de Ser-
g io Pau lo , Proconsul romano en Pafo. Este persona-
g e iba á recibir la fe de Cristo, cuando Elimas el Ma-
g o hizo todo esfuerzo para disuadirle del intento, y 
consiguió mantenerle en-suspension hasta la venida 
d e Pablo. Cuando el Apóstol llegó á presencia de Ser-
g io y Elimas,lleno de Espíritu Santo fijó sus ojos cen-
tellantes sobre el Mago, y le dijo : O hombre lleno 
d e engaño y de astucia , hijo del diablo, enemigo de 
i o d a justicia, ¿no cesarás de trastornar los caminos 
derechos del Señor? Siente ahora sobre tí la mano 
del Señor ; quedarás en este punto ciego, y-no verás 
e l sol hasta cierto tiempo. Al instante quedáron los 
ojos de Elimas cubiertos de cataratas, siendo necesa-
rio llevarle de la mano á su casa; y el Proconsul, ad-
mirado del mi lagro , creyó y abrazó inmediatamente 
l a fe de Jesucristo. Pablo se embarcó en Pafo , fué á 
Perges de Panfllia, y de allí pasó á Antioquía de Pisi-
dia. En esta ciudad habia una grande sinagoga adon-
d e Pablo predicó un largo y elocuente discurso sobre 
l a doctrina de Jesucristo y la divinidad de su persona, 
t a multitud de los que crevéron la palabra de Dios 

alarmó tanto á los Sacerdotes y otros principales d e 

los Judíos, quesuscitáron una persecución contra P a -

blo y Be rnabé , obligándolos á salir de Antioquía s a -

cudiendo el polvo de sus pies. 
De Antioquía partiéron los dos Apóstoles á Iconio. 

fuéron á l a sinagoga de esta ciudad, predicáron la re -
surrección gloriosa de J e sús , y tuviéron el mismo f e -
liz suceso de hacer muchos prosélitos á la fe. La mitad 
de la ciudad se declaró por los Apóstoles, y la otra 
mitad estaba por los Judíos ; el temor de una guerra 
civil entre aquellos habitantes movió á los Apóstoles 
á retirarse á Listra en Licaonia para predicar allí el 
santo Evangelio. En esta ciudad habia un hombre li-
siado que nunca habia podido mantenerse en p ie ; este 
cojo oyó predicar á Pablo , y conociendo el Apóstolla 
fe del tullido en sus ojos y semblante , le dijo en al ta 
voz a presencia de todo el pueblo : Levántate d e r e -
cho sobre tus pies. El cojo se levantó sobre sus pies y 
comenzó á andar. Un milagro tan patente llenó de a d -
miración á los espectadores, y decían : Los dioseshan 
descendido á nosotros en forma de hombres ; é i m a -
gináron que Bernabé era Júpi ter , y Pablo, por su elo-
cuencia, Mercurio. Los Sacerdotes de estos ídolos 
t ra jéron bueyes y guirnaldas para hacerles sacrificios 
con el pueb lo ; lo que sabido por los Apóstoles, c o r -
r iéron liácia aquella ilusa gente dándoles voces para, 
que se detuvieran; y poniéndose en medio de ellos, , 
dijéron : Varones, nosotros somos hombres mortales, 
como vosotros; os predicamos un Dios Soberano, Se-
ñor del cielo y de la t ierra , á quien solo se deben h a -



cer sacrificios. No costó poco trabajo á Pablo el h a -

cerlos desistir de su in ten to : mas , ¡o inconstancia es-

traña de la p l ebe ! Este mismo p u e b l o , excitado por 

la intriga de algunos Judíos , se juntó al dia siguiente, 

echáron mano de Pablo , le arrastraron fuera de la 

ciudad, y le apedreáron hasta que le creyéron muer-

to. Socorrido por unos fieles discípulos volvió en s í , 

le Ueváron á la c iudad , y luego que se recobró un 

poco , partió con Bernabé á Derbes ; aquí se restable-

ció de los golpes , y luegc continuó predicando por 

varios pueblos hasta llegar á Antioquía. Los dos Após-

toles se mantuvieron en esta ciudad varios meses ; en 

este tiempo recibió al ministerio de la predicación á 

Timoteo , el que había recibido la fe y el bautismo en 

Listra, y á quien amó tiernamente despues. 

Pablo recibió ahora orden del cielo para ir á Mace-

donia , y separándose del Apóstol Bernabé," partió 

para la ciudad de Filipos; el Apóstol encontró aquí á 

una muchacha esclava poseída de un espíritu que la 

hacia adivinar. Si la joven padecía bajo la posesion 

del espíritu infernal, el amo ganaba mucho con la po-

sesion de la esclava; cuantos perdían alguná cosa, ó 

cuantos deseaban saber el resultado de alguna obra ó 

medida , venían á consultar á la joven pitonisa, y los 

amos no le permitían responder , si no recibían ántes 

alguna propina por la adivinación. Pablo lanzó el es-

píritu de la esclava, y los amos perdieron la espe-

ranza de su ganancia : esta pérdida les causó disgus-

t o , el disgusto subió á desesperación, y con la ayuda 

dé oíros enemigos del Evangelio, agarraron á Pablo 

y á Silas su coadjutor y los presentáron á los magis-
trados , diciendo : Estos hombres son Judíos y alboro-
tan la c iudad; predican una Ley y unos ritos que no 
nos es lícito observar , siendo nosotros Romanos. Las 
acusaciones creciéron, el pueblo gritaba contra ellos, 
y los magistrados, sin oir la defensa d é l o s acusados, 
mandáron azotarlos y ponerlos en la cárcel, haciendo 
al carcelero responsable de su seguridad. Pablo y Si-
las fuéron puestos en un calabozo con los pies meti-
dos en el cepo. Los inocentes presos hacían sus ora-
ciones á media noche, cuando de repente se estreme-
ciéron los cimientos de la cárcel, se abriéron las p u e r -
tas de la prisión, el cepo se deshizo y las prisiones ca-
yéron á tierra. El temblor del edificio despertó al a l-
ca ide , luego vió las puertas abier tas , y suponiendo 
que Pablo y Silas se habían escapado, desenvainó la 
espada para atravesarse con e l l a , no temiendo la 
muerte tanto como las consecuencias de su responsa-
bilidad. Pablo le gritó en aquel instante : No te hagas 
ningún ma l , porque todos estamos aquí. El carcele-
ro se detuvo al oir la voz , tomó una l u z , fué al cala-
bozo , y cuando vió á Pablo y á Silas quietos, sin p r i -
siones ni sujeción, se arrojó temblando á sus pies r e -
conociendo en ellos algo de poder divino. Entonces 
les rogó fuesen con él á su cua r to , y habiéndolos o í -
do les preguntó : ¿Qué es lo que debo yo hacer pa ra 
salvarme ? Pablo le respondió : Cree en Jesucr i s to ,y 
serás salvo tú y toda tu casa. El alcaide c reyó , y en 
aquella misma noche fué bautizado él y toda su f a -
milia. Un Oficial llegó por la mañana temprano con 
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orden de los magistrados para poner en libertad al 

Apóstol y á Silas; pero Pablo rehusó salir de la cárcel 

sin que le dieran satisfacción por haberle azotado, 

siendo él un ciudadano romano. Informados los ma-

gistrados de la respuesta del Apóstol temiéron mucho , 

porque habia grandes penas en la ley romana para los 

empleados que infamasen á un ciudadano del impe-

rio ; y no hallando evasión alguna que los eximiese 

de la pena , ' tomáron el part ido de humil larse; vinie-

ron á la cárcel , pidieron perdón á Pablo y á Silas, 

alegaron ignorancia, mostraron arrepentimiento, y les 

rogaron saliesen de la ciudad. 

Pablo y Silas saliéron de Filipos y fuéron cami-

nando hasta Tesalónica, adonde reposáron de la f a -

tiga de un viage tan penoso. Pab lo , según su costum-

b r e , entró en la sinagoga de los Judíos que habia en 

aquella ciudad y les probó en un discurso, que según 

las Escrituras, habia sido necesario que Jesucristo 

padeciese y resucitase de entre los muer tos ; y que 

este era el Cristo que él les anunciaba; pero los incré-

dulos Judíos , movidos del zelo por la tradición de 

sus padres , consiguiéron de los magistrados que los 

echasen de Tesalónica. Pablo con sus compañeros 

uéron á Berea, cuyos habitantes eran mas dóciles que 

los Tesalonicenses; ellos escucháron atentamente los 

argumentos del Apóstol, y escudriñaban muy solícitos 

las Escrituras para convencerse de la verdad. La con-

secuencia f u é , que viendo el cumplimiento de las p ro-

fecías tan claramente en la persona de Jesús , no solo 

los Judíos mas también los Gentiles abrazáron la doc-

trina del Evangelio. Este feliz suceso de la predica-
ción de Pablo en Berea inflamó los zelos de los J u -
díos de Tesalónica, habláron á los magistrados r o -
manos, y consiguiéron una orden para que el Apóstol, 
sábese de la provincia, obligándole á ir á Aténas. 

El zeloso Pablo no podia sufrir que la sabia Aténas 
estuviera ciega en la idolatría sin conocer al Dios v e r -
dadero : sabia muy bien que no podían c ree r , si n a 
o ían ; y que no podían o í r , s i n o se les predicaba. 
Inflamado su espír i tu , salia todos los dias á la plaza, 
mas pública de la ciudad anunciando al pueblo u n 
Dios, Jesucristo su Hijo, y la resurrección. Una d o c -
trina tan nueva para los filósofos Epicúreos y Estoicos 
excitó la curiosidad de aquellos sabios especulativos,, 
y compelieron al Apóstol á que se presentase en e l 
Areopago para dar cuenta de esta nueva religión que 
les predicaba. A la hora señalada se llenó el Areopago 
de curiosos y noveleros de los que abundaba mucho 
aquella ciudad. Pablo, puesto en pie en medio de l a 
asamblea, dijo : Varones atenienses, vuestra s u -
perstición se muestra por todas partes : pasando ahora 
junto á vuestros simulacros, hallé también un ara en 
que estaba escrito : AL DIOS NO CONOCIDO. Aquel pues 
á quien vosotros adorais sin conocerle, es el mismo 
que yo os anuncio. Este es el Dios que hizo el m u n d o 
y todas las cosas que hay en é l ; es te , siendo Señor 
de cielo y , d e t i e r r a , no mora en templos hechos de 
mano. Este es el Dios que de uno hizo todo el l inage 
humano, para que habitando en toda la haz de la t i e r -
ra buscase á su Dios, pues no está lejos de cada u n a 



de nosotros, porque en él mismo vivimos, nos move-
mos y somos. No penseis que la Divinidad tiene seme-
janza alguna al o r o , á la p l a t a , ó á piedra labrada 
por arte ó industria de hombre . Dios es un Espíritu 
p u r o , que solo habita en los excelsos cielos y no en 
casas ni en estatuas hechas por el hombre. Este Dios 
ha disimulado hasta aquí los tiempos de ignorancia, 
y ahora llama á todos los hombres á penitencia, por -
que ya está establecido el dia en el cual ha de juzgar 
al mundo según justicia, por aquel varón que habia 
de terminado, resucitándole de entre los muertos. 
Cuando aquel materialista auditorio oyó algo de re-
surrección de muer tos , prorumpiéron en carcajadas 
de r i sa ; los mas graves dijeron : t e oiremos otra vez 
sobre esto, y se disolvió la asamblea. Sin embargo, la 
semilla de la doctrina cristiana no fué del todo perdi-
da en el Areópago, porque Dionisio, el célebre Areo-
pagita, se convirtió, se agregó á los discípulos de Cris-
t o , defendió el Evangelio con sus escritos y confirmó 
su fe con el martirio. -

De Aténas pasó Pablo á Corinto, y despues á Efe-
so. Aquí encontró Pablo algunos discípulos de quie-
nes no tenia noticia a l g u n a ; el Apóstol les preguntó , 
si cuando abrazáron la fe recibiéron el Espíritu Santo, 
á lo que respondiéron que ni aun habían oido si ha -
bia Espíritu Santo , y que solo habian sido bautizados 
en el bautismo de Juan. El Apóstol les esplicó enton-
ces la naturaleza del bautismo de Juan, y la necesidad 
de creer en aquel que habia de venir despues de é l , 
e s to e s , en Jesús. Ellos c revéron , fueron bautizados 

éne lnombre de Jesucristo, el Apóstol les puso las m a -

nos , y vino sobre ellos el Espíritu Santo , con cuya 

virtud hablaban lenguas y profetizaban. La palabra 

del Evangelio se estendia rápidamente no solo en 

Efeso , mas en toda el Asia, aunque fué algo tu r -

bada la predicación por un alboroto muy serio, p r o -

ducido del Ínteres de algunos artesanos. Los Efesios 

eran muy notorios en el Asia por su grande supersti-

ción á la diosa Diana, cuyo templo era la admiración 

de todas las provincias vecinas. Demetrio, platero de 

grande fama, empleaba muchos artesanos en fabricar 

pequeños modelos del templo é ídolo de esta diosa 

favorita, con cuya venta tenia una inmensa g a n a n c i a ; 

y viendo ahora su comercio arruinado, convocó á to -

dos los que se ocupaban en este ramo del a r t e , y los 

excitó á un alboroto que llenó toda la ciudad de con-

fusión; maltrataron á algunos discípulos compañeros 

de Pab lo , y lleváron á otros ante el Alcalde. Es te , 

siendo hombre p r u d e n t e , reprendió al pueblo por 

aquella sedición y les d i jo : que si Demetrio y sus 

oficiales tenian alguna queja contra algunos, que los 

acusaran en la Audiencia, y que los Procónsules ha -

rian justicia; de este modo apaciguó el tumul to , y 

libró del peligro á los discípulos del Señor. 

Pablo no descansaba ni cesaba de anunciar á Cristo 

Crucificado por todas las provincias de Grecia y Asia 

m e n o r : de una isla pasaba á o t ra , arrostraba peligros 

por tierra y por m a r , y acudia á todas partes según 

lo exigían las necesidades dé las diferentes iglesias q u e 

habia formado con su zelo. Embebida su alma en la. 



gloria de Dios, ocupado todo su pensamiento en la 
salvación de las almas, continuaba el santo Apóstol 
la carrera de su predicación, animado y contento al 
ver aumentarse con rapidez el número de los fieles. 
El don de milagros era tan admirable en é l , como la 
fuerza de su elocuencia y la confiancia en su Dios. 
Despues de haber dado las instrucciones necesarias 
para el régimen y buen gobierno de las iglesias de 
Asia, este Apóstol de los Gentiles volvió á Jerusalen 
para sufrir las persecuciones de los obstinados J u -
díos. 

Prisión y padecimientos de Pablo. 

Cuando Pablo volvía á Jerusa len , paró por algunos 
dias en Cesarea, y allí fué visitado por un Profeta l l a -
mado Agabo. Este entró en el cuarto donde estaba el 
Apóstol con otros discípulos; y tomando el ceñidor 
de Pablo, se ató los pies y las manos con él, diciendo: 
Esto dice el Espíritu Santo : Así atarán los Judíos en 
Jerusalen al varón cuyo es este cíngulo, y le entrega-
rán en manos de los Gentiles. Los discípulos rogaban 
á Pablo que no subiera á Jerusa len , mas el Apóstol 
cou.su acostumbrada entereza les dijo : ¿Porqué llo-
ráis? yo estoy resuelto no solo á ser a t ado , mas tam-
bién á morir en Jerusalen por el nombre de Jesucris-
to. Pablo pues subió á Jerusalen y fué á predicar al 
t emplo ; los Sacerdotes incitáron al populacho , clase 
siempre dispuesta al a lbo ro to , y le sacaron del tem-
plo arrastrando con ánimo de matarle. El tumulto fué 
tan g rande , que el General de la guarnición vino con 

un cuerpo de tropas á sosegar al pueb lo ; y viendo q u e 
Pablo era el objeto de la irritación de la plebe, se lle-
gó á él y le mandó atar con correas. Pablo suplicó a l 
General le permitiese hablar al pueb lo ; entonces les 
hizo un discurso dándoles relación de su nacimiento , 
educación, v ida , conversión y misión para predicar 
á Jesucristo á los Gentiles. Al oir los Judíos este últi-
mo punto del discurso, pidiéron la muerte del Ora-
do r ; nada podia contener la furia de la plebe sino la 
fuerza , y el Comandante juzgó necesario manda rá . 
Pablo preso á la fortaleza con orden de que le azota-
ran. El mandato iba ya á ponerse en ejecución; ya 
habían traido las correas para atar las manos al Após-
tol y los látigos para el t o r m e n t o , cuando Pablo dijo 
al capitan encargado de la orden : ¿Os es lícito á vos-
otros azotar á un hombre romano , y sin ser condena-
do ? El Oficial mandó entonces suspender la e jecu-
ción, fué á ver al Gefe, y le dijo : Señor, mira lo q u e 
mandas porque este nombre es ciudadano romano. El 
privilegio de este hombre era tan respetado, que no 
se podia violar , ni en parte mas remota del impe r io , 
con impunidad. El General fué al instante á la forta-
leza y preguntó á Pablo si era Romano, este le d i j o : 
S í , soy. Mucho d inero , dijo el General, me costó á 
mí el privilegio de ciudadano. Pues yo lo soy de naci-
miento , replicó Pablo. El General le mandó sol tar , á 
condicion de que compareciera én el dia siguiente al 
Consejo de los Sacerdotes y magistrados de los Judíos 
para oir su acusación. 

A la hora señalada se presentó Pablo al Sinedrio, 



q u e se componía de dos diferentes sectas, de Sadu-
ceos y Fariseos, tan violentos en sus dispustas como 
opuestos en laopinion sobre la resurrección. El Após-
tol se aprovechó diestramente de la oportunidad para 
dividir á sus inicuos jueces. Hermanos, dijo é l , yo sóy 
Far i seo , hijo de Fariseos, y me han traído aquí para 
juzgarme, porque vivo en la esperanza de la resurrec-
ción de los muertos. Este punto movió la controversia 
é inflamó los par t idos; los Fariseos decían : No halla-
mos culpa alguna en este h o m b r e ; los Saduceos al 
contrario gritaban : Este es un alborotador digno de 
muerte. Acalorados con la disputa se ultrajaban unos 
¿ o t ros , los insultos pasaron á hostilidad manifiesta, 
la plebe tomó par te en la cont ienda, y toda la ciudad 
se conmovió. El General , temiendo que despedazasen 
á Pablo , llamó la tropa para que le llevasen escorta-
tado al castillo, único modo de librarle de la furia del 
p u e b l o , pero el odio de los Judíos contra el Apóstol 
e ra implacable : cuarenta de los mas fieros fanáticos se 
ligaron con juramento , que no comerían ni beberían 
hasta que le matasen. Cuando el Comandante supo es-
t a conspiración, llamó á dos Capitanes,y les dió orden 
de aprontar docientossoldados , docientos a labarde-
ros y setenta de caballería para defender á Pablo de 
tos amotinados, y conducirle á Cesarea adonde estaba 
el Gobernador General Fel iz , con los documentos ne-
cesarios pa ra que se informase aquel Gefe de todo lo 
ocurrido. El Príncipe de los Sacerdotes fué despues á 
Cesarea para acusar á Pablo delante del Gobernador ; 
el Apóstol se defendió elocuentemente , pe ro el avaro 

Feliz, esperando sacar dinero por la libertad del Após-
tol, le tuvo preso por dos años, hasta que PorcioFes-
to le sucedió en el mando. 

Los vengativos Judíos presentaron una petición al 
nuevo Gobernador para que mandase á Pablo de Ce-
sárea á Jerusalen, poniendo acechanzas para asesinar-
le en el camino; pero Festo no consintió, y mandó 
que vinieran á Cesarea para acusarle. Los Judíos se 
presentáron acusándole de graves delitos que no p o -
dían probar, y Pablo se defendió diciendo solamente : 
En nada he pecado contra la Ley de Moisés, ni contra 
el templo, ni contra el César. Festo quiso ahora con-
graciarse con los Sacerdotes y magistrados y man-
do llevarle á Jerusa len , lo cual sabido por Pab lo , 
dijo al Gobernador : Yo apelo al César, y solo en el 
tribunal del César he de ser juzgado. No estando en 
poder de Festo desechar esta apelación, detuvo al 
Apóstol para enriarle á la corte de Roma. 

Pocos dias despues vino el Rey Agripa á Cesarea 
parasaludar á Festo, y habiendo oido hablar de Pablo 
mostró deseo de verle: Festo quiso complacer al Rey, y 
mandó abrir el tribunal al dia siguiente. El venerable 
preso fué traido al Pretorio del Gobernador romano , 
donde estaban el Rey Agripa, su muger Berenice, los 
edecanes del Rey y del Gobernador , y las personas 
mas distinguidas del ejército y de la ciudad, todos es-
perando para oir al Apóstol. Agripa dijo : Pab lo , t e 
se permite hablar en tu defensa. El Apóstol estendió 
la mano , y principió a s í : Debiendo yo hacer hoy mi 
defensa en tu presencia , o Rey Agripa,de todo cuan-



í o me acusan los Judíos, me tengo por dichoso. Por 
cuanto tú sabes todas las cosas, las costumbres y cues-
tiones que hay entre los J u d í o s : por lo cual te supli-
co me oigas con paciencia. Todos los Judíos saben la 
vida que hice en Jerusalen desde el principio de mi 
juventud , y saben que viví Fariseo según la secta mas 
segura de nuestra religión. Y ahora soy acusado e n 
juicio por esperar la promesa que fué hecha por Dios 
á nuestros pad re s , y que nuestras doce t r ibus , sir-
viendo á Dios de noche y de d i a , esperan ver cumpli-
da. Por esta esperanza, o R e y , soy acusado de los 
Judíos. ¿Pues q u é , se tiene por cosa increíble en t r e 
vosotros, que Dios resucite los muertos? Yo en v e r -
dad habia pensado, que debia hacer la mayor resis-
tencia contra el nombre de Jesús nazareno, y así lo 
hice en Jerusalen. Yo encerré en cárceles á muchos 
Santos, habiendo recibido pode r dé los Príncipes de 
los Sacerdotes, y cuando los liaciau m o r i r , consentí 
también en ello. Muchas veces castigándolos por las si-
nagogas, los forzaba á b lasfemar , y enfureciéndome 
mas y mas contra ellos, los perseguía hasta en las ciu-
dades estrañas. P e r o , o Rey , yendo un dia hacia Da-
masco con poder y comision de los Pontífices, en la 
mitad del dia vi en el camino una lumbre del c ie lo , 
que sobrepujaba al resplandor del Sol, la cual me ro-
deó á mí y á los que iban conmigo. Todos nosotros 
caímos en t i e r ra , y yo oí una voz que me decia en 
lengua h e b r e a : Saulo , Saulo, ¿po rquéme persigues? 
Dura cosa te es cocear contra el aguijón. ¿ Quién eres, 
Señor? dije y o ; y el Señor me dijo : Yo soy Jesús , á 

quien tú persigues. Mas levántate, yo me he aparecido 
á t í , para ponerte por ministro y testigo de las cosas 
que has visto, y de las que yo te mostraré en mis apa-
riciones. Yo te libraré del pueblo y de los Gentiles, á 
los cuales yo te envió ahora para que les abras los 
o j o s , y se conviertan de las tinieblas á la luz , y del 
poder de Satanas á Dios; para que reciban perdón d e 
sus pecados, y suerte entre los Santos por la fe que es 
en mí. Por lo c u a l , o Rey Agripa, no fui desobediente 
á la visión celestial, sino que prediqué pr imeramente 
á los de Damasco y despues en Jerusalen, por toda la 
t ierra de Judea y á los Gentiles, que hiciesen peni -
tencia y se convirtiesen á Dios. Por esta causa, estan-
do yo en el t emplo , me prendiéron los Judíos y m e 
quisieron m a t a r ; mas asistido del socorro de Dios , 
permanezco hasta el dia de h o y , dando testimonio d e 
ello á chicos y á grandes, no diciendo otras cosas fue -
r a de aquel las , que Moisés y los Profetas dijéron h a -
bían de acontecer; que el Cristo habia de padecer , y 
que habia de ser el primero de la resurrección de 
los muertos para anunciar la luz al pueblo y á las 
gentes. 

Cansado el Gobernador Festo de oir un discursa 
sobre un asunto que no entendia, dijo en alta voz : 
P a b l o , el mucho saber te ha vuelto loco. No estoy yo 
loco , Optimo Fes to , respondió el Apóstol, mas digo 
palabras de verdad y de cordura. De estas cosas tiene 
conocimiento el Rey, en cuya presencia hablo con to-
da l iber tad; pues creo que nada de ello se le encubre , 
no habiendo sido hechas estas cosas en un rincón. 



¿ Crees, o Rey Agripa, á los Profetas? Yo sé , que les 
crees. Agripa dijo entonces: Por poco me persuades 
á hacerme Cristiano. Pluguiese á Dios, esclamó Pablo, 
que por poco y por mucho, no tan solamente tú, mas 
también todos cuantos me oyen , fuéseis hoy hechos 
tales cual yo soy, á excepción de estas prisiones. El 
Rey Agripa así como el Gobernador Festo quedaron 
tan convencidos de la inocencia del Apóstol, que de-
clararon podia dársele l ibertad, si no hubiera apela* 
do al César. 

. Festo determinó enriar á Pablo con otros presos á 
R o m a , y todos fuéron embarcados en un navio, b a j o 
el cuidado de un Capitán de la cohorte Augusta, lla-
mado Julio. Este oficial trataba al Apóstol con mucha 
humanidad y atención durante un largo y peligroso 
viáge, que terminó en un completo naufragio en la 
costa de la Isla de Malta; pero se libraron todas las 
docientas setenta y seis personas que iban á b o r d o , 
por la humanidad y acertadas disposiciones del capi-
t án Julio. Los isleños acogieron con mucha humani-
dad á los náufragos, encendiéron una grande hogue-
ra para que se enjugasen y calentaran, y cuando fué 
menester echar mas l e ñ a , Pablo cogió una porcion 
de sarmientos para echarlos al fuego. Una víbora que 
estaba entre aquellos vástagos secos, agitada con el 
c a lo r , se le enredó en la mano; el Apóstol la sacu-
dió , y el venenoso animal cayó en el fuego sin haber-
le hecho mal alguno; cosa que admiró tanto los isle-
ños que reconocían en el Apóstol virtud divina, le 
traten enfermos incurables, le llamaban para visitar á 

otros que no podian remover; y á cuantos enfermos 
vió, tantos quedáron sanos. Despues de tres meses del 
naufragio arribó allí un navio de Alejandría que los 
llevó á Siracusa, y costeando llegáron finalmente á 
Roma, adonde permitió el gobierno á Pablo vivir en 
una casa particular que el Santo habia alquilado, con 
solo un soldado de custodia. Los discípulos, y to-
dos los que le habían conocido én Jerusalen y otras 
partes saliéron á recibirle, con cuya vista se alegró y 
alentó mucho el santo Apóstol. Por dos años continuó 
en este estado de arresto, sin cesar de predicar con 
toda l ibertad, y enseñando la doctrina de Jesucristo á 
todos los que venían á verle. Puesto Pablo en libertad, 
por no haberse podido probar contra él violacion al-
guna contra las leyes romanas, partió con su discípu-
lo Timoteo á Creta, adonde señaló á Tito para 'e l go-
bierno de aquella iglesia, y de allí fué á Judea. Des-
pues de haber visitado á los Cristianos de Jerusalen, 
pasó al Asia, dejó á Timoteo en el gobierno de la 
iglesia de Efeso, y fué luego á la ciudad de Filipos 
en Macedonia adonde permaneció largo tiempo. De 
Filipos pasó el Apóstol á Nicópolis en Epiro, continuó 
predicando allí todo el invierno, y en la primavera fué 
á Corinto por la tercera vez. Luego se embarcó para 
Efeso, estuvo algún tiempo con Timoteo y procedió 
á Mileto; aquí se detuvo el Apóstol á causa de la en-
fermedad de su discípulo y compañero Trofimo, pero 
como tardase mucho en convalecer, le dejó y fué so-
lo á Troas. En esta ciudad habia un discípulo llamado 



Carpo quien hospedó al Apóstol con mucho obsequio ; 

aquí conoció el Santo en su Espíritu que se iba a c e r -

cando el término de su ca r r e ra apostó l ica , y despi-

diéndose de los fieles par t ió pa ra Roma. Pablo l legó 

á Roma po r esta segunda vez , en el año duodécimo 

del re inado de Nerón cuando este cruel perseguidor 

es taba en Grecia. El Apóstol con mas zelo que nunca 

instruía á los Judíos en sus s inagogas , y á los Genti les 

en las plazas mas públicas de aquella c a p i t a l : hasta 

q u e la malicia de los enemigos de Cristo y de su Ley 

prevaleció con los magis t rados y le pusiéron en pr i -

sión. Nerón habia dejado en el gobierno de R o m a 

á Helio Cesar iano, cuya crueldad excedía aun á l a 

d e su amo mismo : este m o n s t r u o , sin causa ni p r o -

ceso , mandó degollar á Pablo en el año 67. Así re -

cibió el santo Apóstol la corona del m a r t i r i o , d e s -

pues de h a b e r p r e d i c a d o á Cristo con el mayor zelo 

y elocuencia en casi todo el mundo entonces c o n o -

cido. 

L I B R O V . 

LAS EPISTOLAS DE LOS APOSTOLES. 

Los Apóstoles escribiéron varias epístolas á d i feren-

tes personas , y á diferentes iglesias donde h a b í a n 

predicado el santo Evangelio, pa ra mantener á los fie-

les firmes en la f e , no siendo posible que estuviesen 

presentes en tantos y tan distantes lugares. Algunas 

de estas epístolas se titulan católicas ó generales: po r -

que fuéron dirigidas á todos los Judíos convertidos y 

dispersos po r muchos p a í s e s : tales son la de Santia-

g o , las de San P e d r o , la Ia . ' de San Juan , y la de San 

Judas. Otras fuéron dirigidas á una ú otra p e r s o n a , ó 

alguna congregación en par t icular sobre asuntos p e -

culiares á alguna iglesia , como las de San Pablo. El 

objeto pr imario de las epístolas e ra instruir, para ve -

rificar la recien plantada f e , que como árbol nuevo 

todavía no estaba asegurada con firmes raices. Otro 

obje to de las epístolas par t iculares era el de r emo- * 

ve r las contenciones y e r rores que causaban d i fe ren-

cias y divisiones entre los miembros de un misma 

iglesia. La mayor y mas seria división que se mencio-

n a en los hechos de los Apóstoles fué aquella entre los 

Judíos y Gentiles : p reocupados los pr imeros con las 

nociones de su educac ión , quer ían imponer sobre los 

otros la dura necesidad de hacerse Judíos antes que 

se hiciesen Cristianos. El Concilio general de los Após-

toles declaró á los Gentiles l ibres de tal ob l igac ión , 

y toda la Iglesia se conformó con este pr imer canon 

del Cristianismo. El estilo de las epístolas de San Pa-

b lo es algunas veces argumentat ivo y otras exhortato-

rio ; sus amonestaciones son m u y l iberales , m u y sin-

ceras y claras en e s t r e m o ; pe ro en cuanto á los a rgu-

men tos , el Santo Apóstol , en la pleni tud de su cien-

cia, habla f recuentemente con tanta profundidad , q u e 

las razones mas claras pa ra él , son m u y oscuras pa ra 



Carpo quien hospedó al Apóstol con mucho obsequio ; 

aquí conoció el Santo en su Espíritu que se iba a c e r -

cando el término de su ca r r e ra apostó l ica , y despi-

diéndose de los fieles par t ió pa ra Roma. Pablo l legó 

á Roma po r esta segunda vez , en el año duodécimo 

del re inado de Nerón cuando este cruel perseguidor 

es taba en Grecia. El Apóstol con mas zelo que nunca 

instruía á los Judíos en sus s inagogas , y á los Genti les 
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cibió el santo Apóstol la corona del m a r t i r i o , d e s -

pues de h a b e r p r e d i c a d o á Cristo con el mayor zelo 

y elocuencia en casi todo el mundo entonces c o n o -

cido. 

L I B R O V . 

LAS EPISTOLAS DE LOS APOSTOLES. 

Los Apóstoles escribiéron varias epístolas á d i feren-

tes personas , y á diferentes iglesias donde h a b í a n 

predicado el santo Evangelio, pa ra mantener á los fie-

les firmes en la f e , no siendo posible que estuviesen 

presentes en tantos y tan distantes lugares. Algunas 

de estas epístolas se titulan católicas ó generales: po r -

que fuéron dirigidas á todos los Judíos convertidos y 

dispersos po r muchos p a í s e s : tales son la de Santia-

g o , las de San P e d r o , la Ia . ' de San Juan , y la de San 

Judas. Otras fuéron dirigidas á una ú otra p e r s o n a , ó 

alguna congregación en par t icular sobre asuntos p e -

culiares á alguna iglesia , como las de San Pablo. El 

objeto primario de las epístolas e ra instruir, para ve -

rificar la recien plantada f e , que como árbol nuevo 

todavía no estaba asegurada con firmes raices. Otro 

obje to de las epístolas par t iculares era el de r emo- * 

ve r las contenciones y e r rores que causaban d i fe ren-

cias y divisiones entre los miembros de un misma 

iglesia. La mayor y mas seria división que se mencio-

n a en los hechos de los Apóstoles fué aquella entre los 

Judíos y Gentiles : p reocupados los pr imeros con las 

nociones de su educac ión , quer ían imponer sobre los 

otros la dura necesidad de hacerse Judíos antes que 

se hiciesen Cristianos. El Concilio general de los Após-

toles declaró á los Gentiles l ibres de tal ob l igac ión , 

y toda la Iglesia se conformó con este pr imer canon 

del Cristianismo. El estilo de las epístolas de San Pa-

b lo es algunas veces argumentat ivo y otras exhortato-

rio ; sus amonestaciones son m u y l iberales , m u y sin-

ceras y claras en e s t r e m o ; pe ro en cuanto á los a rgu-

men tos , el Santo Apóstol , en la pleni tud de su cien-

cia, habla f recuentemente con tanta profundidad , q u e 

las razones mas claras pa ra él , son m u y oscuras pa ra 



muchos , éimperceptibles para no pocos. Aquí se da -

r á la sustancia de cada epístola con la mayor claridad 

posible. 

SAN PABLO A LOS ROMANOS. 

Los Judíos despreciaban á los Gentiles, y los con-
s ide raban indignos de participar de la gracia por m e -
dio de Jesucristo, porque criados en la idolatría, no 
habían estado bajo la Ley de Moisés. Los Gentiles 
aborrecían á los Judíos, y los despreciaban igualmen-
te porque habían negado á Jesucristo, el Mesías p r o -
metido y enviado á ellos. El santo Apóstol escribió es-
ta epístola para reprender á ambas naciones; á los 
Judíos , por la presunción de pensar que podían ser 
justificados por la Ley. El Santo muestra sabiamente 
que los Judíos no debían buscar su justificación en la 
Ley escr i ta , sino en la fe de Jesucristo; el que había 
llenado Ta Ley por ellos, porque ninguno era capaz 
de llenar la Ley sino el mismo Hijo de Dios. Reprende 
á los Gentiles por su idolat r ía , porque aunque ellos 
no tenían la Ley escrita, debían haber conocido que 
no habia sino un Dios solo verdadero , y por tanto no 
debían haber adorado sus vanos ídolos. 

San Pablo acomoda la diferencia, distinguiendo la 
Ley, en Ley de la letra y Ley de la f e ; aquella mues-
t ra lo que es p e c a d o , pero no limpia de pecado; es-
t a , siendo justicia en sí mi sma , justifica sin la o t r a , 
como sucedió con Abrahan, que fué justificado por la 
fe sola ántes de ser c i rcuncidado, para que no pensa-

se que la circuncisión era la causa de su justificación. 

Por lo cual el Apóstol concluye enseñando, que tanto 

el circuncidado como el incircunciso serán justificados 

si tienen verdadera fe. Y para que los Judíos y los 

Gentiles no se despreciasen mas unos á otros , les 

muestra po r la paridad de un in je r to , que si Dios in-

girió en el verdadero olivo á los Genüles que eran ra-

mas de acebuche , con mucha mas razón puede ingerir 

en el mismo olivo á los Judíos , que son ramas que-

bradas del árbol. 
El Apóstol da á los Romanos reglas para que vivan 

según los mandamientos del Señor ; concluyendo esta 
epístola con exhortaciones á la obediencia que se de -
be á los Príncipes y magistrados aun por principio de 
conciencia; y les habla del p ró j imo , en cuvo amor 
se encierra el cumplimiento de la Ley. Les encarga 
leer las Escrituras, porque todas las cosas que han si-
do escritas, están escritas para nuestra instrucción; 
y así mismo, el cuidado en evitar toda ocasion que 
pueda dar escándalo al pró j imo; aun en aquellas co-
sas permitidas por la Ley, siempre que puedan ser de 
tropiezo ó murmuración á los o t ro s ; y concluye im-
plorando sobre ellos la gracia de nuestro Señor Jesu-
cristo. 

L A LOS CORINTIOS. 

Las sectas y grandes divisiones suscitadas en la igle-
sia deCorinto ,moviéronal Apóstol á escribir ésta epís-
tola para exhortarlos á la concordia f ra te rna l , y evi-



t a r todas las ocasiones de discordia. San Pablo había 

encargado á Cefas, Apolo y á otros el ministerio de la 

predicación en aquella iglesia -; mas por la división de 

los fieles, unos decían : Yo soy de Pablo ; o í r o s : Yo 

soy de Apolo; es tos : Yo soy de Cefas; y aquellos : 

Yo soy de Cristo. ¿Está dividido Cristo ? les dice el 

Apóstol. ¿Por ventura fué Pablo crucificado por vos-

otros ? ó habéis sido bautizados en el nombre de Pa-

blo ? El Apóstol los reprende por esto y les demues-

t r a , que Jesucristo es uno y su religión es una , y p o r 

tanto no debe haber aquellas denominaciones de Pa-

blistas, Apolistas ó Cefistas : que si Pablo p l a n t ó , y 

Apolo y Cefas regáron , solo Dios es el que da el incre-

mento. También les da á entender , cuan ignorantes 

estaban todavía en los caminos del Señor y de la san-

tidad , y que merecían ser enseñados como á párvu-

los en Cristo, porque todavía eran muy carnales. El 

Apóstol les echa en cara muchos vicios que prevale-

cían entre ellos; como la arrogancia y la elocuencia 

mundana con que afeaban la pureza del Evangelio. 

Los reprende por la incontinencia carnal , dándoles 

un remedio contra ella, que es el casamiento. Los re-

prende severamente por permitir en la iglesia á un no-

table incestuoso, y les manda escomulguen á aquel 

inicuo. Los exhorta también á que no abusen de la l i-

ber tad cristiana en los manjares , cuando con ella se 

<la motivo á la murmuración; protes tándoles , que si 

la vianda que él c o m e , liabria de servir de escándalo 

á su hermano, nunca jamas comería carne por no es-

candalizarle. 

El Apóstol les enseña las reglas de decencia que se 
han de observar en el templo y en la oración; que el 
hombre debe orar ó predicar con la cabeza descu-
bierta , pero que la muger ha de orar con la cabeza 
cubierta. Encarga con particularidad que las mugeres 
callen en la iglesia, y que en ella no deben ni aun 
preguntar en materia de doctrina, sino que pregunten 
a sus maridos en casa, cuando quieran saber alguna 
cosa que ignoran. El Apóstol concluye refutando el 
er ror de los que dudaban de la resurrección, mani-
festándoles la verdad de la futura resurrección de 
los muer tos , por la resurrección del mismo Jesu-
cristo; pues si Cristo no hubiera resucitado, seria va-
na la f e , seria vana la predicación, y perecerían to-
dos los que durmieron en Cristo. Pero Cristo resucitó 
de entre los muertos , como todos los Apóstoles habían 
dado testimonio de vista; y así, el que niega que 
Cristo resucitó, acusa de falsos testigos á los Apósto-
les. Cristo resucitó ciertamente de entre los muertos 
como primicia de los que mur ieron; v así como la 
muerte fué por un hombre, el primero que pecó, asi-
la resurrección de los muertos será por otro hombre 
el primero que resucitó; y como todos murieron en 
Adán, así todos serán vivificados en Cristo. Luego es-
plica el santo Apóstol este delicado punto d é l a resur-
rección general con algunas semejanzas. Alguno p re -
guntará ¿Cómo resucitarán los muertos? ó en qué ca -
lidad de cuerpo vendrán? Necio, dice San Pablo lo 
que tu siembras no se vivifica si antes no muere - 7 
cuando s iembras, no siembras el cuerpo que h a d e 

I I . 



ser , sino el grano desnudo : este se corrompe y se 
deshace, pero Dios hace salir de la tierra otro seme-
jante en todo, dándole cuerpo según la especie de se-
milla , á cada una su propio cuerpo. El cuerpo huma-
no se siembra en corrupción, pero resucitará en in-
corrupción ; se siembra en vileza, resucitará en gloria; 
se siembra en flaqueza, y resucitará en vigor; se siem-
b r a un cuerpo animal , y resucitará un cuerpo espiri-
tual : el animal por descendencia del primer hombre 
t e r r e n o , porque fué hecho de la t ierra; el espiritual 
po r la virtud del segundo h o m b r e celestial, po rque 
descendió del cielo; y así como primeramente t ra j i -
mos la imágen del terreno, así después llevarémos la 
imágen del celestial; porque la ca rne y la sangre m a -
terial no pueden poseer el remo de Dios, ni la corrup-
ción poseerá la incorruptibilidad. Y en esta resurec-
cion habrá cierto orden y cierto modo : porque una 
es la gloria de cuerpos celestiales, otra la de cuerpos 
terres t res ; una es la claridad del Sol , o t ra la c lar i -
dad de la Luna , y otra la claridad de las es t re l las , y 
aun hay diferencia de estrella.á estrella en c lar idad; 
así también la habrá entre los cuerpos que resucita-
rán. Todos ciertamente resucitaremos al sonidp de la 
t rompeta final, pero resucitaremos incorruptibles, y 
serémos mudados; porque es necesario, que esto cor-
ruptible se vista de incorruptibi l idad, esto que es 
mortal se vista de inmortalidad. Y cuando esto que es 
mor ta l fuere revestido de inmor ta l idad , entonces se 
cumplirá la palabra que está e s c r i t a : Tragada ha sido 
3a muerte en la victoria. ¿Dónde es tá , o m u e r t e , tu 

victoria? dónde es tá , o muer te , tu aguijón? El agui-

jón pues de la muerte es el pecado , y la f u e m d e l 

pecado es la L e y : mas gracias á Dios que nos dió la 

gracia p o r nuestro Señor Jesucristo. El Apóstol exhor-

ta po r último á los fieles de Corinto á que hagan l i -

mosnas á los pobres según las facultades que el Señor 

ha dispensado á cada u n o ; y asegurando á todos la 

smceridad de su a m o r , implora la gracia de Jesucris-

to sobre todos ellos. 

n . A LOS CORINTIOS. 

San Pablo escribió esta segunda epístola á los fieles 
de Corinto desde Filipos en Macedonia, v en ella hace 
apología por no haberlos visitado como se había pro-" 
pues to ; luego les manifiesta el cuidado con q u e s i e m -
pre mira la edificación de todos los que creen en el 
Señor. Y sabiendo que elincestuoso pecador , á quien 
habia mandado separasen de entre ellos, estaba a r -
repent ido, los exhorta á que le traten con indulgen-
cia y le consuelen. El Apóstol les muestra la d i feren-
cia entre la Ley y el Evangelio, diciéndoles, que la 
Ley anuncia muer te , y acusa de injusticia á todos los 
hombres , pero el Evangelio promete vida, y da justi-
cia á todos. La Ley tenia un tiempo determinado h a s -
ta el cumplimiento de la p romesa , pero el Evangelio 
durará hasta el fin del mundo. La gloria del Evange-
lio consiste en descubrir claramente lo que la Ley-
ocultaba bajo un velo, en sombras y tinieblas; p o r l a 
que debemos limpiarnos de toda contaminación 



carne y espíri tu, para perfeccionar nuestra santifica-
ción en temor de Dios. Luego los exhorta á la caridad 
y liberalidad en socorrer a los pobres de Dios en ne-
cesidad ; pero les encarga que las donaciones han de 
ser voluntarias y no forzadas, para que sean como bue -
na semilla sembrada que Dios hace multiplicar en 
p roporc ion ; el que sembrare poco , cogerá poco ; 
y el que sembrare en abundancia, cogerá en abun-
dancia. 

Así mismo los exhorta á vivir como Cristianos, y no 
desmayar en las tribulaciones; y reprueba á los que 
predican, no por amor ai prójimo sino por amor pro-
pio. Estos falsos Apóstoles, les dice, son obreros en-
gañosos que se transfiguran en Apóstoles de Cristo; 
lo que no es de estrañar , porque el mismo Satauas se 
transfiguraba en ángel de la luz. Y luego les dice con 
aquella nobleza de carácter que tanto, distingue á este 
Apóstol : Son Hebreos , yo también; son Israelitas, yo 
también; son del linage de Abrahan, también yo soy ; 
son ministros de Cristo, diré sin jactancia, yo soy mas. 
En mayores t rabajos , en cárceles m a s , en azotes sin 
m e d i d a , en riesgo de muerte muchas veces; azotado 
por los Judíos , azotado por los Gentiles, una vez ape-
dreado , tres veces en naufragio, noche y día metido 
e n l a m a r ; muchas veces en camino, en peligros de 
r ios , en peligros de ladrones, en peligros de los de 
mi nac ión , en peligros de los estraños; peligros en la 
ciudad, peligros en el desierto, peligros de falsos her-
manos ; en trabajo y fatiga , en muchas vigilias, en 
hambre y s ed , en muchos ayunos, en frió y en des-

nudez; sin contar mis ocurrencias urgentes de cada 

dia y la solicitud que tengo por todos los fieles del 

Señor : ¿ quién se enferma y yo no me enfermo P quién 

se escandaliza, y yo no me abrazo? Si es necesario 

gloriarse, lo que no conviene en v e r d a d , vendré á 

las visiones y á las revelaciones del Señor. Conozco á 

un hombre en Cristo que catorce años ha fué a r reba-

tado al Paraíso; si fué en el cuerpo ó fuera del cuer-

po no lo s é , Dios lo sabe ; y allí oyó palabras secretas, 

que al hombre no le es lícito hablar. De este t a i m e 

gloriaré, mas de mi no me gloriaré sino en mis flaque-

zas. Y para que la grandeza de las-revelaciones no me 

ensalce, me ha sido dado un ángel de Satanas pa ra 

que me abofetee; tres veces rogué al Señor para que 

le apartase de m í : Te basta mi grac ia , me dijo el Se-

ñor : porque la virtud se perfecciona en la enfer -

medad. Por tanto de buena gana me gloriaré en mis 
enfermedades , para que more en mí la virtud de 
Cristo. 

Todo esto escribió el Santo Apóstol á los de Co-
rinto para precaverlos de los falsos Apóstoles; por es-
to les manifiesta al fin de esta epístola que todo su de-
seo y ansia es la salvación de el los, y no su propia 
fama ó estimación; y concluye la epístola con una 
exhortación que comprende toda la felicidad de la vi-
da de un hombre cristiano. Hermanos míos , gozaos, 
sed perfectos, amonestaos, sentid una misma cosa, te-
ned paz, y el Dios de la paz y de la caridad será con 
vosotros. 



A LOS GALATAS. 

Aunque San Pablo habia instruido plenamente á los 
Calatas en la verdadera fe de Jesucristo, sin embar -
g o diéron oidos á unos falsos Predicadores , abando-
naron la doctrina que el Apóstol les habia enseñado, 
y buscaban la salvación por las obras de la Ley. Para 
convencerlos de su error les da San Pablo en una sola 
espresion toda la suma del Evangelio: Que Jesucristo 
se entregó á la muer te por nuestros pecados , pa ra li-
brarnos de la perdición según la voluntad de Dios. 
Despues les muestra , que nada hay mas contrario á la 
f e , que la justificación por la Ley ; porque todos los 
que son de las obras de la L e y , están bajo la maldi-
ción que la Ley habia echado sobre aquellos que no 
Mciéron todas las cosas que están escritas en el libro 
de la Ley. Pero Jesucristo nos redimió de la maldi-
ción de la Ley en su crucifixión; porque la misma Ley 
maldecía á todo aquel que es colgado en un madero. 
Jesucristo p u e s , habiendo sido colgado de un made-
r o , borró toda la maldición de la Ley, y nos hizo par-
ticipantes de su justicia, redimiéndonos del yugo de 
la Ley. Por tanto los exhorta el santo Apóstol á olvi-
dar las ya vanas tradiciones de la Ley, como la circun-
cis ión, la observancia de ciertos t iempos, de ciertos 
d i a s , de ciertas ceremonias, y todo lo demás que ha 
quedado inútil por el voluntario sacrificio del Hijo de 
Dios en la Cruz, la que siendo ántes ma ld i t a , se ha 
Jiecho ahora sacrosanta con su muerte. 

La doctrina del Apóstol en esta epístola es en com-
pendio esta : Que si somos guiados del Espír i tu , no 
estamos sujetos á la Ley; y que si vivimos por espíri-
t u , andemos también p o r espír i tu, renunciando los 
deseos de la carne. Los efectos de la carne se opo-
nen á los frutos del Espíritu : los frutos del Espíritu 
son , caridad, gozo , paz , paciencia, benignidad, b o n -
dad , longanimidad, mansedumbre , f e , modes t ia , 
continencia, castidad : contra estas cosas no hay Ley. 
Los efectos de la carne son patentes ; fornicación, im-
pureza , deshonestidad, lu jur ia , idolatr ía , enemista-
des , contiendas, zelos, i r a s , r iñas, discordias, sec-
tas , envidias, homicidios, embriaguez, glotonerías y 
otras cosas semejantes : los que tales cosas h ic ie ren , 
no alcanzarán el reino de Dios. El Apóstol concluye la 
epístola exhortando á los Gálatas á los deberes de la 
c r r idad . 

A LOS EFESIOS. 

San Pablo escribió esta epístola á los fieles de Efe-
so cuando estaba prisionero en Roma. El primer asun-
to de ella es la libre elección de Dios por adopc ion , 
mostrando que la redención por la sangre de Jesu-
cristo , la remisión de los pecados y todas las d ispen-
saciones nos vienen de Dios por Jesucristo, y en e s -
to se manifiesta la excelencia de su gloria. Despues 
enseña , que siendo hijos de i ra , y muertos por el p e -
cado , hemos sido vivificados por sola la gracia de J e -
sucristo; y para manifestar la excelencia de esta g r a -



d a , compara el miserable estado en que fuimos naci-
dos con aquella dignidad á la que somos elevados 
por Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo. El Após-
tol los reconviene por algunas falsas nociones, que 
los falsos apóstoles habían introducido en la buena 
doctrina que él mismo les habia enseñado; y que se 
creía obligado en conciencia á escribirles y amones-
tarlos á guardar la unidad del espíri tu, en vínculo 
de paz. Un cuerpo y un espíritu les dice , como fuis-
teis llamados en una esperanza de vuestra voca-
ción. Un Señor , una f e , un bautismo, un Dios y Pa-
d r e de todos , que es sobre todos, por todas las cosas , 
y en todos nosotros. Luego les da varios consejos de 
doctrina y de perfección, exhortándolos á desterrar 
de entre ellos la ment i ra , la i r a , el r o b o , el oc io , 
amargura , eno jo , indignación, g r i t e r í a , blasfemia y 
todo lo que en sí sea ma lo ; y que dejando todo esto, 
sean los unos con los otros benignos, misericordiosos, 
perdonándose los unos á los otros, como también Dios 
les habia perdonado. El Apóstol concluye esta epísto-
l a , inculcando los deberes, de familia : que las casa-
das amen y estén sujetas á sus mar idos , como cabeza 
q u e son de el las; que los maridos amen y cuiden de 
sus mugeres; que los hijos honren á sus padres y m a -
d r e s ; que los padres instruyan y corrijan á sus hijos 
sin provocarlos á i r a ; (pie los criados obedezcan y r e s -
peten á sus amos, y que estos no insulten ni amena-
zen á sus siervos: y por último , que estén firmes en 
la f e , orando en todo tiempo p a r a poder resistir en 
las adversidades. 

A LOS FILIPENSES. 

Epaf rod i to , coadjutor y ministro de la iglesia de 
Filipos, fué enriado á Roma por los Filipenses para 
ver á San Pablo, que todavía continuaba arrestado, y 
asistirle en sus necesidades con las donaciones que le 
habían entregado. Esta generosidad de los fieles de 
Filipos movió la gratitud del santo Apóstol, y les es-
cribió esta epístola con el mismo*Epafrodito, espre-
sando su agradecimiento con sus incensantes ruegos á 
Dios, y protestando el mas sincero amor para con 
ellos. Despues los anima á continuar en el servicio del 
Señor f a c i e n d o todo lo que es bueno sin desfallecer. 
Los exhorta también á la unidad y concordia , á la 
obediencia y humildad, proponiéndoles el ejemplo 
(le Jesucristo, que siendo en forma de Dios, no tuvo 
por usurpación el ser igual á Dios; mas se anonadó á 
sí mismo tomando forma de s iervo, hecho á Ja seme-
janza de hombre , y hallado en la condicion como 
hombre. Se humilló á sí mismo, hecho obediente has-
ta la muer t e , y muerte de cruz. Por lo cual Dios t a m -
bién le ensalzó y le dió un nombre que es sobre todo 
n o m b r e , para que al nombre de Jesús se doble 
toda rodilla de los que están en los cielos, en la 
t ierra y en los infiernos; y que toda lengua confiese 
(pie el Señor Jesucristo está en la gloria de Dios 
Padre. 

Luego los amonesta á guardarse de los malos Pre -

dicadores, porque andaban muchos, de quienes ot ras 



Teces les decía y ahora repetía, que eran enemigos de 
la cruz de Cristo; que el fin de estos seria la perdición 
porque no tenían mas Dios que el vientre, y que su 
gloria seria pa ra confusion de todos aquellos que gus-
tan solo de lo terreno. Despues les esplica que la ver-
dadera circoncision es la del corazon, la cual consiste 
en cortar todos los afectos mundanos y carnales por 
medio de la virtud de Jesucristo. Ultimamente los 
exhorta á practicar todo lo que es verdadero, todo lo 
honesto, todo lo justo, todo lo santo, todo lo amable, 
todo lo que es de buena fama; y que si hay alguna 

-virtud, si hay alguna alabanza de costumbres, que 
piensen solo en practicarlas; y que hagan todo lo que 
aprendieron, recibieron, oyeron y viéron en el santo 
Apóstol. 

A LOS COLOSENSES. 

Los Colosenses eran los habitantes de la ciudad de 
Colosos en Frigia. El Apóstol en primer lugar da gra-
cias á Dios por la buena fe de los Colosenses en Cris-
LO, y les muestra luego que todas las partes de nuestra 
salvación consisten en Jesucristo; porque él es imagen 
del Dios invisible, el primogénito de toda criatura, 
en quien fuéron criadas todas las cosas que hay en los 
cielos y en la t ie r ra ; las visibles é invisibles, ya sean 
Tronos ó Potestades, todas fuéron criadas por él mis-
mo, y en él mismo. El es ante todas las cosas, y todas 
subsisten por é l ; él es cabeza del cuerpo de la Iglesia, 
es principio y primogénito de los muertos, de manera 

que el tiene el primado en todas las cosas. El Apóstol 
los exhorta á caminar firmes en la fe de Jesucristo, 
porque solo en él pueden ser completos y perfec tos ; 
condenando como vano todo lo que no es hecho en 
Jesucristo. Así como recibisteis á Jesucristo, les d i c e , 
andad en él, procurando fortificaros en la fe.Estad so-
breavisados, para que ninguno os engañe con filoso-
fías y vanos sofismas según la tradición de los hom-
bres , según los elementos del mundo y no según 
Cristo; porque en él habita toda la plenitud de la di-
vinidad corporalmente. Luego los exhorta á que se 
despojen del hombre viejo, y se vistan del nuevo en 
fe y caridad; les esplica todas las obligaciones de una 
vida cristiana, encomendándoles se revistan de entra-
ñas de misericordia, de benignidad, de humildad, de 
modes t ia , de paciencia; sufriéndose y perdonándose 
mutuamente, y sobre todo á tener caridad que es el 
vinculo de la perfección. Despues de estas exhorta-
ciones generales los amonesta á perseverar en la o ra -
c íon , y á que nieguen por el santo Apóstol, á fin de 
que Dios le abra la puerta de la pa labra , para anun-
ciar el misterio de Cristo, por el cual todavía estaba 
preso : y concluye la epístola con salutaciones y tier-
nas recomendaciones á los fieles y convertidos de la 
iglesia de Colosos. 

L A LOS TESALONICENSES. 

San Pablo escribió dos epístolas á los fieles de Te— 

Salónica. En la primera les da el parabién por su. 



buena disposición y docilidad en oir la predica-
ción del Evangelio, y por el f ruto saludable de su bue-
na f e , haciéndose modelos á todos los creyentes de 
Macedonia y Acaya. Luego les recuerda el cuidado que 
tuvo y los t rabajos que padeció el santo Apóstol en 
predicarles fielmente el Evangelio, sin adulación ni 
el menor pretesto de avar ic ia , poniendo á Dios por 
testigo de la pureza de sus intenciones. San Pablo ala-
ba a los Tesalonicenses por h a b e r recibido la pa lab ra 
de Dios, no como la pa labra de hombres mas como 
la palabra de Dios, siéndolo así en la real idad, y p o r 
esto los anima á crecer en sant idad y amor fraternal. 
El Apóstol los exhorta al cumplimiento de los p r ecep -
tos de Jesucristo renunciando á la concupiscencia y 
toda inmundicia, viviendo en sosiego; á t rabajar con 
sus manos para evitar los efectos de la ociosidad; á 
conversar honestamente y no codiciar cosa alguna de 
nadie. En dos cosas los r ep rende el Apóstol:la pr imera , 
po r su excesivo llanto y duelo por los muer tos , como 
si perecieran eternamente en su muer te ; y para remo-
vcr de ellos este engaño., les amonesta como á buenos 
Cristianos, que consideren la muer te como un sueño 
tempora l , del cual serán desper tados p a r a una vida 
eterna. Porque si creen que Jesucristo murió resu-
ci to, así también deben creer q u . Dios t raerá con J e -
sus a aquellos que durmiéron e;i él ; pues el mismo 
Señor con voz de Arcángel y. con trompeta de Dios 
descendra del Cielo, y los que muriéron en Cristo r e -

suc i t a ran los primeros; y los q u e hubieren quedado 
aqu. serán arrebatados jun tamente con ellos en las 

nubes á recibir á Jesucristo en los aires, y permane-

cer para siempre con el Señor. El segundo motivo de 

reprensión es su mucha curiosidad en querer saber el 

tiempo preciso de la segunda venida de Cristo : por lo 

que les encarga á estar prontos y vigilantes porque 

la hora de la venida del Señor es incierta. El santo 

Apóstol concluye rogándoles á ser caritativos, á es-

tar siempre gozosos, á orar sin cesar , á dar gracias, 

á Dios en t o d o , no apagar el Espíri tu, 110 despreciar 

las profecías, examinar todo y abrazar lo que es 

bueno. 

n . A LOS TESALONICENSES. 

San Pablo manifiesta á los fieles de Tesalónica en 
esta segunda epís to la , la probación de la fe por las 
aflicciones y persecuciones. Les anuncia también, que. 
el premio de sus trabajos será un eterno descanso , 
cuando apareciere el Señor Jesús con los ángeles de 
su virtud; el mismo que aparecerá en llama de fuego 
á los que no conociéron á Dios, y despreciaron el 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo; los cuales pa-
garán la pena eterna de perdición en la presencia del 
Señor , y por la gloria de su poder. El Apóstol les rue -
ga (píese mantengan firmes en la f e , para no ser se-
ducidos de nadie en manera alguna; porque á la veni-
da del Señor ha de preceder la venida del Antecristo, 
aquel hombre de p e c a d o , aquel hijo de perdición; 
pero este perverso será descubierto y aniquilado con 
el aliento de la boca de Jesucristo, con el resplan-



dor de su venida. San Pablo los amonesta á rogar 
por el aumento de la fe y la seguridad de los fieles 
ministros para la propagación del Evangelio; y les en-
carga se aparten de aquellos que por mera curiosi-
dad pervierten el buen o rden , y con particularidad 
de aquellos que no siguen la doctrina de los Apósto-
les. Luego les dice que los haraganes y ociosos no 
tienen derecho á las limosnas que la Iglesia distribuye 
á los indigentes, porque Dios no ha criado al hombre 
en v a n o ; y así cada uno debe tener ocupacion y t r a -
ba jar , y el que no quiera t rabajar , que no coma. El 
Apóstol concluye aconsejándoles que no tengan fami-
liaridad ni comunicación con los que fueren desco-
mulgados por la Iglesia, á fin de que se avergüencen 
y arrepientan; pero al mismo tiempo les encarga,que 
no les miren como á enemigos, sino que tienten todos 
los medios para traerlos á verdadero camino y que no 
se pierdan. 

I. A TIMOTEO. 

Este Timoteo era discípulo de San Pablo v Predi-

cador del Evangelio en Efeso. El Apóstol le escribió 

esta epístola, mostrándole en un estilo vivo y anima-

do todos los deberes de un fiel Pastor de la Iglesia. 

En primer lugar le dice, que no se haga innovación 

a lguna , ni en la doctrina ni en el modo de enseñarla; 

y en segundo lugar , que no permita cuestiones inú-

tiles ó vanos discursos que de nada sirven á la edifi-

cación. La práctica de la doctrina debe estar arregla-

da á la misma doctr ina; la cual consiste en pura cari-
dad , buena conciencia y verdadera fe : porque ni hay 
amor sin buena conciencia, ni buena conciencia sin 
f e , ni hay fe sin la palabra de Dios. El Apóstol da 
gracias á Jesucristo por haberle sacado de la incredu-
lidad y haberle colocado en el ministerio. Luego encar-
ga á Timoteo que se hagan oraciones públicas por todos 
hombres ,por los R e y e s y p o r todos los que están cons-
tituidos en dignidad, lo que es muy agradable á Dios 
nuestro Salvador, el que quiere la salvación de todos 
los hombres ; siendo palabra fiel y digna de toda acep-
tación, que Jesucristo vino á este mundo para salvar 
á los pecadores. 

San Pablo describe enseguida las calidades que de-

ben adornar á los que deseen ser Obispos y Diáconos 

de la Iglesia; porque solo los que ejercitaren bien su 

ministerio ganarán la confianza en Jesucristo. Si algu-

no desea el obispado, buena cosa desea : mas es ne -

cesario que el Obispo sea irreprensible, esposo de 

una sola muger , sobrio, p ruden te , respetable, mo-

desto, amador de la hospital idad, propio para ense-

ñ a r , no dado al vino, 110 violento sino moderado, no 

rencilloso ni codicioso, mas que sepa gobernar bien 

su casa , que tenga sus hijos en sujeción con toda ho-

nestidad; porque el que no sabe gobernar su c a s a , 

¿cómo cuidará de la Iglesia de Dios? Que no sea r e -

cien convertido á la f e , para que no se hinche de so-

berbia y caiga en la condenación del diablo. Ademas 

de estas calidades es necesario que tenga buena opi-

nion con los que son de fue ra , pa ra que no caiga én 



desprecio y en lazo del enemigo. Así mismo los Diá-
conos deben ser modes tos , no dobles en palabras , 
no dados á mucho vino, ni secuaces de ganancias tor 
p e s ; que sean antes p robados , y si son hallados irre-
prensibles que ejerciten el minister io, para que con-
serven el misterio de la fe en conciencia pura. Todo 
esto escribe el Apóstol á su amado discípulo Timoteo, 
pa ra que sepa como debe portarse en la casa de Dios, 
que es la Iglesia del Dios vivo; columna y apoyo de la 
verdad : siendo grande á todas luces el sacramento de 
la p iedad , en que Dios se ha manifestado en c a r n e , 
ha sido justificado en espír i tu, ha sido visto de Ange-
l e s , ha sido predicado á los Gentiles, ha sido creído 
en el mundo , y ha sido recibido en gloria. 

El Apóstol advierte á Timoteo, que algunos aposta-
tarán de la f e , seducidos por los Espíritus de error y 
doctrina de demonios ; los cuales con hipocresía pro-
hibirán casarse, y el uso de viandas que Dios crió para 
que participasen de ellas todos los fieles y los que co-
nociéron la verdad; porque todas las cosas criadas 
para uso y alimento son buenas , si se reciben con ac-
ción de gracias. Despues da el Apóstol reglas sobre el 
modo de r ep rende r , y dice á Timoteo que 110 increpe 
á los ancianos, sino que les amoneste como á Padres , 
y á los jóvenes como á hermanos; que no imponga de 
ligero las manos sobre alguno, ni se haga participan-
te de los pecados ágenos; y últimamente le ruega por 
Jesucris to, que en las reprensiones no haga nada por 
inclinación particular. El Apóstol concluye esta epís-
tola encargando á todos los ricos se hagan un tesoro 

y un fundamento sólido para lo venidero, á fin de 

alcanzar la vida eterna. O Timoteo, le dice, guarda 

el depósi to, evitando las novedades profanas de vo-

ces , y de contradicciones de ciencia de falso nombre. 

H. A TIMOTEO. 

San Pablo en esta segunda epístola espresa el afec-
to que tiene á Timoteo, y le exhorta á perseverar en 
los deberes de su ministerio, y á predicar con l iber-
tad el Evangelio, según la virtud de Dios que le llamó 
con su santa vocacion. Luego le d ice , que el ministe-
rio del Evangelio es una vida de guerra espiritual, en 
la que cada ministro ha de t rabajar como buen solda-
do de Jesucristo; y aquí confirma el Apóstol dos prin-
cipios de nuestra fe : u n o , que Jesucristo es el verda-
dero Mesías, hecho hombre del l inage de David, que 
es el fundamento de nuestra salvación; el o t ro , que 
resucitó de entre los muertos. San Pablo previene de 
nuevo á Timoteo se guarde de los falsos doctores que 
han de aparecer en los tiempos postrimeros, y para 
que los conozca, describe el carácter de estos h ipó-
critas en estas pa labras : serán amadores de sí mismos, 
codiciosos, altivos, soberbios , blasfemos, desobe-
dientes, desagradecidos, malvados, sin afición, sin 
paz , calumniadores, incontinentes, crueles, sin beni -
gnidad , t ra idores , protervos, orgullosos y amantes 
de los placeres mas que de Dios, con apariencia de 
p iedad , pero negando la virtud de ella. El zeloso 
Apóstol concluye rogando á Timoteo por Jesucristo, 



que predique la pa labra .de Dios, que inste á t iempo 
y fuera de tiempo, que reprenda , que ruegue y amo-
neste con toda paciencia y doct r ina , siendo estos los 
únicos medios de reprimir la furia y a t e r imien to de 
los malvados. 

A TITO. 

San Pablo predicó el Evangelio por poco tiempo en 
Creta , siendo llamado por la urgente necesidad de su 
presencia en otras iglesias; pero envió á Tito en su 
lugar para completar la obra de la predicación, que 
él habia comenzado allí. A fin que este ministro 
pudiese desempeñar con mas acierto esta importante 
comision, el Apóstol juzgó necesario escribirle esta 
ep ís to la , para mostrarle qué especie de hombres ha -
b i a d e escoger para ministros del Evangelio, qué 
virtudes debían t ene r , y de qué vicios habían de c a -
r ece r ; entonces le hace una descripción de calidades, 
como escribió á Timoteo sobre este punto, y dice su -
cintamente : Es necesario que el ministro sea sin cri-
m e n , porque él es dispensador de Dios, y que abraze 
firmemente la verdadera íe para que pueda exhortar 
con sana doctr ina , y convencer á los contradicentes. 
El Apóstol espone en seguida los deberes de las perso-
nas según su edad y estado. Que los ancianos sean 
sobrios, honestos , prudentes , sanos en la f e , en la 
caridad y en la paciencia; que las ancianas tengan un 
porte santo y que no sean calumniadoras; que ense-
ñen á las mugeres jóvenes á ser prudentes , cas tas , 

templadas, esposas amantes , tiernas madres , beni-

gnas , económicas y obedientes á sus maridos. Que 

los criados sean obedientes á sus amos, y no respon-

dones ; que no los def rauden , y que les sean leales. 

El Apóstol encarga á Tito que se muestre el misino en 

todo por dechado de buenas obras , en la doctr ina, 

en la pureza de las costumbres, en la gravedad; sano 

en la palabra é i rreprensible, para que los enemigos 

se confundan y no tengan motivo alguno de hablar 

mal de él. Y por último encarga á Tito, que amones-

te á todos á reverenciar los Príncipes, y á todos los 

constituidos en autor idad, y que tenga cuidado en 

desechar las cuestiones necias , los debates y disputas 

sobre la Ley, porque son inútiles y vanas. 

CARTA A FILEMON. 

Estando San Pablo prisionero en Roma, vino á ver-
le un tal Onesimo, esclavo de Fi lemon, amigo del 
Apóstol: este criado, según se colige de la car ta , ha-
bia cometido alguna falta á la fidelidad debida á su 
a m o , ó algún r o b o , y habiéndose huido á Roma se 
halló arrepentido de su delito, y fué á implorar el fa-
vor de Pablo. Viendo el Santo su arrepentimiento por 
la ofensa, le reprendió b landamente , y se aprovechó 
de esta ocasion oportuna para convertirle á la fe. El 
Apóstol quedó convencido de la sinceridad del recien-
convertido ; y aunque deseaba retenerle para su ser -
vicio en la prisión, no le pareció prudente hacerlo sin 
el consentimiento de Filemon; y así le mandó otra 



vez á su Señor con esta carta, rogando á su amigo que 
perdonase al criado. Esta carta de recomendación es-
presa la ardiente caridad del Apóstol. « T e vuelvo 
á Onesimo, escribe el San to , á quien yo lie engen-
drado en las prisiones; recíbele tú como á mis en t ra -
ñas. Quiza no se apartó de tí por algún t iempo, sino 
para que le recibieses para s i empre ; no como á es-
clavo ; sino como á un amado hermano en Jesucristo. 
Por t a n t o , si tienes compasion de Pablo v ie jo , y pri-
sionero ahora por Jesús , recíbele como á m í ; y si a l-
gún daño te hizo, ó te debe algo, apúntalo á mi cuen-
ta, y por esta firmada de mi m a n o , te lo pagaré. Con-
fiando yo en tu obediencia , te he enviado mi c a r t a ; 
sabiendo (pie harás aun mas de cuanto te digo. » No 
se debe dudar que Filemon perdonaría al esclavo 
por amor del S e ñ o r , y por reverencia al santo 
Apóstol. 

A i o s HEBREOS. 

San Pablo principia esta epístola mostrando la d i -
ferencia entre el sacerdocio de Cristo y el sacerdocio 
Levítico en el punto mas esencial; esto es , que Jesu-
cristo el Hijo de Dios, cuyo nombre y dignidad es 
superior á todos los Angeles, tomando la naturaleza 
h u m a n a , apareció á los hombres , como el verdadero 
P ro fe ta , como el único Rey, y como eterno Pontífice. 
Profe ta , enseñándonos con su sabiduría infal ible; 
R e y , gobernándonos con su omnipotencia; Pontífice, 
santificándonos del pecado para siempre : atributos 

de Cristo que estaban ocultos bajo las misteriosas 
figuras de la Ley antigua. El Apóstol prueba des-
pues , como consecuencia de estos principios, que la 
doctr ina, magestad y sacerdocio de Jesucristo son de 
la mayor perfección, estando delante de Dios como 
piadoso y fiel Pontífice, el que por sus padecimientos 
voluntarios ha espiado los pecados del pueblo. Por 
t an to , Jesucristo es tan superior á Moisés, como 
puede ser un señor respecto á su siervo; y así como 
la Ley de un señor es obedecida por aquellos que 
están bajo su dominio , así todos debemos obedecer 
á Cristo sin contradicción. Indignado Dios contra los 
Judíos en el desierto por la dureza de sus corazones, 
juró en su ira que no habían de entrar en su reposo; 
del mismo modo no entrarán en su reposo aquellos 
que por su incredulidad no creyeren en Jesucristo. 

El Apóstol repite en seguida que el oficio de Sumo 
Sacerdote como ministro de Dios es ofrecer dones y 
sacrificios por los pecados; y que Jesucristo noml 
brado por Dios pa ra ser nuestro Sumo y Eterno 
Sacerdote según el orden de Melquisedec . en 
preferencia y suspensión del sacerdocio de Aaron, 
no solo nos ha librado del pecado , mas perma-
neciendo siempre en su eterno sacerdocio, puede 
salvar perpetuamente á los que por él se acercan á 
Dios, viviendo siempre para interceder por nosotro?. 
La gloria de los Cristianos es tener en Jesucristo un 
Pontífice santo, inocente, inmaculado, segregado de 
los pecadores , y ensalzado sobre los c ie los : el que 
no tiene necesidad, como los otros sacerdotes, de 



ofrecer cada dia sacrificios, primeramente por sus 
pecados , y despues por los del pueblo, porque esto 
lo hizo una vez ofreciéndose á sí mismo. 

San Pablo señala otra diferencia entre el sacerdo-
cio de Leví y el de Cristo. Con respecto al templo del 
sacrificio, el primero tenia un santuario temporal , 
edificado por las manos de los hombres; mas el se -
gundo tiene un templo edificado por el Espíritu 
Santo , el tabernáculo del cuerpo de Jesucristo. Mas 
el sacrificio de los Levitas, por masque se repi t iera, 
no santificaba el cuerpo; pero el sacrificio de Cristo, 
mía vez ofrecido, santifica el cuerpo y el alma de 
todos los que sinceramente creen en él. Bajo la Ley 
antigua habia figuras terrestres, aunque eran figuras 
de cosas celestiales; pero bajo Jesucristo todas las 
cosas son espirituales, abriéndonos el cielo para dar-
nos una salvación perdurable. 

El Santo Apóstol describe despues la fuerza mara-
villosa de la f e ; aquella firme fe por la que los Anti-
guos recibiéron testimonio del cielo. Por f e , ofreció 
Abel á Dios mayor sacrificio que Cain; por f e , He-
noc fué trasladado para que no viese la muer te ; por 
f e , se hizo Noé heredero de la justicia, preparando 
el arca para salvamento de su familia; por f e , aban-
donó Abrahan su patria sin saber á donde i b a , y 
ofreció á su hijo unigénito; por f e , Sara siendo estéril 
recibió virtud para concebir; por f e , salió Moisés de 
Egipto con su pueblo, y pasáron á pie enjuto el Mar 
Bermejo libres de Faraón; últimamente, por f e , hi-
cieron los Jueces del pueblo de Dios prodigios mara -

villosos. Acerquémonos por tanto con un corazon 
sincero, revestidos de verdadera f e , al ara del taber-
náculo de Jesucristo, y guardemos con esta misma e 
la profesion de nuestra esperanza, no dudando de la 
fidelidad del que nos hizo la promesa. 

San Pablo exhorta luego á los Judíos á sufrir con 
paciencia y constancia las aflicciones; y á seguir 
firmes en ,a carrera , poniendo los ojos en el A u t r y 
Consumador de la fe , Jesús; caminando á pasos de -
r e c o s y s c J u d i c a r e n t Q d a s n e u e s t i a s 

mostrando buen ejemplo de vida á nuestros prójimos' 

Apostol concluye la epístola exhortando al ejercicio 
de las virtudes C u t i a n a s : como la caridad p ra on 
os strangeros y los afligidos; la pureza v decencia 

v ^ a r ^ f " 1 1 1 0 ^ ' Gl C o n í e n í o c o n l o ( l u e poseemos, 
la conformidad con la voluntad de Dio , r i o * * 

les encarga que no se dejen estraviar del verdadero 

^ - n doctrinas estrañas y vagas; y que por 1 
méritos de nuestro Señor Jesucristo ofrezcan á Dios 
sm cesar sacrificio de alabanza que es el fruto de los 
labios que confiesan su santo n o m b r e , v e n e lque se 

complace el Señor. q 

EPÍSTOLA CATÓLICA DE SANTIAGO. 

Esta epístola se intitula Católica ó Universal, por -
qne esta escrita á todos los Judíos en general, v no á 
persona alguna en particular. Santiago propone en 
esta epístola los efectos de nuestra j u s l L ^ el 



fin de las buenas obras, y su causa que es la f e , en-
señando así en qué consiste la verdadera religión. El 
Apóstol nos enseña á sacar bien de las mismas tribu-
laciones, y á mirarlas como prueba de nuestra fe. 
Bienaventurado, dice , el varón que sufre tentac ión; 
porque despues que fuere probado, recibirá la co-
rona de vida que Dios lia prometido á los que le 
aman. No diga nad ie , cuando fuere t e n t a d o , que es 
tentado de Dios, porque Dios no intenta los males ni 
tienta á ninguno. Mas cada uno es t en t ado , arrastrado 
y halagado de su concupiscencia. Es vana la religión 
de todo aquel que no refrena su lengua , y engaña á 
su corazon. La religión pura y sin mancilla delante 
de Dios, es es ta : Visitar los huérfanos y las viudas en 
sus tribulaciones, y guardarse sin ser inficionado en 
este siglo. 

Santiago espone luego dos especies de f e ; una viva, 
y otra muerta. La fe viva es aquella que se manifiesta 
po r buenas o b r a s : ¿ Qué aprovechará á uno que dice 
tengo f e , si no tiene obras? por ventura podrá la fe 
salvarle? Si uno dijere á un pobre desnudo y ham-
briento : caliéntale y hár ta te , sin darle ropa ni pan 
¿ qué le aprovechará? así también la fe que no tiene 
obras es muerta en sí misma. El Apóstol t ra ta con 
mucha particularidad el gobierno de la l engua , y la 
compara al freno del caballo y al timón de la nave ; 
la lengua , á la ve rdad , es un pequeño miembro del 
cue rpo , pero de grande consecuencia. Sirvámonos 
de ella para bendecir á Dios, pero no usemos de ella 
para maldecir ni hablar mal del prójimo. Muestre 

cada uno por la buena conversación sus obras con 
dulzura y sabiduría. 

Santiago da en esta epístola otros buenos precep-
tos , exhortaciones é instrucciones para reglar una 
vida Cristiana; y así d ice , que las contiendas y plei-
tos nacen del apetito y deseo de los bienes mundanos, 
como origen de todos los males. Luego recomienda 
la paciencia cristiana, y muestra cual es el mejor re -
medio contra todas las aflicciones: ¿ Hay alguno triste 
entre vosotros? haga oracion; ¿es tá alegre? cante 
salmos; ¿enferma alguno? llame al sacerdote para 
que ore por é l , ungiéndole con el santo Oleo en e l 
nombre del Señor ; y la oracion de la fe salvará a l 
enfermo, le aliviará el Señor , y si estuviere en peca -
dos , le serán perdonados. Confesad pues vuestros 
pecados uno á o t r o , y orad los unos por los otros 
pa ra que seáis salvos ; porque vale mucho la oracion 
perseverante del justo. Hermanos míos, concluye el 
santo Apóstol, si alguno de vosotros se desviare de la 
verdad y otro le convirtiere, debe s abe r , que el que 
hiciere á un pecador convertirse del error de su 
camino salvará su alma de la m u e r t e , y cubrirá l a 
muchedumbre de sus pecádos. 

I. EPÍSTOLA DE SAN PEDRO. 

El Príncipe de los Apóstoles principia su epístola 
bendiciendo á Dios Padre de nuestro Señor Jesucristo, 
e l que por su grande misericordia y la resurrección 
de su Hijo unigénito nos ha concedido una herencia 

n . u 



incorruptible y que no puede contaminarse ni m a r -
chitarse, reservada en el cielo para nosotros. Por 
esta razón , exhor ta el Pastor á sus ovejas á ser 
fieles á Dios , purificando sus almas en la obediencia 
de ca r idad , en amor f ra ternal , amándose unos á otros 
intensamente con sencillo corazon. Luego amonesta 
á los reciennacidos en la f e , á que sean niños sin ma-
l ic ia , al imentándose solo de leche racional , para cre-
c e r con ella en salud ; absteniéndose de los deseos 
carnales que combaten contra el a lma , á tener buena 
conversación, y hacer bien para enmudecer la igno-
rancia de los hombres imprudentes. Honrad á todos, 
les d ice , amad la h e r m a n d a d , temed á Dios, dad 
honra al Rey. El Apóstol espone á los fieles los de-
beres part iculares que debemos cumplir con respecto 
á los Magistrados, y cada uno con respecto á o t ro ; 
los criados pa ra con sus amos , las casadas para con 
sus mar idos , y estos para con aquellas. Exhorta á la 
concord ia , á la paz y al amor rec íproco, diciéndoles: 
Ante todas cosas tened constante caridad, porque la 
caridad bor ra la muchedumbre de pecados. Luego los 
amonesta á sufrir con paciencia las persecuciones, y 
q u e no se sorprendan en el fuego de la tribulación, 
y distingue los padecimientos. Aquel que padece por 
homic ida , ladrón ó maldiciente, debe avergonzarse 
porque ha ofendido á Dios; mas el que padece por 
ser Cristiano, no debe avergonzarse, pues da loor á 
Dios en este nombre. Porque es tiempo que empieze 
el juicio por la casa de Dios; y si primero comienza 
$ o r nosotros ¿ cual será el paradero de aquellos que 

no creen al Evangelio del Señor? Si el justo apénas 

se salvará, ¿ el impio y el pecador á donde compare-

cerán? El Apóstol concluye esta epístola recomen-

dando las virtudes crist ianas: la obediencia, la mo-

destia, la humildad, y la vigüancia en resistir las 

acechanzas del demonio. 

N. DE SAN PEDRO. 

El Pastor de la Iglesia exhorta á los fieles, en esta 
segunda epístola, á que adelanten en la virtud para 
que puedan entrar el en reino del Señor. Aplicaos con 
todo esmero , les d i ce , á juntar la virtud á la fe a lcan-
zada por Jesucris to, á la virtud ciencia, á la ciencia 
templanza , á la templanza paciencia, á la paciencia 
p i edad , á la piedad amor á vuestros hermanos , y al 
amor de vuestros hermanos caridad. Porque si estas 
cosas se hallaren y abundaren en vosotros, no os de-
jaran vacíos é infructuosos en el conocimiento de nues-
tro Señor Jesucristo. Luego les avisa como Pastor v i -
gi lante , que vendrán falsos doctores , introduciendo 
sectas de perdic ión, y negando á aquel Señor que los 
resca tó ; que muchos seguirán sus disoluciones por 
qmenesserá blasfemado el camino de la verdad ; 'y les 
da señales para conocerlos, en sus ojos l lenosde'adul-
t eno y de pecado , en sus corazones llenos de avari-
c ia , y en su disolución en los convites; pero el Señor 
sabe l ibrar de tentación á los jus tos , y reservar los 
malos para que sean atormentados en el dia del juicio; 
mayormente aquellos que siguiendo la ca rne , andan 



en deseos impuros , y desprecian la potestad. Ultima-

mente los exhorta á vigilancia, porque el Señor segu-

ramente ha de venir á tomar ju ic io ; y si t a r d a , es 

porque espera con paciencia la enmienda , no que-

riendo que ninguno pe rezca , sino que todos se con-

viertan á penitencia. San Pedro concluye su segunda 

epístola, exhortando á l o s fieles á v i v i r inmaculados 

é i rreprensibles, y estar alerta p a r a no caer de su 

firmeza engañados de los insensatos. 

EPISTOLAS DEL APOSTOL SAN JUAN. 

Este amado discípulo del Señor escribió tres epís-
tolas : la primera es genera l , dirigida á todos los fie-
l e s , y principia con aquel estilo elevado que tanto 
distingue á este Evangelista. Lo que fué desde el 
pr inc ip io , lo que oimos, lo que vimos con nuestros 
o jos , lo que palparon nuestras manos del Verbo de la 
v i d a , aquella vida que fué manifestada y de la que 
damos testimonio, esta es la que os anunciamos para 

que tengáis también vosotros comunion con noso t ros , 
y que nuestra comunion sea con el Padre y con J e -

sucristo su Hijo. Luego muestra el Apóstol que e l 

principio de salvación es confesar nuestra m a l d a d : Si 

dijéremos que no tenemos p e c a d o , nosotros mismos 

nos engañamos y no hay verdad en nosotros; si di jé-

remos que no hemos pecado , hacemos á Jesucristo 

mentiroso y su palabra no está en nosot ros ; pero si 

confesáremos nuestros pecados , fiel es y justo p a r a 

perdonar nuestros pecados , y limpiarnos de toda 

maldad. 

San Juan nos exhorta á no pecar ; mas si alguno 

p e c a r e , tenemos Abogado con el Padre , á Jesucristo 

el Jus to , quien es propiciación por nuestros pecados, 

y no solo por los nuestros, mas también por los de 

todo el mundo. Si nos preciamos de conocer á Jesu-

cristo debemos andar como él anduvo, y por consi-

guiente hemos de guardar los mandamientos de Dios, 

y hacer las cosas que son agradables á su presencia. 

Y este es su mandamiento : Que creamos en el nom-

b r e de su Hijo Jesucristo, y nos amemos unos á otros 

como nos lo ha mandado. El que guarda sus manda-

mientos está en Dios y Dios en é l , y en esto sabemos 

que el permanece en nosotros por el Espíritu que nos 

ha dado. Carísimos, amémonos los unos á l o s o t ros ; 

porque la caridad procede de Dios, y todo aquel que 

a m a , es nacido de Dios, y conoce á Dios. El que no 

ama no conoce á Dios, porque Dios es caridad. En 

esto se demostró la caridad de Dioshácia nosotros , en 

que Dios envió al mundo á su Hijo unigénito, pa ra 

que vivamos por él. Si Dios nos amó de esta m a n e r a , 

también debemos amarnos los unos á los otros. 

San Juan manifiesta l u e g o , que nuestra fe es la 

victoria que vence al mundo. ¿ Quién es el que vence 

al mundo , sino el que cree que Jesucristo es el Hijo 

de Dios? Este es Jesucristo que vino por agua y san-

gre no por agua solamente, sino por agua y sangre* : 

y el Espíritu es el que da testimonio, que Cristo es la 

* La sangre y agua que cornéron de su costado despues de 
muer to en la Cruz. 



?erdad. Porque tres son los que dan testimonio en e l 

cielo : el P a d r e , el Verbo, y el Espíritu Santo; y estos 

t res son una misma cosa. Y tres son los que dan testi-

monio en la t i e r r a : el Espíritu, el agua, y la sangre ; 

y estos tres son una misma cosa. El que cree en el 

Hijo de Dios, tiene en sí el testimonio de Dios. El que 

n o cree al Hijo, hace mentiroso á Dios, porque no 

cree en el testimonio que Dios ha dado de su Hijo. 

Creamos pues firmemente que vino el Hijo de Dios , 

y que nos dió entendimiento para que conozcamos al 

verdadero Dios y la vida eterna. 

La segunda epístola fué dirigida por San Juan á una 

santa muger nombrada Electa , la que educaba con 

mucho esmero á sus hijos en el santo temor de Dios, 

cuya fe alaba el Apóstol y la exhorta á perseverar en 

la misma profesion, que consiste en amarnos unos á 

otros. Y concluye dándole esta buena lección: que evi-

te toda comunicación con aquellos que no confiesan 

que Jesucristo vino en carne. 

La tercera epístola fue escrita por San J u a n , y di-

rigida á un Predicador eminente del Evangelio llama-

do Gayo. El Apóstol le amaba de corazon por su zelo 

en predicar la ve rdad , por su vida e j empla r , por su 

caridad á los hermanos , y por su hospitalidad á los 

peregrinos. Al mismo tiempo reprende la vanagloria, 

ambición y malignidad de un tal Diolrefes, que se 

habia levantado con el gobierno de una iglesia, y 

abusaba mucho de su autoridad eclesiástica. 

DE LOS APOSTOLES. 

EPISTOLA DEL APOSTOL SAN JUDAS. 

La predicación del santo Evangelio no solo encon-
traba oposicion de parte de los obstinados Judíos , no 
solo de par te de los infieles, mas entre los mismos 
convert idos, especialmente entre los Gentiles. Estos 
eran muy propensos á formar sectas, y producir cis-
mas en las iglesias nuevas ; y como no habia todavía 
un canon para decidir por él aquellos puntos de doc-
trina que no estaban claramente espresos en los evan-
gel ios , los santos Apóstoles escribían epístolas á fin 
de que se mantuviesen firmes en la f e , evitando toda 
disputa y contienda sobre materia de religión. El 
Apóstol San Judas escribió esta epístola general á to-
dos los creyentes , exhortándolos á combatir por la 
f e , porque se habían introducido en algunas iglesias 
hombres impios, que cambiaban la gracia de Dios en 
lu jur ia , y negaban que Jesucristo es solo nuestro So-
berano y Señor. El Apóstol les recuerda para escar-
miento el castigo de Sodoma, Gomorra y otras ciu-
dades comarcanas; y para exhortarlos á la firmeza.de 
la f e , les recuerda también las palabras que los otros 
Apóstoles de Jesucristo les habian dicho : Que en los 
últimos tiempos vendrían impostores, y andarían s e -
gún sus deseos, llenos de impiedad. Mas vosot ros , 
amados, les d ice , edifícaos á vosotros mismos sobre' 
el cimiento de vuestra santísima fe , orando en el Es-
píritu Santo. Conservaos en el amor de Dios, espe-
rando la misericordia de nuestro Señor Jesucristo p a -



r a la vida eterna. Reprended á unos , salvad á o t r o s , 
y tened compasion de los demás. Y á aquel que es 
poderoso para guardaros sin pecado , y pa ra presen-
taros sin mancilla y llenos de alegría ante la vista de 
su gloria en la venida del Señor , á solo Dios Salva-
vador nuestro por Jesucristo nuestro Señor sea gloria 
y magnificencia, imperio y poder ante todos los siglos, 
y a h o r a , y en todos los siglos de los siglos. Amen. 

EL APOCALIPSIS 

O REVELACION DEL APOSTOL SAN JUAN. 

El Apocalipsis es una profecía continuada sobre el 
estado de la Iglesia, desde la Ascensión del Señor al 
cielo hasta el juicio final : de modo que el Espíritu 
Santo nos declara en este libro todos los t r aba jo s , 
mudanzas , apostasías, sectas y persecuciones que ha 
de sufrir el Cristianismo hasta el fin del mundo. El es-
tilo del Apocalipsis se asemeja tanto al estilo de las 
profec ías , y estas predicciones de la nueva alianza 
t ienen tanta conformidad con las del Antiguo Testa-
mento , que se ve tan claramente la inspiración del 
Espíritu Santo en este escrito de San J u a n , como en 
los de Isaías y demás Profetas. La Revelación de este 
Apóstol está llena de visiones magníficas, y de miste-
rios recónditos : las terribles amenazas que contiene 
contra los impenitentes , y los premios que ofrece á los 
bienaventurados son fáciles á la comprensión de todo 
Cristiano, por poco versado que esté en la lectura de 

los libros sagrados; pero querer comprender todo lo 

que aquí se oculta bajo el misterioso velo de la p r o -

fecía puede ser peligroso aun al mas profundo sabio. 

Debemos pues adorar el misterio, y leer la profecía 

con reverencia y sobriedad, no sea que en lugar de 

descubrir los secretos de Dios nos precipitemos en 

un laberinto de delirios, como ha sucedido á muchos 

sectarios y espíritus curiosos que han querido indagar 

su significación, y pretendido hallar su cumplimiento. 

REVELACION. 

San Juan estaba en la Isla de Patmos desterrado 

por el Emperador Domiciano, sesenta años despues 

de la Ascension de nuestro Señor al cielo, y miéntras 

oraba á Dios en un Domingo, oyó por detras una voz 

del cielo, como de una fuerte t rompeta , que le dec i a : 

Escribe lo que vieres en un libro, y envíalo á las siete 

iglesias del Asia. El Santo se volvió á ver quien ha-

blaba con é l , y mirando al cielo, vió siete candeleros 

de o ro , y en medio de ellos á uno semejante á Jesu-

cristo , vestido de una ropa t a l a r , y ceñido por los 

pechos con una faja de o r o ; su cabeza v cabellos 

blancos como la n ieve , y sus ojos como llama de 

fuego : en la mano derecha tenia siete estrellas, y de 

su boca salia una espada aguda de dos filos, resplan-

deciendo su rostro como el Sol á medio dia. Lleno el 

Apóstol de temor con lo que veía, cayó al suelo como 

muer to ; y tocándole con la diestra aquel glorioso per-

sonage , le dijo : No t e m a s : Yo soy el p r imero , y el 

i i* 



postrero : el que vivo y he sido muer to , y he aquí 
que vivo en los siglos de los siglos, y tengo las llaves 
de la muerte y del infierno. 

Entonces le mandó escribir siete epístolas á los siete 
Obispos ó ministros de las iglesias de Asia : Efeso, Es-
m i r n a , Pé rgamo, T iaüra , Sard is , Filadelfia y Laodi-
cea. En estas siete epístolas el Señor alaba á algunos, 
reprende á o t ros , y á otros amenaza. El de Efeso es 
a labado por su t r aba jo , paciencia, sabiduría y since-
ridad ; pero es reprendido porque iba enfriándose en 
e l zelo y amor de Dios. El de Esmirna es recomenda-
do por su fe y constancia en la aflicción; y el Señor le 
anima á continuar con firmeza, prometiéndole la co-
rona de gloria. El de Pérgamo es alabado por su per-
severancia y constante profesion de la verdad en me-
dio de las persecuciones; pero es reprendido porque 
en t re los fieles de aquella iglesia habia algunos que 
comían las cosas sacrificadas á los ídolos, y eran in-
continentes. El de Tiaüra es alabado por su amor 
p a r a con sus hermanos , y porque su piedad se iba 
aumentando de mas; pero es reprendido por permitir 
entre los fieles de aquella iglesia á una malvada mu-
ge r J ezebe l , falsa profet isa, que seducía al pueblo. 
El de Sardis era un hombre de grande sabiduría, pe-
r o se habia hecho muy perezoso y negligente ; por lo 
que es amenazado de ser sorprendido como á un la-
drón en la noche , si no se arrepiente y hace mejor 
uso de sus talentos. El de Filadelfia es alabado por su 
paciencia, constancia y sinceridad de su f e ; y siendo 
un hombre santo y virtuoso, le promete el Señor, su 

gracia. El de Laodicea es reprobado con toda su g r e y , 

p o r t ibios, descuidados y sin firmeza; siempre claudi-

cando entre dos opiniones, por lo que si no se arre-

pienten , serán desechados de Dios.' 
San Juan tuvo esta primera visión en la t i e r ra , y 

despues fué arrebatado en espíritu al cielo; allí vió un 
t rono , y en él estaba sentado uno, cuya apariencia 
era tan resplandeciente como piedra de jaspe y de 
sa rd i a , y al rededor del trono un Arco Iris de esme-
ralda. Veinte y cuatro Ancianos vestidos de b lanco , 
con coronas de oro estaban sentados al rededor del 
t rono, delante del cual habia siete lámparas ardiendo, 
que son los "siete Espíritus de Dios. Cuatro animales 
emblemáticos estaban también junto al trono repre -
sentando varias vir tudes; el primero representaba en 
su figura el corage del león , el segundo la fuerza del 
t o r o , el tercero la sabiduría del hombre , y el cuarto 
la ligereza del águila. Truenos , relámpagos, música 
y voces manifestaban la magestad de Dios; y la g lo-
riosa compañía de Angeles, Profetas y Apóstoles no 
cesaban de cantar dia y noche , diciendo : SANTO, 

S A N T O , SANTO, EL SEÑOR DIOS OMNIPOTENTE, F.Í. QUE 

EP.A , EL QUE ES , Y EL QUE HA DE VENIR. DIGNO ¡ -RES, 

SEÑOR DIOS NUESTRO, DE RECIBIR GLORIA, HONRA Y 

V1RTUD : PORQUE TÜ HAS CRIADO TODAS LAS COSAS, Y 

POR TU VOLUNTAD ERAN Y FUERON CRLVDAS. 

San Juan vió á la derecha del que estaba sentado 

en el trono un libro escrito por dentro y f u e r a , sella-

do con siete sellos, al que ninguno del cielo ni de la. 

t ierra era capaz ni digno de abrir. El Apóstol l lo raba , , 



y uno de los Ancianos le dijo : No l lores, porque el 

León de la tribu de Judá abrirá ahora el libro. En-

tonces vió á un Cordero en medio del t r ono , el cual 

se llegó y abrió el ü b r o , mientras que los Angeles 

cantaban alabanzas, diciendo : DIGNO ES EL CORDERO 

QUE FUÉ MUERTO DE RECIBIR VIRTUD, DIVINIDAD, SA-

BIDURIA, FORTALEZA. Los Ancianos cavéron sobre sus 

ros t ros , mientras que los Espíritus celestiales canta-

b a n : AL QUE ESTA SENTADO EN EL TRONO SEA DADA 

HONRA, GLORIA, BENDICION Y PODER EN LOS SIGLOS DE 

LOS SIGLOS. El Cordero tomó el l ibro , y San Juan se 
acercó para ver lo que contenia. Al abrir el pr imer 
se l lo , rió un caballo blanco con un ginete armado y 
victorioso; en el segundo sello, vió un caballo b e r -
mejo con un ginete poderoso para hacer guerra en la 
t i e r ra ; en el tercer se l lo , vió un caballo negro y un 
ginete con una balanza en la m a n o , denotando la es-
casez de trigo sobre la t ier ra ; en el cuarto sello, rió 
un caballo pálido y la Muerte montada sobre é l , pa ra 
esterminar á los vivientes; en el quinto sel lo, vió las 
almas de los már t i res ; al abrir el sesto sel lo, sintió un 
t e r r emo to , y rió al Sol oscurecido , la Luna ensan-
g r e n t a d a , y á las estrellas caer sobre la tierra con 
grande consternación de los habi tan tes ; al séptimo 
sel lo , hubo un repentino silencio en el cielo por m e -
dia hora. 

San Juan vió luego siete Angeles con t rompetas , y 

á otro con un incensario en la mano : este Angel llenó 

el incensario con fuego del Altar, le arrojó en la t ierra , 

J al momento hubo t ruenos , re lámpagos , voces y 

grande te r remoto , y los siete Angeles preparáron sus 

trompetas para tocar. Al sonido de la primera trom-

p e t a , cayó sobre la tierra una tormenta de granizo , 

fuego y sangre , que destruyó una tercera par te dé la 

t i e r r a , árboles y toda la yerba verde. Al sonido d é l a 

segunda , cayó en la mar un grande monte ardiendo, 

y se volvió en sangre la tercera par te de la mar m a -

tando una tercera par te de los peces , y destruyendo 

una tercera parte de los barcos que flotaban. Al soni-

do de la tercera cayó una grande estrella ardiendo 

sobre la tercera pa r t e de los rios y fuentes , volvién-

dose el agua tan amarga que morían los que bebían 

de ella. Al sonido de la cuar ta , una tercera par te del 

So l , de la Luna y de las estrellas perdiéron su luz; y 

al mismo tiempo voló un Angel del cielo gritando : 
aY> a y , ay de los moradores de la tierra. Al sonido 

de la quinta , una grande estrella cayó en la t i e r r a , 

abrió el abismo, y salió un humo tan espeso que os-

cureció el Sol y el a i re ; y despues del humo salieron 

langostas con el poder de escorpiones, pero con o r -

den de no hacer daño á la yerba ni á los árboles, sino 

á los hombres que no tienen la señal de Dios en sus 

f r en tes ; á los cuales habían de atormentar por cinco 

meses , pero sin matarlos. Al sonido de la sesta t r om-

peta , salió una voz del Altar que decía : Desata los 

cuatro ángeles que están atados en el grande rio Eu-

frates. Estos fuéron desatados y juntáron un ejército 

de docientos mil combatientes; ;los caballos estaban 

armados, y vomitaban por las bocas fuego , humo y 

azufre. La tercera par te de los hombres fuéron muer-



tos por estas fieras irresistibles, y los que quedáron 
no se arrepintieron de sus homicidios, hurtos ni pros-
tituciones. A este tiempo vio el Apóstol descender 
del cielo un Angel poderoso cubierto de una nube , y 
e l Iris sobre su cabeza; su cara brillante como el Sol, 
y sus pies como columnas de fuego; en su mano tenia 
un libro abier to , y fijando el pie derecho sobre la 
mar y el izquierdo sobre la t ier ra , levantó la mano al 
cielo , y juró por el que vive en los siglos, por el que 
crió el cielo, la t ier ra , la mar y todas las criaturas : 
Que no habia ya mas t iempo; y que cuando comen-
zare á sonar la trompeta el séptimo Angel, será con-
sumado el misterio de Dios, como ha sido anunciado 
por los Profetas. Una voz del cielo mandó á San Juan 
tomar el librito de la mano del Angel, y comerle , 
esto e s , digerirle ó entenderle perfectamente; el 
Santo le comió y le halló dulce al paladar y amargo 
en el vientre. 

Luego fué anunciado á San Juan que dos Profetas , 
vestidos de saco, predicarían por mil doscientos y se-
senta dias, con poder de cerrar el cielo para que no 
lloviera durante su predicación; y que cuando hubie-
sen acabado de dar el testimonio de la verdad, saldría 
una bestia del abismo y los mataría; pero que despues 
de estar sus cuerpos espuestos por las plazas de l a 
ciudad, durante tres dias y medio, habían de resuci-
tar y subir al cielo en una nube á vista de sus enemi-
gos. Un gran terremoto se habia de sentir al mismo 
t iempo, y cayendo la décima parte de la ciudad se -
pultaría á siete mil hombres bajo sus ruinas, y los 

demás gr i tando, dirían : Ay, ay, ay. Pasadoeste pri-
mer lamento de los moradores de la ü e r r a , tocó la 
ü-ompeta el séptimo Angel, y hubo en el cielo gran-
des voces que decían : El reino de este mundo es aho-
ra el remo de Dios, y Cristo reinará en los siglos. 
Los veinte y cuatro Ancianos se postraron sobre sus 
rostros y adoráron á Dios, diciendo : Gracias te da-
mos , Señor Dios Todopoderoso, porque has recibido 
tu gran poder ío , y has entrado en tu reino, pa r aga -

lardonar a tus Santos y á los que temen tu nombre 
y esterminar á los que i n f i c i o n a n la tierra. 

San Juan vio despues una grande señal en el cielo: 
Lna rnuger cubierta de Sol, y la Luna debajo de sus 
Pies, y en su cabeza una corona de doce estrellas. Es-
a muger estaba con los dolores del parto y de ante 
e e n a e s t a l ) a i l ü d r a g o n bermejo 1 ^ ^ 

coronadas, á fin de tragarse el hijo cuando naciera 
E recién nacido fué un varón que Dios arrebató para 
su t rono , y la muger huyó al desierto. El dragón 
enojado por el malogro de su intento, arrastró con 
u ola la tercera parte de las estrellas del cielo, y 
as inzo caer sobre la t ier ra , siendo otros tantos ene-
mgosde los hombres : pero Miguel y sus Angeles sa-

c o n a pelear contra este dragón, llamado Satanas 
y SUS secuaces; y despues de gran batalla los arrojó 
del cielo por la virtud de la sangre del Cordero. Cuan-
do el dragón se rió precipitado en la t ie r ra , persiguió 
a la muger que habia parido al hijo varón y huido al 
desierto , y viendo que no la podía alcanzar , se fué á 
hacer guerra contra los otros de su linage que guar-



dan los mandamientos de Dios, y la Ley de Jesucristo. 

San Juan vió luego salir de la mar una bestia con 
siete cabezas y diez cuernos, y en las cabezas estaban 
escritos nombres de blasfemia. La fuerza de esta bes -
tia era g rande , y se la daba el dragon bermejo que 
habia sido arrojado del cielo. La bestia abrió su boca 
en blasfemias contra Dios y todos los que moran en 
el cielo; hacia guerra á los Santos y los venc ía ; toda 
la t ierra se maravillaba de la best ia , y la adoraron 
todos aquellos cuyos nombres no están escritos en el 
l ibro de la vida. Otra bestia salió de la t ierra con dos 
cuernos como los de un cordero y hablaba como el 
d ragon , y tenia tanto poder como la pr imera best ia ; 

- obrando tan grandes maravillas, que aun hacia des-
cender fuego del cielo á la t i e r ra , á vista de los hom-
bres , y sedujo á muchos , con estos prodigios , á la 
idolalría. San Juan apartó la vista de aquellos mons-
t ruos horrorosos, y vió al Cordero que estaba en pie 
sobre el monte Sion, y con él ciento cuarenta y cua-
tro mil bienaventurados que tenían escrito sobre sus 
frentes el nombre del Cordero y de su P a d r e ; los 
cuales acompañados de la música del cielo cantaban 
un nuevo cántico de alabanzas á Dios. Estos son los 
que nó se contaminaron con m u g e r e s , porque son 
vírgenes , y siguen al Cordero á donde quiera que v á : 
estos fuéron rescatados de entre los hombres por pri-
micias para el Señor , y en sus bocas no fué hallada 
men t i r a , porque están sin mancilla de lan te de Dios. 
Luego salió un Angel volando del cielo con el Evan-
gelio , para predicarle á todos los moradores de fe 

tierra : Temed al Señor , decía en alta voz dadle h o n -
ra porque vino la hora de su juicio. Otro Angel le si-
guió diciendo : Cayó Babilonia la grande. A este se-
guía otro diciendo : Si alguno adorare la bestia ó su 
imágen será atormentado con fuego y azufre. Al mis-
mo instante sonó una voz del cielo, diciendo : Escri-
be : Bienaventurados los muertos que muriéron en el 
Señor ; ellos descansarán de sus t rabajos , porque sus 
obras los siguen. 

San Juan rió despues en el cielo otra señal g r ande 
y maravillosa : siete Angeles con siete copas de oro 
en las que tenian las siete plagas postreras , que eran 
el cumplimiento de la ira de Dios. El templo del testi-
monio del tabernáculo se abrió en el c ie lo , y quedó 
lleno de humo por la magestad de Dios y de su virtud. 
Una grande voz salió del templo diciendo á los Ange-
les : Id y derramad las siete copas de la ira de Dios 
sobre la tierra. El primer Angel derramó su copa so -
bre la t ierra , y todos los hombres que habían adorado 
a la bestia quedáron cubiertos de llagas malignas. El 
segundo derramó su copa sobre la m a r , y se tornó en 
sangre como de un m u e r t o , muriendo todo lo que se 
movia en el agua. El tercero derramó su copa sobre 
los rios y las fuentes de las aguas, convirtiéndose estas 
en sangre. El cuarto derramó su copa sobre el Sol, y 
este planeta afligió á los hombres con un ardor y fuego 
intolerable. El quinto derramó su copa sobre la silla 
de la best ia , y se tornó su reino en t in ieblas : ella y 
los que la adoráron se mordían la lengua de dolor y 
blasfemaban al Dios del cielo por sus dolores y herí-



das. El sesto derramó su copa sobre el gran rio E u -
frates y se secó el agua dejando paso fácil á los Reyes 
de Oriente. San Juan vió salir de la boca de la bestia, 
de la del dragón y de la del falso profeta tres espíritus 
inmundos á manera de ranas. El séptimo Angel de r -
ramó su copa por el a i r e ; y al mismo tiempo salió una 
voz del templo diciendo : Todo está hecho. La t ierra 
tembló con mas fuerza que jamas; los truenos y re-
lámpagos mas fuertes que en toda otra ocasion ; la 
grande ciudad fué dividida en tres pa r t e s , la gran Ba-
bilonia sintió la venganza del justo Dios; las islas des-
apareciéron y los montes no fuéron hallados. 

Uno de los siete Angeles que tenían las copas se 
llegó á San Juan y le dijo : Yen acá y te mostraré la 
condenación de la grande pecadora , que ha seducido 
á los Reyes de la t i e r ra , y corrompido á los hombres 
con su prostitución. El Apóstol fué llevado en espíritu 
al desier to , donde vió á una muger sentada sobre una 
bestia b e r m e j a , llena de nombres de blasfemia, con 
siete cabezas y diez c u e r n o s : la muger estaba vestida 
de púrpura y de escar la ta , adornada de o ro , de p ie- ' 
dras preciosas y per las , con una copa de oro en la 
m a n o , y escrito en su frente un letrero con estas pa -
l a b r a s : MISTERIO ; BABILONIA LA GRANDE, MADRE DE 

LA PROSTITUCION Y ABOMINACION DE LA TIERRA. E s t a 

pecadora estaba embriagada de la sangre de los San-
tos y mártires de Jesús, y su vista llenó de admiración 
á San Juan. ¿Porqué te maravillas? dijo el Angel al 
Apóstol. Yo te esplicaré el misterio de esa muger y 
de la bestia que la trae. La bestia que has visto fué 

y ya no e s ; saldrá del abismo y pe rece rá ; y todos los 

hombres , cuyos nombres no están en el libro de la 

v ida , se maravillarán al ver la bestia que era y no es. 

Las siete cabezas son siete montes sobre los que está 

sentada la m u g e r , y también significan siete Reyes , 

de los cuales cinco han muerto y a , uno existe, y el 

otro aun no ha venido. Los diez cuernos representan 

también diez Reyes , los cuales aunque no recibiéron 

r e i n o , recibirán poder como Reyes , mas será por 

poco tiempo. Estos se abarán con la bestia y pe lea-

r án contra el Cordero, pero el Cordero los vencerá , 

porque es el Señor de los Señores y el Rey de los 

Reyes; y los que están con é l , son llamados los es-

cogidos y fieles. Los diez Reyezuelos se declararán * 

contra la pecadora , la aborrecerán , la reducirán á 

desolación, la dejarán desnuda, sus carnes serán co-

midas , y los restos quemados al fuego , todo según l a . 

voluntad de Dios. 

San Juan estaba pasmado con lo que veía y con lo 

que oía , cuando vió descender del cielo á otro Angel 

poderoso que iluminó la tierra con su gloria. Cayó, 

esclamó con fuerte voz este enviado celestial, cayó 

Babilonia la grande , y se ha convertido en morada 

de demonios,y albergue de espíritus inmundos. Todas 

las gentes han bebido de su copa ponzoñosa; los 

Reyes de la tierra han caido en el lazo de su prosti-

tución, y los Mercaderes se han enriquecido con sus 

artículos de lujo. Al mismo tiempo oyó el santo Após-

tol otra voz del cielo que dec ia : Salid de ella, pueblo 

mió, para que no tengáis parte en sus pecados ni en 



su castigo; porque sus pecados han llegado hasta el 
cielo y provocado la ira de Dios. Tratadla como eüa 
os ha t ra tado, y pagadle al doble según sus obras. 
Hacedla verter lágrimas, y atormentadla cuanto me-
rece por su soberbia é iniquidad. Ella será castigada 
con plagas , hambre , l lanto, fuego y m u e r t e : y cuan-
do los Reyes de la tierra que se coinquináron con ella, 
vieren subir el humo del quemadero , llorarán di-
ciendo : ¡ Ay! Ay de la gran ciudad de Babilonia! en 
una hora vino tu condenación. Los mercaderes l a -
mentarán la pérdida de su tráfico lucrativo; los capi-
tanes y mar ineros , viendo desde la mar el voraz in-
cendio, l lorarán diciendo: ¡ Ay! Ay de la grande ciu-
d a d , en la que se enriqueciéron todos los que tenían 
navios, ya está desolada. Mientras que los Reyes, los 
mercaderes y navegantes echaban polvo sobre su ca-
beza , daban alaridos y se afligían por la destrucción 
de aquella gran c iudad, centro de los deleites de 
unos , y mercado ventajoso de los o t ros , un Angel 
fuer te alzó una p ied ra , grande como la de un molino, 
y arrojándola al m a r , d i j o : Así será echada Babilonia, 
y no será hallada jamas, 

Los Santos del cielo cantaron el triunfo del reino 
de Dios en la ruina y destrucción de la ciudad peca-
d o r a , diciendo en altas voces : ALELUYA ; GLORIA, 

PODER Y ALABANZA SEA DADA A NUESTRO DLOS; PORQUE 

s u s JUICIOS SON VERDADEROS Y JUSTOS. L o s v e i n t e y 

cuatro Ancianos se postráron y adoraron á Dios; y los 

Espíritus celestiales cantaban : ALELUYA; POROUE 

RELNÓ EL SEÑOR NUESTRO DIOS EL TODOPODEROSO : 

GOCEMONOS, ALEGREMONOS Y DEMOSLE GLORIA, PORQUE 

SON VENIDAS LAS BODAS DEL CORDERO, Y LA ESPOSA 

ESTA YA ATAVIADA. Un Angel dijo á San J u a n : Es-

cribe : Bienaventurados los que han sido llamados á 

las bodas del Cordero. El Apóstol se postró á sus pies 

pa ra adorar le , cuando el Angel le d i j o : Detente, no 

m e adores ; porque yo soy siervo como tú y tus her-

manos los que tienen el testimonio de Jesús : Adora á 

Dios. San Juan adoró á Dios; y abriéndose el cielo, 

vió un caballo b lanco , y sentado sobre él uno que 

se llamaba FIEL Y VERAZ : sus ojos eran como llamas 

de fuego , de su boca salía una espada de dos iilos, 

en su cabeza había muchas coronas, su ropa estaba 

teñida de sangre, y su nombre era EL VERBO DE Dios; 

en s u v e s t i d u r a j muslo estaba escrito : REY DE REYES 

Y SEÑOR DE SEÑORES. LOS ejércitos celestiales, vesti-

dos de lino finísimo, le seguían en caballos blancos 

para hacer guerra á las naciones idólatras y pecado-

ras. Un Angel que estaba en el Sol clamó en alta voz, 

diciendo á todas las aves que volaban por el a i r e : 

Venitl y congregaos p^ra comer de la carne de los 

muertos en la batal la ; de los Reyes, Tribunos, guer -

r e r o s , caballos y ginetes; de la carne de todos , li-

b res y esclavos, grandes y pequeños. La bestia y los 

R e y e | de la t ierra con sus ejércitos saliéron á pelear 

con el que estaba sentado sobre el caballo blanco y 

contra su hueste , pero ella y el falso profeta que ha -

bía seducido á los hombres para adorar la , fuéron 

vencidos, prisioneros, y lanzados vivos en un estan-

que de fuego y de azufre a rd iendo , y todos los otros 



muriéron con la espada que salía de la boca del que 

estaba sentado sobre el caballo, y. las aves se harta-

ron de sus carnes. 
Despues de esta horrible carnicería de los abomi-

nadores de la t ier ra , San Juan vio descender del cielo 
á un Angel con la llave del abismo en una m a n o , y 
una grande cadena en la o t ra ; y agarrando al dragón, 
aquella serpiente antigua que se llama Satanas, le 
a t ó , le metió en el abismo , y le encerró por mil años 
para que no engañara mas á las gentes, hasta que 
fuesen cumplidos mil años. El Apóstol vió un número 
inmenso de sillas, en las que estaban sentados todos 
los mártires por el testimonio de Jesús y por la pala-
bra de Dios, y todos los que no adoráron la bestia ni 
su imágen; todos los cuales vivieron y reináron con 
Cristo mil años. Cuando los mil años fueren acaba-
dos, será desatado Satanas por un poco de t iempo, 
saldrá de su cárcel , y engañará á los infieles que ha -
bilan en los cuatro ángulos de la tierra. Instigadas 
estas naciones por Satanas se congregarán para la ba-
talla en gran número, como la arena del m a r ; y ca-
pitaneados por Gog y Magog se estenderán por la 
t i e r ra , y cercarán los reales de los Santos y-la ciudad 
amada, pero Dios hará descender fuego del cielo y 
los devorará. El diablo que los engañaba, la bestia á 
quien habían adorado, y el falso profeta que los ha -
bía seducido, todos tres serán metidos en el estanque 
de fuego y azufre para ser atormentados dia y noche 
en los siglos de los siglos. San Juan vió despues un 
grande trono blanco, y sentado sobre él uno, de cuya 

vista huyó la tierra y.el cielo, y no fuéron vistos mas 
despues. Los muertos fueron llamados á juicio; la 
muer te , el infierno y la mar dieron los muertos q u e 
habían t ragado, y todos se presentáron en pie de-
lante del t rono; los libros fiiéron abiertos, y l o s 

muertos fuéron juzgados por las cosas que estaban 
escritas en los libros, segm sus obras. También fué 
abierto otro l ibro , que es el libro de la vida, y todos 
los que no estaban escritos en el libro de la vida 
fuéron arrojados en el estanque del fuego, junta-
mente con la muerte y el infierno por los siglos de los 
siglos. 

Desaparecido el primer cielo, la primera tierra y 
l á m a r a vista del P o d e r o s o q u e J 

resplandeciente. San Juan vió un cielo nuevo v una 
nueva tierra. El Apóstol „ ó , „e g „ d e s c e n ( l e ; ^ 

cielo la ciudad santa, la nueva Jerusalen enviada po r 
a o s y aderezada como una Esposa ataviada pa a 
r eob t r a su Esposo; y ai mismo t i e m p o 

grande voz del trono gue d<*ia : T e d J e l £ m i 

« T ^ o s c o n l o s h o n f c s ^ m o S r c u U o " 

Los hombres serán su pueblo, y el mismo Dios e n 

medio eHos será su Dios: el limpiará las lágrima* 
de los ojos de los hombre* la „ , , „ „ 

las primeras cosas pasaron T ¿ " T ? 
en el t rono , dijo • Escribe m S e n t a d o 

v e r d a d e r a s ! ^ s o 7 r ; r i ^ : r r S S O D 

« e r e sed yo daré á beber U m t u " 



y seré yo su Dios, y el será mi h i j o ; mas los cobardes 

é incrédulos , los malvados y homicidas, los impuros 

y hechiceros , los idólatras y embus teros , todos estos 

i rán al lago que arde en fuego y azufre. 

l ino de los siete Angeles que tenian las copas se 

l legó á San Juan y le dijo : Ven acá y te most raré la 

Esposa que t iene al Cordero por Esposo; y l leván-

do le en espíritu á un monte grande y a l to , le mostró 

l a Ciudad santa de Jerusalen que descendía del cielo 

i luminada con la claridad de Dios. Un muro grande y 

al to la r o d e a b a ; y tenia doce puer tas que e ran otras 

tantas m a r g a r i t a s : tres puer tas al Septent r ión , t res 

a l Or ien te , tres al Mediodía, y t res al Occidente. En 

cada p u e r t a había un A n g e l , y cada Angel tenia es -

cr i to el nombre de una de las doce tribus de I s rae l ; 

las puer tas no se cerraban j amas , po rque siendo allí 

dia e t e r n o , no babia noche. El muro tenia doce fun-

¿amen tos , y en ellos estaban escritos los nombres de 

los doce Apóstoles del Cordero. El p r imer funda-

men to era de j a s p e , el segundo de saf i ro , el t e rcero 

ca lcedonia , el cuarto esmera lda , el quinto sa rdó-

n i c a , e l ses to s a rd io , el séptimo crisolita, el octavo 

b e r i l o , el nono topac io , el décimo cr isopras io , el 

undécimo jac into , y el duodécimo ametista. La santa 

Ciudad era cuad rada , de una dimensión muy g r a n d e , 

y toda ella de oro puro y resplandeciente. En esta 

ciudad no habia t emplo , porque el Señor todopode-

roso y el Cordero son su templo. El Sol y la Luna no 

a lumbraban la santa Ciudad, porque la claridad de 

Dios y la lámpara del Cordero la llenaban de resplan-

dor . Las calles eran de oro b r u ñ i d o , y po r ellas a n -

darán los Reyes de la t i e r r a , y las gentes de las na -

ciones que hubieren merecido esta gloria y h o n r a ; 

p e r o en este santo lugar no ent rará cosa alguna c o n -

t a m i n a d a , ni ninguno que cometa abominación y 

"men t i r a , sino solamente los que están escritos en el 

l ibro de la vida del Cordero. El santo Apóstol rió u n 

r io de agua de v i d a , resplandeciente como un cris-

t a l , que salía del t rono de Dios y del Cordero ; y á 

cada lado del rio, y en medio de la p laza , que e ra 

de oro finísimo, estaba el árbol de la v ida , que da 

doce f rutos al a ñ o , en cada mes su propio f r u t o , y 

las hojas de este á rbo l sirven pa ra la sanidad de las 

naciones. Y allí no h a b r á j amas maldición, po rque el 

t rono de Dios y el del Cordero estarán en ella pe rpe -

tuamente y sus siervos le servirán. Todos verán allí la 

c a r a de Dios , su Santo Nombre estará escrito en las 

f ren tes de los b ienaventurados , y re inarán con él 

po r los siglos de los siglos. AMEN. 



L I B R O Y . 

EL CODIGO CRISTIANO. 

CAPITULO PRIMERO. 

J E S U C R I S T O E R A D I O S . 

La divinidad de nuestro Señor Jesucristo se halla 

atest iguada casi en todos los capítulos de los cua t ro 

Evangel ios , y mas par t icularmente en el del Apóstol 

San Juan : p e r o aquí se han insertado solo aquellos 

testimonios m a s claros, mas espresivos y terminantes , 

en los que no hay duda alguna sobre su significación. 

Así mismo se han preservado en estos testos las mis-

m a s pa labras de la Santa Biblia; añadiendo ó va r i an -

d o so lamente algunas preposiciones ó p r o n o m b r e s , 

p a r a la conexion de algunos versos separados. Algu-

nas veces se hán juntado par tes de dos ó mas ve rsos , 

p a r a comple tar una sentencia, aunque solo se cite una , 

como la m a s principal. Estos testimonios respecto á la 

divinidad de Jesucristo fuéron d a d o s , ya por el cielo, 

ya po r e l mismo Jesucr is to , y po r sus discípulos, y 

hasta po r e l demonio m i s m o : po r tanto será c o n -

veniente dividirlos en dos artículos pa ra mayor c la -

J i d a d . 

Divinidad de Jesucristo revelada ai mundo. 

El Espíritu Santo vendrá sobre t í , dijo e l Angel á 
Mar í a , y te ha rá sombra la virtud del Altísimo. Y ° p o r 
eso lo Santo que nacerá de tí será l l amado Hijo dp 
Dios. Lucas I. 35. 

No temáis : dijo el .Angel á los pas to re s , p o r q u e he 

aquí os anuncio un grande gozo , que se rá á todo el 

pueblo : Que hoy os es nacido el Salvador , q u e es 

Cristo S e ñ o r , en la ciudad de David. Lue. II. l o . 

Juan el Bautista dió testimonio diciendo : Yo 'v i al 

Espíritu Santo descender del Cielo en fo rma corpora l 

como p a l o m a , y reposó sobre él. Al mismo t iempo s e 

oyó una voz del Cielo que decía : Tú eres mi Hijo el 

a m a d o , en tí m e he complacido. Yo le v i , y d í í e s . 

l imonio : Este es el Hijo de Dios. Juan 1 .34 

En la transfiguración del S e ñ o r , se oyó u n a voz 
del Cielo que decía : Este es mi Hijo el amado en 
quien yo me h e complacido m u c h o ; oidle. 
xvn. 5. . 

Turbada el a lma de Jesus esclamó : P a d r e , s á l v a m e 

de esta hora : P a d r e , glorifica tu nombre . Entonces 

Tino una voz del Cielo, qued i jo : Ya le he glorificado 
y o t ra vez le glorificaré. Juan XII . 28. ' 

P a d r e , glorifícame tú en tí mismo con aquella "lo-

n a , que tuve en t í , ántes de la creación del mundo. 
XVII, 5. 

Yo soy la luz del mundo : y aunque yo doy testi-

m o m o de mí mismo, mi testimonio es verdadero : por-



que sé de donde v ine , y adonde voy. Yo no juzgo á 

n inguno, y si juzgo, mi juicio es ve rdadero ; porque 

no soy so lo , mas yo y el Padre que me envió. No me 

conocéis á m í , ni á mi Padre : si me conocieseis á mí, 

en verdad conociérais á mi Padre. Si yo me glorifico 

á mí mismo, mi gloria nada es : mi Padre es el que 

m e glorifica : el que vosotros decis , que es vuestro 

Dios. Si Dios fuese vuestro Padre ciertamente m e 

amaríais : porque yo de Dios salí y vine; y no de mí 

mismo. Juan VIII. 
Ninguno subió al Cielo, dijo Jesús , sino el que des-

cendió del Cielo. Y todo el que crea en él no pere-
c e r á , sino que tendrá vida eterna. Porque de tal 
manera amó Dios al mundo , q u e dió su Hijo Unigé-
nito para que todo aquel que crea en él no perezca, 
i n a s tendrá vida eterna. Porque no envió Dios su Hijo 
al mundo para juzgar al m u n d o , sino para que el 
mundo se salve por él. Quien cree en él no es juzga-
d o ; mas el que no cree ya ha sido juzgado; porque 
no cree en el nombre del Unigénito Hijo de Dios. 
Juan III. 13. 

Porque así como el Padre resucita los muer tos , y 
les da vida, así el Hijo da vida á los que quiere. Y el 
Padre no juzga á ninguno : mas todo el Juicio ha da-
do al Hijo; para que todos honren al Hijo,como hon-
ran al Padre : y quien no honra al Hijo, no honra al 
Padre que le envió. L a b o r a viene en que los muertos 
oirán la voz del Hijo de Dios: y los que la oyéron vi-
virán ; porque así como el Padre tiene vida en sí mis-

m o , así también dió al Hijo el tener vida en sí mis-
mo. V. 21. 

Yo sé , dijo la Samaritana á Jesús, que viene el 
que se llama Cristo; cuando viniere,"nos enseñará 
todas las cosas. Jesús le dijo : Yo soy, que hablo con-
tigo. IV. 26, 

Mi padre , dijo Jesús á los Judíos, os da el pan ver-
dadero del Cielo. Porque el pan de Dios es aquel que 
descendió del Cielo, y da vida al mundo : yo soy el 
pan de la v ida , que descendí del Cielo para hacer la 
voluntad de aquel que me envió; y la voluntad de mi 
Padre es esta : Que todo aquel que ve al Hijo, y cree 
en él , tenga vida eterna. VI. 33. 

¿Crees tú en el Hijo de Dios? preguntó Jesús al 
ciego que habia recobrado la vista. ¿Quién es ,Señor , 
para que crea eu él? respondió. Ya le has visto, dijo 
Jesús , el que habia contigo, ese mismo es. IX. 37. 

Yo y el Padre somos unamisma cosa. Vosotros decís 
que blasfemo, porque he dicho que sov el Hijo de 
Dios. Si no hago las obras de mi Padre , no me creáis. 
Mas si las hago , aunque á mí no me queráis creer 
creed á las obras ; pa ra que conozcáis, y creáis que el 
Padre está en m í , y y o en el Padre. Todo lo que h a -
ce el Padre , lo hace el Hijo igualmente. X. 

Yo soy el camino, la verdad y la vida : nadie viene 
al Padre sino por mí. Si vosotros me conociérais 
también conociérais al Padre. El que me ha visto á 
m í , ha visto á mi Padre. ¿No crees t ú , Fel ipe , que 
yo estoy en el P a d r e , y el Padre en mí ? Las palabras 
que yo os hablo , no las hablo de mí mismo : el Padre 



que habita en m í , hace las obras. ¿No creéis que yo 
estoy en el P a d r e , y el Padre en mí? si n o , c reedme 
e n virtud de las obras que yo hago. Todo lo que pi-
diereis al Padre en mi nombre , yo lo h a r é ; pa ra que 
sea el Padre glorificado en el Hijo. XIV. 

Viene la hora en que ya no os hablaré por pa rábo-
las ; mas os anunciaré claramente de mi Padre. El 
mismo Padre os a m a , porque vosotros me amásteis , 
y habéis creído que yo salí de Dios. Salí del Padre, y 
vine al mundo : otra vez dejo el m u n d o , y voy al Pa-
dre. XVI. 27. 

#
S i í ü e r e s el Cristo, preguntáron los Sacerdotes , 

dínoslo. Jesús les respondió : Si os lo di jere , no me 
c r e e r é i s : y si os preguntare , no me responderéis , ni 
me dejaréis. Mas desde ahora , el Hijo del Hombre 
estará sentado á la diestra de la virtud de Dios. ¿Lue-
go tú eres el Hijo de Dios ? dijéron todos. Jesús 
respondió : Vosotros decís que yo lo soy. Lucas 
XXII. 66. 

Retírate, dijo Jesús á Satanas, escrito está : No ten-
tarás al Señor tu Dios. Mat. IV. 7. 

Mi Padre puso en mis manos todas las cosas. Y na-
die conoce al Hijo, sino el P a d r e : ni conoce ninguno 
al P a d r e , sino el Hijo, y aquel á quien el Hijo qu i -
siere revelarle. XI. 27. 

Divinidad de Jesucristo confesada por los hombres. 

La divinidad de Jesucristo fué confesada por sus 

discípulos, particularmente por aquellos mas amados , 

los que tuviéron'el don de conocer mas intuitivamen-
te el carácter divino de su Maestro. El pueblo mismo, 
maravillado al ver tantos y tan asombrosos prodigios' 
confesaban por un movimiento involuntario, que J e -
sús era el eterno Hijo de Dios. Hasta los demonios 
sentían el infinito poder del Salvador; y llenos de con-
fusión y temor, le llamaban Dios. 

En el principio era el Verbo , y el Verbo era con 
Dios, y el Verbo era Dios. Todas las cosas fuéron he -
chas por é l ; y nada de lo que fué hecho se hizo sin él. 
El Verbo fué hecho ca rne , y habitó entre nosot ros . y 
vimos la gloría de él , gloria como de Unigénito dei 
Padre , lleno de gracia y de verdad. Juan I. 

Nosotros le vhnos, y damos testimonio, que el P a -
dre envió al mundo á su Unigénito Hi jo , para que v i -

vamos en é l ; y cualquiera que confesare, que Jesús 
es el Hijo de Dios, Dios'está en él , y él en Dios. Tres 
son los que dan testimonio en el cielo : el P a d r e , el 
Hijo, y el Espíritu Santo; y estos tres son una misma 
cosa. Juan I. Epist. V. 7. 

Jesucristo es el verdadero Dios, el Hijo de Dios , á 
quien sus discípulos adoráron miéntras vivía con ellos 
en el mundo, y despues que ascendió al cielo; cuando 
el Padre le glorificó con aquella gloria que tenia en 
é l , antes que fueran cria'das todas las cosas. Lo que 
oimos, lo que vimos con nuestros o jos , lo que mi ra -
mos , y palpáron nuestras manos del Verbo de la vi-
d a , que nos fué manifestado, y nos apareció á noso-
t r o s , os lo anunciamos para que vosotros tengáis tam-
bién comunion con nosotros; y q u e nuestra c o m u -



nion sea con el Padre , y con Jesucristo su Hijo, 
i. Ep. I. 

Atónito el pueblo con los prodigios de Jesucris to, 
uno le llamaban el Bautista, otros Elias ó algún gran 
Profeta Jesús preguntó á sus Apóstoles. ¿Y vosotros 
quien dees que soy yo ? Pedro respondió y dijo : Tú 
eres el Cristo, el Hijo del Dios vivo. Mat. XVI 16 

l o soy la resurrección y la vida, dijo Jesús á Mar-
t a , el que cree en mí vivirá aunque hubiere muerto : 

e I V T ' 7 C1 'ee 611 m í n 0 m o r i r á óCrees 
; ^ S e n ° r ' r e S l ) o n d í ó e l la , yo he creído que tú 
es el Cristo, el Hijo del Dios vivo, que has venido 

al mundo. Juan XI. 27. 
La primera vez que Nataniel vió y oyó á Jesús, es-

clamo .- Maestro, tú eres el Hijo de Dios, tú eres el 
Rey de Israel. 1.49. 

Por la sangre de Jesucristo tenemos la redención, 
la remisión de los pecados. El es imágen del Dios in-
visible, el primogénito de toda criatura; porque en él 
fueron criadas todas las cosas, que hay en los cielos y 
en la tierra : las visibles é invisibles, ahora sean Tro-
nos o Dominaciones, Principados ó Potestades: todas 
fueron criadas por él mismo y en él mismo. Jesucristo 
es Dios ante todas las cosas, y todas subsisten por é l 
San Pablo, Col. I. k. 

Grande es á todas luces el sacramento de la^iedad 
en que Dios se ha manifestado en carne, ha sido jus-
tificado en espíritu, ha sido visto de los Angeles, ha 
smo predicado á los Gentiles, ha sido recibido en glo-
ria. S. Pab. I. Tim. III. 16. 

Siempre que los espíritus inmundos le veian, se 
postraban ante é l , y gritando decían : Tú eres el Hi-
jo de Dios. Un espíritu que atormentaba á un hombre, 
cuando le trajéron á la presencia de Jesús, tembló , y 
cayendo, le adoró y dijo : ¿Qué tengo yo que hacer 
contigo, Jesús , Hijo del Dios Altísimo? Marcos III. 
12. V. 7. 

Conocida pues la divinidad de Nuestro Señor Jesu-
cristo por el testimonio del Cielo, del mismo Jesús, de 
sus discípulos, y hasta d é l o s demonios, veamos la 
naturaleza de la doctrina que este divino Maestro en-
señó á sus discípulos, durante los tres años de su pre-
dicación. Aquel admirable sermón que hizo Jesús en 
el monte , y que San Maleo refiere con tanta preci-
s ión , es un resúmen del sistema de la doctrina del 
Salvador, hasta entonces desconocida á los hombres. 
Cada uno de estos importantes puntos de la re lMon 
cristiana fué inculcado por su divino Autor, según lo 
exigían las circunstancias del tiempo y de los oyentes 
en la carrera de su gloriosa predicación. Losprecep-
tos mas generales dados por la boca del Señor, y los 
que sus Apóstoles diéron despues, fundados en la doc-
trina que habian embebido en la escuela de su Maestro 
celestial, van reducidos aquí en una sencilla clasifica-
ción, y en las mismas palabras de los santos Apósto-
les y Evangelistas. Bajo tres consideraciones se pue -
den distinguir los deberes de un hombre cristiano • 
Vcon respecto á Dios, i r con respecto al prój imo, 
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IIT con respecto á sí mismo. El objeto de esta división 
es la claridad, y que esta sirva de medio para la edi-
ficación y provecho espiritual de los fieles. 

Amar á Dios sobre todas las cosas; no tomar su 
santo Nombre en vano; santificar sus fiestas; adorar 
su divina Providencia; someternos á su soberana vo-
luntad ; darle gracias por los beneficios que nos dis-
pensa ; no desear al prójimo lo que no queremos p a r a 
nosotros mismos; y otros mandamientos semejantes 
de la Ley natural y escri ta , siendo obligaciones con-
naturales al hombre desde su creación, están supues-
tos en la Ley de gracia. Aquí solo se mencionan aque-
llos pasages de los santos Evangelios y epístolas de 
los Apóstoles, que mencionan las obligaciones de un 
Cristiano con mas particularidad. 

CAPITULO SEGUNDO. 

OBLIGACIONES DE UN CRISTIANO RESPECTO A DIOS. 

Amar. 

Amarás al Señor tu Dios de todo tu corazon , y de 

toda tu alma, de todo tu entendimiento, y de todas tus 

fuerzas. Este es el mayor y el primer mandamiento. 

Mat. XXII. 37. 

La gracia de Dios sea con todos los que aman á 

nuestro Señor Jesucristo con toda pureza. Pe ro si al-

guno no ama á nuestro Señor Jesucris to, sea es-

comulgado , y perpetuamente execrable. 1. Cor. 
XYI. 22. 

El amor á Dios no debe tener nada de t e m o r , p o r -
que cuanto mas perfecto es el amor , tanto mas léjos 
debe estar del t emor ; y así el que teme no tiene p e r -
fecto amor. Amemos pues nosotros á Dios, po rque 
Dios nos amó primero. 1. Juan IV. 18. 

No amad al mundo , ni á las cosas mundanas. Si a l -
guno ama al mundo , no será amado del Padre. Por -
que todo lo que hay en el mundo es concupiscencia 
de ca rne , concupiscencia de ojos, y soberbia de vida; 
la cual no es del P a d r e , sino del mundo. Y el mundo 
se p a s a , y su concupiscencia con é l ; pero el que 
ama á Dios y hace su voluntad permanece para' siem-
pre. Todo el que ama al mundo aborrece á Dios , 
porque la amistad de este mundo es enemiga de Dios ; 
y el que quisiere ser amigo de este siglo se constituye 
enemigo de Dios. 1. Juan II. 15, etc. 

Pensad en las cosas que son de a r r iba , en donde 
está Cristo sentado á la diestra de Dios, y no en las 
cosas de la tierra. De este modo atesoraréis para vos-
otros riquezas en el Cielo, en donde no las consume 
el orin ni la poli l la, ni pueden ser robadas por los l a -
drones. Porque donde está tu tesoro , allí está tam-
bién tu corazon. Mat. VI. 20. 

El que ama á su padre ó á su madre mas que á mí 
no es digno de m í , y el que ama á su hijo ó á su hija 
mas que á mí no es digno de mí. El que no toma sil 
cruz y me sigue no es digno de mí. El que no vivie- -
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en esta generación adú l t e r a , el Hijo del hombre tam-

Tened fe en Dios; porque sin fe es imposible agra-
dar a D,os. Es necesario pues , para llegarse á Dios 
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Porque según es vuestra f e , así os será hecho. Mat. 
IX. 29. 

El hombre es justificado por la fe en Cristo; po r 
una fe que engendra caridad; por ima fe acompaña-
da con obras ; y solo se salvarán aquellos que guar-
dan los mandamientos de Dios, y la fe de Jesús. Rev. 
XIV. 12. 

La justicia de Dios es po r la fe en Jesucristo, para 
todos y sobre todos los que creen en é l ; y solo será 
hallado justo y justificado aquel que tiene la fe d e 
Jesucristo. Abrahan creyó á Dios, y le fué imputado á 
justicia; así fué justificado por las obras de su fe. 
Porque no vaciló, ni tuvo la menor desconfianza en 
la promesa de Dios , ántes se fortificó en la f e , dando 
gloria áDios ; teniendo por muy cier to , que Dios es 
poderoso para cumplir todo cuanto -había prometido. 
Así también nosotros seremos justificados, si creemos 
en aquel que resucitó de entre los muertos, á Jesu-
cristo nuestro Señor. Rom. III. y IV. 

Juntad á vuestra fe, virtud; porque si miéntras bus-
camos ser justificados en Cr is to , somos hallados pe-
cadores , la fe no podrá salvarnos. Sant. II. 14. 

Resignación. 

Someteos á Dios, diciendo en todas ocas iones : Há-

gase la voluntad del Señor. El Señor lo d i ó , el Señor 

lo quitó : Bendito sea el nombre del Señor. Si de la 

mano de Dios hemos recibido los b ienes , ¿ porqué no 

recibiremos los males? Vosotros oísteis el sufrimiento 

de J o b , y visteis el fin del S e ñ o r , cuan misericordio-

so y piadoso es. Los que sufrieron son tenidos por 

bienaventurados. Bienaventurado es el varón que su-

f re tentación : porque despues que fuere p r o b a d o , 

recibirá la corona de vida que Dios ha prometido á 

los que aman. Sant. I. 12. 

Si padeceis alguna cosa por la virtud y justicia, se-
réis bienaventurados; y si sois vituperados por el nom-
bre de Cristo, seréis bienaventurados : así pues , el 
que padeciere como Cristiano, no se avergüence; án-
tes dé loor á Dios en este nombre. Porque este es el 
m é r i t o ; sufrir molestias por respeto á Dios, padecien-
do injustamente. Porque ¿qué gloria e s , si pecando, 
sufrís el castigo de vuestro pecado? Mas si haciendo 
bien sufrís con paciencia, esta es gracia delante de 
Dios. 1. San Pedro. 

No temas ninguna cosa que padezcas: sé fiel hasta 
la muer t e , y Jesucristo te dará la corona de la vida 

Porque si sufriéremos, reinaremos también con él 
Rev. II. ío. 

Con vuestra paciencia poseeréis vuestras ahnas : y 
debéis gloriaros en las tr ibulaciones, sabiendo que la 
tribulación obra paciencia, y la paciencia es p rueba , 
y la p rueba da esperanza. Rom. V 3 

Mostrad vuestra paciencia y fe en todas vuestras 
persecuciones y tribulaciones que sufrís, en prueba 
del justo juicio de Dios, para que seáis tenidos por di-

r r r e i u o d e d í o s ' p ° r e i c u a i a s ™ ° p a -céis. Puesto que justo es delante de Dios, que él dé 
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cogidos , cuando apareciere el Señor Jesús del Cielo 

con los Angeles de su gloria. 2. Tes. I. 

Sacramentos. 

Jesús mandó á sus discípulos bautizar todas las na-
ciones, en el nombre del P a d r e , del Hijo y del Espí-
ri tu Santo. Porque no puede ver el reino del Cielo , 
sino aquel que fuere renacido de agua y de Espíritu 
Santo. Juan III. 3. 

Arrepentios, y cada uno de vosotros sea bautizado, 
pa ra remisión de vuestros pecados, y recibiréis el don 
del Espíritu Santo. Hechos II. 38. 

Cuando los Cristianos eran bautizados, los Apósto-
les hacían oracion por ellos, para que recibiesen el 
Espíritu Santo : y poniendo las manos sobre e l los , el 
Espíritu de Dios descendía del Cielo, reposaba sobre 
el los, y quedaban confirmados en La fe que habían re-
cibido. Hechos VIII. 15. 

Ningún hombre puede decir que Jesús es el Señor, 
sino por el Espíritu Santo ; esto es, por el Bautismo y 
Confirmación: por cuyo medio quedamos sellados para 
el dia de la redención. 1. Cor. VI. 11. 

Confesad vuestros pecados uno á otro. Limpiad las 
manos , pecadores ; y los que sois de ánimo dob le , 
purificad los corazones. Reconoce tu maldad, porque 
has prevaricado contra el Señor tu Dios; confiesa tus 
pecados , y no ocultes tu iniquidad; porque el que 
oculta sus maldades pe rece rá ; mas quien las con-
fesare y las abandonare , alcanzará misericordia. 
Santiago. 

Si dijéremos que no tenemos pecado , nosotros 

mismos nos engañamos, y no hay verdad en nosotros. 

Si confesáremos nuestros pecados, Dios es fiel y justo 

para perdonar nuestros pecados, y limpiarnos de to-

da maldad. Si dijéremos que no hemos pecado, le ha-

cemos á él mentiroso, y su palabra no está en noso-

tros. Por t a n t o , humillémonos delante de Dios, y de-

mos gloria al Señor confesándole nuestros pecados. 

1. Juan I. 
Jesucristo mandó á sus discípulos tomar su cuer -

po y sangre en memoria suya. El cáliz de bendición, 
¿no es la comunion de la sangre de Cristo ? y el pan 
que participamos, ¿ no es la participación del cuerpo 
del Señor? porque un p a n , un cuerpo somos mu-
chos , todos aquellos que participamos de un mismo 
pan. Pero el que comiere este p a n , ó bebiere el cá-
liz del Señor indignamente, será reo del cuerpo y de 
la sangre del Señor. Por tanto pruébese el hombre á 
sí mismo, y así coma de aquel p a n , y beba del cáliz : 
porque el que come y bebe indignamente, come y b e -
be su propio juicio, no haciendo discernimiento del 
cuerpo del Señor. 1. Cor. XI. 

Jesús dijo á los Judíos : Yo soy el pan vivo que 
descendí del Cielo. Si alguno comiere de este pan vi-
virá e ternamente; y el pan que yo daré es mi carne 
por la vida del mundo. El que no comiere la carne del 
Hijo del hombre , ni bebiere su s a n g r e , no tendrá vi-
da en s í : pero el que come mi ca rne , y bebe mi san-
g r e , tiene vida eterna, y yo le resucitaré en el último 
d i a ; porque mi carne verdaderamente es comida, y 



mi sangre verdaderamente es bebida. El que come 
mi carne y bebe mi sangre en mí mora, y yo en él. 
Como me envió el Padre viviente, y yo vivo por el 
Padre , así también el que me c o m e , él mismo vivirá 
por mí. Juan. VI. 

Cuando alguno de vosotros se en fe rmare , dijo el 
Apóstol Sant iago, llame á los presbíteros de la Igle-
s i a , para que oren sobre é l , ungiéndole con oleo en 
el nombre del Señor : y la oracion de la fe salvará al 
en fe rmo, y le aliviará el S e ñ o r ; y si estuviere en pe-
cados , le serán perdonados. Sant. V. 14. 

Oraciones. 

Cuando oréis al P a d r e , no seréis como los hipócri-
t a s , que oran en pie en las sinagogas y en los canto-
nes de las plazas, pa ra ser vistos de los hombres. 
Mas cuando tu o ra res , ent ra en tu aposento, y cer ra -
da la p u e r t a , ora á tu Padre que ve en lo sec re to , te 

. recompensará . Y cuando oráre is , no habléis mucho 
como hacen los Gentiles; pues piensan que por mu-
cho hablar serán oidos. Así pues , no os asemejeis á 
e ü o s ; porque vuestro Padre sábelo que habéis menes-
t e r , ántes que se lo pidáis. Vosotros habéis de orar 
a s í : Padre nuestro, etc. Mat. VI. 5. 

Todo lo que pidiéreis al Padre en mi nombre , dijo 
Jesús , yo lo h a r é , pa ra que sea el Padre glorificado 
en el Hijo. Y esta es la confianza que tenemos en é l : 
q u e nos oye en todo lo que le pedimos, siendo confor-
m e á su voluntad. Por tanto ,pedid y se os d a r á : bus-
cad y hallaréis: llamad y se os abrirá. Y todas las cosas 

que pidiéreis en la orac ion , creyendo las tendréis. 
Mat. VII. 7. 

Frecuentemos la casa del Señor , y él nos enseñará 
sus caminos; entremos en la casa del Señor con alegría 
y devocion; juntémonos para santificar las fiestas; 
demos gracias al Señor en grande congregación; ala-
bemos al Señor entre mucho pueblo. La casa del Se-
ñor es casa de oracion para todos , y no debe hacerse 
casa de tráfico. Donde dos ó tres se juntan en mi nom-
b r e , dice Jesucristo, allí estoy yo en medio de ellos. 
Mat. XVIII. 20. 

Cuando Jesucristo subió á los cielos, los Apóstoles 
se juntaban en la Iglesia, para enseñar al pueblo : y 
todos los creyentes asistían al t emplo , para escuchar 
todas las cosas que el Señor había mandado : y así 
perseveraban en la doctrina de los Apóstoles, en las 
oraciones, y en l a comunicación del cuerpo y sangre 
de Jesucristo. Hechos de los Apóstoles. 

Cuando el pueblo se congregue en la iglesia, todo 
se ha de hacer con decencia y con orden , para que 
todo contribuya á la edificación : porque Dios no es 
autor de confusion, sino de paz en todas las iglesias 
de los Santos. 1. Cor. XIV. 

No desprecies la iglesia de Dios ni sus ceremonias; 
no contamines las cosas sagradas , ni profanes la 
casa del Señor. 1. Cor. XI. 

Por tanto, hermanos, teniendo confianza de entrar 

en el Santuario por la sangre de Cristo, lleguémonos 

á él con verdadero corazon, con fe cumplida, pur i -

ficados los corazones de conciencia mala, y lavados 



los cuerpos con agua limpia. Y considerémonos los 
unos á los o t r o s , para estimulamos á caridad y á 
buenas obras ; no abandonando la 'congregación de 
los fieles, como es costumbre de algunos. Heb. X. 

El que rezare en una lengua que 110 entiende, d e b e 
pedir la gracia de entenderla : porque el que ora en 
una lengua desconocida, ora su espíritu, mas su m e n -
te queda sin fruto. Aunque se den bien las gracias á 
Dios, no sirve de edificación al que no lo entiende. 
1. Cor. XIV. 

Se han de hacer en las iglesias peticiones, oracio-
nes , rogativas, acciones de gracias por todos los 
hombres : especialmente por los Reyes, y todos los 
que están en autor idad, pa ra que tengamos una vida 
quieta y tranquila en toda piedad y honestidad. Po r -
que esto es bueno y acepto delante de Dios nuestro 
Salvador. 1. Tim. II. 

Debemos ciar siempre gracias áDios Padre en todo, 
orando sin cesa r ; porque esta es la voluntad de Dios 
en Jesucristo para los que sirven. Velando y orando 
se resisten las tentaciones. 1. Tes. 18. 

En todo dad gracias á Dios, porque esta es la vo-
luntad de Jesucristo para con todos. Ofrezcamos p u e s 
á Dios sin cesar sacrificio de alabanza, que es el 
fruto de los labios que confiesan su nombre. Heb. 
XIII. 15. 

La vianda no os hace agradables á Dios; porque ni 

serémos mejores comiéndola, ni serémos peores no 

comiéndola. Porque el remo de Dios no es comida ni 

beb ida , sino justicia, paz y gozo en el Espíritu Santo. 

Por tan to , cuando comamos, cuando bebamos , ó ha-

gamos cualquiera otra cosa , hagámoslo todo dando 

gracias á Dios. 1. Cor. VIII. 

Gracias sean dadas á Dios por su don inefable, pues 
todo es para noso t ros : para que la grac ia , que abun-
da por el hacimiento de gracias de muchos , redunde 
en gloria de Dios. 2. Cor. IV. 15. 

Ninguno vive ni muere pa ra s í : porque si vivimos, 
para el Señor vivimos; si mor imos , para el Señor 
morimos. Y así, que vivamos, q u e muramos, del Señor 
somos. Glorifiquemos pues á D i o s , ofreciéndole nues-
tros corazones en hostia viva, santa y agradable , 
que es el culto racional que debemos darle. 1. Cor 
VI. 20 

CAPITULO TERCERO. 

OBLIGACIONES DE DN CRISTIANO RESPECTO A SÜ 

PROJDIO. 

Amor. 

Este es mi mandamiento , d ice Jesucristo, que os 
améis los unos á los otros, como yo os amé. Y en esto 
conocerán todos que sois mis discípulos, si tuviéreis 

"caridad entre vosotros. Juan XV. 12. 

Lo que quereis que hagan á vosotros los hombres 
eso mismo haced vosotros á e l los . Si amais á los que 
os aman, si hiciéreis bien á los q u e os hacen b ien , si 
prestáis á aquellos de quien esperáis recibir , ¿qué 



los cuerpos con agua limpia. Y considerémonos los 
unos á los o t r o s , para estimulamos á caridad y á 
buenas obras ; no abandonando la 'congregación de 
los fieles, como es costumbre de algunos. Heb. X. 

El que rezare en una lengua que 110 entiende, d e b e 
pedir la gracia de entenderla : porque el que ora en 
una lengua desconocida, ora su espíritu, mas su m e n -
te queda sin fruto. Aunque se den bien las gracias á 
Dios, no sirve de edificación al que no lo entiende. 
1. Cor. XIV. 

Se han de hacer en las iglesias peticiones, oracio-
nes , rogativas, acciones de gracias por todos los 
hombres : especialmente por los Reyes, y todos los 
que están en autor idad, pa ra que tengamos una vida 
quieta y tranquila en toda piedad y honestidad. Po r -
que esto es bueno y acepto delante de Dios nuestro 
Salvador. 1. Tim. II. 

Debemos ciar siempre gracias áDios Padre en todo, 
orando sin cesa r ; porque esta es la voluntad de Dios 
en Jesucristo para los que sirven. Velando y orando 
se resisten las tentaciones. 1. Tes. 18. 

En todo dad gracias á Dios, porque esta es la vo-
luntad de Jesucristo para con todos. Ofrezcamos p u e s 
á Dios sin cesar sacrificio de alabanza, que es el 
fruto de los labios que confiesan su nombre. Heb. 
XIII. 15. 

La vianda no os hace agradables á Dios; porque ni 

serémos mejores comiéndola, ni serémos peores no 

comiéndola. Porque el remo de Dios no es comida ni 

beb ida , sino justicia, paz y gozo en el Espíritu Santo. 

Por tan to , cuando comamos, cuando bebamos , ó ha-

gamos cualquiera otra cosa , hagámoslo todo dando 

gracias á Dios. 1. Cor. VIII. 

Gracias sean dadas á Dios por su don inefable, pues 
todo es para noso t ros : para que la grac ia , que abun-
da por el hacimiento de gracias de muchos , redunde 
en gloria de Dios. 2. Cor. IV. 15. 

Ninguno vive ni muere pa ra s í : porque si vivimos, 
para el Señor vivimos; si mor imos , para el Señor 
morimos. Y así, que vivamos, q u e muramos, del Señor 
somos. Glorifiquemos pues á D i o s , ofreciéndole nues-
tros corazones en hostia viva, santa y agradable , 
que es el culto racional que debemos darle. 1. Cor 
VI. 20 

CAPITULO TERCERO. 

OBLIGACIONES DE DN CRISTIANO RESPECTO A SÜ 

PROJIMO. 

Amor. 

Este es mi mandamiento , d ice Jesucristo, que os 
améis los unos á los otros, como yo os amé. Y en esto 
conocerán todos que sois mis discípulos, si tuviéreis 

"caridad entre vosotros. Juan XV. 12. 

Lo que quereis que hagan á vosotros los hombres 
eso mismo haced vosotros á e l los . Si amais á los que 
os aman, si hiciéreis bien á los q u e os hacen b ien , si 
prestáis á aquellos de quien esperáis recibir , ¿qué 



mérito tendréis ? los pecadores también hacen todo 
esto. Amad pues á vuestros enemigos, haced bien y 
dad pres tado, sin esperar por eso n a d a , y vuestro 
galardón será grande, y seréis hijos del altísimo, por -
que él es bueno aun para los ingratos y malos. Luc. 
VL 31. 

Habéis oido que fué dicho : Amarás á tu p ró j imo , 
y aborrecerás á tu enemigo. Mas yo os digo : Amad 
á vuestros enemigos; haced bien á los que os aborre-
cen ; y rogad por los que os persiguen y calumnian. 
Porque si amais y saludais solamente á vuestros he r -
manos ¿ qué hacéis de mas ? no hacen esto mismo los 
Publícanos y los Gentiles? Sed pues vosotros per fec-
tos, así como vuestro Padre celestial es perfecto. Mat. 
V. 43. 

Habéis sido enseñados por Dios á amaros unos á 
otros. Si alguno di jere , yo amo á D i o s , y no amare á 
su prój imo, mentiroso es. Y cualquiera que aborrece 
á su prójimo es homicida. Este es el mandamiento 
que tenemos del señor : que el que ama á Dios ame 
también á su prójimo. Y este amor con que debemos 
amarnos no lia de ser pa l ab ra , ni de lengua, sino de 
obra y de verdad. 1. Juan III. 

El (pie ama á su prójimo cumplió la Ley. P o r q u e , 
no adul terarás ; no ma ta rá s ; no hur tarás ; no dirás 
falso testimonio; no codiciarás; y todo otro manda-
miento está comprendido brevemente en esta pa -
labra : Amarás á tu prójimo como á ti mismo. Así 
la caridad es el cumplimiento déla Ley. Rom. XIII. 8. 

Honra y respeto. 

Honrad á todos ; dad honra al Rey; estad sujetos á 
los príncipes y potestades; obedeced á los Maes t ra -
dos; honrad á los superiores y á los mayores, aunque 
sean de recia condicion. 1. Pedro II. 

N o i ü C r e P e s a l a D c i a n o , ni á la anciana, ni á los 
jóvenes, mas amonéstales como á pad re , á madre y 

á hermanos: porque esto es aceptable delante de Dios 
1. Tim. V. 

Mancebos, obedeced á los ancianos y respetad sus 
canas; levantaos en su presencia ; é inspiraos todos 
a humildad los unos á los o t ros , porque Dios resiste 

a los soberbios , y dá gracias á los humüdes. 1. Ped. 
T • í). 

Nada hagáis por porfía, ni por vanagloria, sino con 

humildad, teniendo cada uno por superiores á los 

o t ros ; y adelantándose á honrar los unos á los otros, 
x* iL XI, »3. 

Acordaos de vuestros prelados, respetadlos , y es-
tudies sumisos. Porque ellos ve lan , como que han de 
dar cuenta de vuestras almas, para que hagan esto 
con gozo y no gimiendo. Heb. XIII. 

En verdad, en ve rdad , dice Jesucristo, el que r e -

cibe al que yo enviare, á mí me recibe; y quien me 

recibe a mí , recibe á aquel que me enrió. Quien á 

vosotros.oye, á mi me o y e ; y quien á vosotros des-

precia , a mi me desprecia; y el que á mi me despre-

cia, desprecia a aquel que me enrió. Dios no mirará á 



los que no tienen respeto á los sacerdotes. Guardad 
pues todo lo que ellos os d i jeren , mas no liagais se-
gún las obras de el los, si no liacen ellos mismos lo 
que dicen. Juan XIII. 

Los presbíteros que gobiernan bien son dignos de 
doblada h o n r a ; mayormente los (pie trabajan en pre-
dicar y enseñar ; escuchad sus palabras con respeto. 
1 Tim. Y. 17. 

Paz y unión. 

Uno es vuestro Maestro, Jesucristo; y vosotros sois 
todos h e r m a n o s : por tanto , vivid en paz unos con 
otros. Mat. XXIII. 

Sed todos de un mismo corazon, modestos y humil-
d e s , procurando mantener la unidad del Espíritu 
Santo en el vínculo de paz. 1.1'ed. III. 8. 

"Vivid en paz entre vosotros; seguid todas las cosas 
que son de paz; haced vuestros negocios pacíficamen-
te , y tratad con mansedumbre á todos los hombres. 
Rom. XIV. 19. 

Si hay alguna consolacion en Cristo; si algún ref r i -
gerio de caridad ; si alguna comunicación de espíritu; 
si algunas entrañas de compasion : sed todos de un 
mismo ánimo, tened una misma car idad, un mismo 
corazon y una misma alma. Fil. II. 

Sea desterrada de entre vosotros toda amargura y 
eno jo , toda indignación y gritería, toda blasfemia y 
malicia. Sed los unos con los otros benignos, miseri-
cordiosos, perdonándoos los unos á los otros, como 

también Dios por Cristo os ha perdonado. Ef. IV. 31. 

Muestre el sabio é instruido sus obras en mansedum-
bre por la buena conversación. Mas si teneis zelo 
-amargo, y reinaren contiendas en vuestros corazones, 
no os gloriéis; porque esta sabiduría no es la que des-
ciende de a r r i ba , sino terrena, animal y diabólica. La 
sabiduría que desciende de arr iba es pacífica, modes-
t a , dócil, que se acomoda á lo bueno. El fruto de la 
justicia se siembra en paz. ¡Qué bueno y agradable es 
vivir los hermanos en unión! Sant. III. 

Si os mordéis y os coméis los unos á los otros, guar-
daos no os consumáis t o d o s : porque donde hay envi-
dia y malicia, allí hay inconstancia y toda obra mala. 
GaL V. 5. 

Desecha, o Timoteo, cuestiones necias y que no 
sirven para instrucción, sabiendo que engendran con-
tiendas. Porque al siervo del Señor no le conviene 
a l t e rca r , sino ser manso para con todos. 2. Tim. 
II. 23. 

Nuestro Salvador dijo : Todo reino dividido contra 
sí mismo será desolado; y toda ciudad ó casa dividi-
da contra sí misma no subsistirá. Mat XII. 25. 

Todo el que enojare contra su hermano, estará 
obligado á juicio; y quien dijere á su hermano : in-
sensato , quedará obligado al fuego del infierno. Mat. 
V. 22. 

Tengamos unos mismos sentimientos, continuemos 
todos en una misma regla. Porque no hay mas de un 
Señor, una fe, un bautismo, un Dios y Padre de t o d o s ; 
y nosotros somos un cuerpo en Cristo, y cada uno 
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miembro de otro. No hay esclavo ni libre, no hay va-

ron ni h e m b r a ; porque todos nosotros somos uno en 

Jesucristo. Ef. IV. 

Mas os ruego, he rmanos , por el nombre de nues-

t r o Señor Jesucristo, que todos digáis una misma cosa,, 

y que 110 haya divisiones entre vosotros; antes sed 

perfectos en un mismo ánimo, y en un mismo parecer. 

1. Cor. I. 10. 

Mas el Dios de la paciencia y del consuelo os dé á 

sentir una misma cosa entre vosotros conforme á J e -

sucristo : para que unánimes y á u n a boca glorifiquéis 

al Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo. Rom. 

XV. 5. 

No cíes principio á la cont ienda, y abandona la dis-

puta antes que se siga el daño. Porque el que quiere 

amar la vida, y ver los dias b u e n o s , ha de refrenar 

su lengua del m a l , y sus labios no lian de hablar en-

gaño. Apártese del m a l , y haga bien : busque la paz, 

y vaya en pos de ella. 1. Pedro III. 10. 

Caridad en general. 

Sed misericordiosos, como también vuestro Padre 
es misericordioso. Distribuya cada uno á proporcion 
de lo que Dios le ha dado : acordándose dé las pala-
bras de nuestro Señor Jesucris to: Cosa mas bienaven-
turada es dar que recibir. Hechos XX. 35. 

Dad limosna de lo que os r e s t a ; y cuando hagas li-
m o s n a , que no sepa tu izquierda lo que hace tu dg-

í e c h a ; para que tu limosna sea en oculto, y tu Padre 

que ve en lo oculto te premiará. Mat. VI. 3. 
P red ica , T imoteo , á los ricos de este m u n d o , que 

hagan b ien ; que se hagan ricos en buenas obras ; que 
d e n , y que repartan francamente. Que se hagan un 
t e so ro , y un fundamento sólido para lo venidero , á 
fin de alcanzar la vida verdadera. 1. Tim. VI. 17. 

El que tuviere riquezas de este mundo, y viere á su 
hermano en necesidad, y le cerrare sus ent rañas , 
6 cómo puede estar la caridad de Dios en él? No ame-
mos pues de palabras , sino de obra. 1. Juan m . 17. 

No nos cansemos de hacer b i e n ; y mientras tene-
mos t iempo, hagamos bien á todos. Comuniquemos 
con otros nuestros bienes; porque de tales ofrendas 
se complace Dios; y l a caridad cubre la muchedum-
bre de pecados. Gal. VI. 

Si tu enemigo tuviere h a m b r e , dale de comer ; si 
tiene sed , dale de b e b e r : porque si esto hicieres, car-
bones encendidos amontonarás sobre su cabeza. No te 
dejes vencer de lo ma lo , mas vence el mal con el 
bien. Rom. XII. 20. 

Da al que te p idiere ; y al que te quiera pedir pres-
tado no le vuelvas la espalda. Mat. V. 42. 

No estorbes hacer bien á aquel que puede ; y si tú 

puedes , hazlo tú mismo también. No digas á tu ami-

go : Vete y vuelve, mañana te d a r é , pudiendo dar 

desde luego. Si un hermano ó hermana estuvieren des-

n u d o s , y les faltare el alimento cotidiano, y alguno 

de vosotros les dijese : I d en paz,calentaos y hartaos, 



y 110 les diese lo que lian menester para el cue rpo , 

¿qué les aprovechará? Sant. II. 15. 

La religión pura y sin mancilla delante de Dios es 
esta : Visitar á los huérfanos y las viudas en sus t r i -
bulaciones, y guardarse sin ser inficionados de este 
siglo. Sant. I. 27. 

El que d a , délo con sencillez; el que hace miseri-
co rd ia , hágala con alegría; socorriendo la necesidad, 
y ejercitando la hospitalidad. Rom. XII. 13. 

La caridad paternal permanezca entre vosotros : y 
no olvidéis la hospitalidad ; porque por esta algunos, 
sin saber lo , hospedáron Angeles. Heb. XIII. 

Que todas vuestras obras sean hechas en ca r idad ; 
y servios los unos á los otros sin Ínteres. 1. Cor. 
XVI. 1 4. 

Sufrios los unos á los o t r o s , y perdonaos mutua-
mente , si alguno t iene queja del otro. Mas sobre todo 
-esto, tened caridad, que es vínculo de la perfección. 
;Col. III. 13. 

La caridad es paciente, es benigna : la caridad no 
es envidiosa, ni precipitada, ni soberbia : no es ambi-
-ciosa, no busca provechos, no ¿e mueve á i r a , no 
piensa mal. Todo lo sobrel leva, todo lo c ree , todo lo 
e spe ra , todo lo soporta : no se goza de la in iquidad, 
nías se goza de la verdad. Siempre permanecen estas 
t res cosas, la F e , la Esperanza, y la Car idad : mas de 

-es tas , la mayor es la Caridad. 1. Cor. XIII. 

Si pecare tu hermano contra t í , corrígele; y si se 
arrepint iere,perdónale. Y si pecare contra tí siete ve-

ees al dia , y siete veces se volviere á t í , diciendo : 

Me pesa ; perdónale. Luc. XVII. 

Si perdonáreis á los hombres sus pecados , os per-

donará también vuestro Padre celestial vuestros p e -

cados. Mas si no perdonáreis á los hombres , t am-

poco vuestro Padre os perdonará vuestros pecados. 

Mat. VI. 14. 

Justicia en general. 

Pagad á todos lo que les es debido : á quien tribu-
t o , t r ibuto; á quien pecho, pecho; á quien t e m o r , te-
m o r ; á quien honra , honra. No debáis nada á nadie. 
Rom. XIII. 7. 

El que es fiel en lo m e n o r , también lo es en lo ma-
yor ; y el que es injusto en lo poco, también es injusto 
en lo mucho. Por lo que , si en las riquezas injustas 
no fuisteis fieles, ¿quién os fiará lo que es verdade-
r o ? Luc. XVI. 11. 

No haced violencia á niuguno. No exijáis mas de lo 
que os está ordenado. Porqué ni los ladrones , ni los 
que exigen mas de lo justo poseerán el reino del Cie-
lo. 1. Cor. VI. 10. » 

Si un hombre es ju s to , y ha hecho lo que es debi -
d o ; si no ha oprimido á ninguno, ni tomado nada 
ageno por f ue r za ; si hubiere retirado su mano de la 
maldad, y hubiere hecho juicio verdadero entre hom-
bre y h o m b r e , vivirá e te rnamente , dice el Señor. 
Pero el que hace injusticia, pagará por lo que hizoin-



justamente. Así como hiciste, se hará contigo. Co!. 
ni. 25. 

No hagais injusticia, no hagais violencia. ¿ Porqué 
no sufrís ántes la injuria? porqué no toleráis ántes el 
daño ? 1. Cor. VI. 7. 

Ninguno oprima ni engañe en nada á su h e r m a n o ; 
porque el Señor es vengador de todas estas cosas. 1. 
Tes. IV. 6. 

Desechemos los disimulos vergonzosos", y no viva-
mos en astucias; mas recomendémonos á nosotros 
mismos á toda conciencia de hombres delante de Dios 
en la manifestación de la verdad. 2. Cor. IV. 2. 

CAPITULO CUARTO. 

OBLIGACIONES DE UN CRISTIANO RESPECTO A SI 

MISMO. 

Humildad. 

Bienaventurados los pobres de espí r i tu ; porque de 
ellos es el reino de los cielos. Mat. V. 3. 

Cualquiera pues que se humillare como este n iño , 
este es el mayor en el reino de los cielos. Mat. 
XVIH. 4. 

Traed mi yugo sobre vosotros, y aprended de m í , 
que manso soy y humilde de corazon; y hallaréis r e -
poso para vuestras almas. Mat. XI. 29." 

Cuando fueres convidado á bodas , no te sientes en 

el primer lugar , no sea que haya allí otro convidado 

mas honrado que t ú , y venga aquel que te convidó á 

tí y á é l , y te diga : Da el lugar á e s t e ; y entonces 

tengas que tomar el último lugar con vergüenza. Mas 

cuando fueres- l lamado, ve y siéntate en el último 

pues to ; para que cuando venga el que te convidó, t e 

diga : Amigo, sube mas arriba. Entonces serás honra-

do delante de los que estuvieren contigo á la mesa. 

Porque todo aque l , que se ensalza, humillado será ; 

y todo aquel que se humil la , será ensalzado. Luc. 

XIV. 8. 

Dios resiste á los soberb ios , y á los humildes da 

gracia. Someteos pues á Dios; humillaos en la p r e -

sencia del S e ñ o r , y él os ensalzará. Sant. IV. 6. 

No se glorie el sabio en su saber , ni se glorie el 

fuerte en su fuerza , ni se glorie el rico en sus r ique-

zas. No seáis sabios en vuestra opinion, ni blasonéis 

de cosas altas, sino acomodaos á las humildes. Rom. 

XII. 16. 
La mayor par te de los hombres se jactan de b o n d a -

dosos; pero aquellos que se a l a b a n , midiéndose p o r 
ellos mismos, y comparándose á sí mismos, se enga-
ñan. Porque no es aprobado el que se alaba á sí mis-
m o , sino aquel á quien Dios alaba. 2. Cor. X. 

Alábete el ageno, y no tu b o c a ; el es t raño , y no 
tus labios. El humilde préciese en su exaltación, y el 
rico en su humildad, porque él pasará como la flor de 
yerba. Sant. I. 9. 

Hay ciertos hombres que se creen muy justos, y 

desprecian á o t ros , diciendo : Apártate de m í , no t e 

me ace rques , porque soy mejor que tú. Pero estos 



no serán justificados, sino aquellos que humillándose 
delante del Señor , dicen : Dios mue'strate propicio á 
mí pecador. Luc. XVIII. 13. 

Manda, o Timoteo, á los ricos de este mundo (pie 
no sean altivos, ni esperen en la incertidiunbre de 
las r iquezas, sino en el Dios vivo, que nos da abun -
dantemente todas las cosas para nuestro uso. 1. Tim. 
VI. 17. 

No seáis codiciosos de vanaglor ia , irritándoos los 
unos á los otros , envidiándoos los unos á los o t ros ; 
porque si alguno estima ser algo, no siendo n a d a , él 
mismo se engaña. Gal. V. 26. 

Seamos prontos para o i r , pero tardos para hablar , 
y tardos para airarnos; porque la ira del hombre no 
obra la justicia de Dios. Recibamos con mansedumbre 
las palabras que pueden salvar nuestras almas. Sant.I . 

Verdad y Sinceridad. 

La lengua falaz no ama verdad, y la boca lisonjera 
causa ruina. El que adula á s u amigo, le tiende á sus 
pies una red peligrosa. Dejad pues toda malicia, y 
todo engaño y fingimiento : que vuestra lengua no ha-
ble engaño , ni vuestros labios pronuncien falsedad. 
1. Ped. II. 

El malo escucha la lengua in icua , y el engañador 
se acomoda á los labios mentirosos. Por lo cual de-
jando la ment i ra , hable verdad cada uno con su p ró-
j imo; porque somos miembros los unos de los otros. 
Ef. IV. 25. 

No mintáis los unos á l o s otros, despojándoos del 
hombre viejo con sus hechos : hablad siempre la ve r -
dad en sinceridad. Col. III. 9. 

El labio de la verdad durará s iempre; pero el hom-
bre que es de ánimo doble es inconstante en todos 
sus caminos. Sant. I. 8. 

Servid al Señor en sinceridad y v e r d a d ; con co ra -
zon perfecto y ánimo voluntario, andando delante de 
él en verdad y justicia, y en rectitud de corazon; p a -
ra que seáis hallados sinceros y sin ofensa el dia de 
Cristo. Fil. I. 

¡ Ay de vosotros, Escribas y Fariseos hipócritas, 
que limpiáis lo de fuera , y por dentro estáis llenos de 
inmundicia! ¡ Ay de vosot ros , Escribas y Fariseos hi-
pócri tas, que de fuera os mostráis, en ve rdad , justos 
á los hombres , y por dentro estáis llenos de hipocre-
sía y de iniquidad! Serpientes, raza de víboras, ¿ có-
mo huiréis del fuego del infierno? Mat. XXIII. 

Vosotros sois los que os vendeis po r justos delante 
de los hombres ; mas Dios conoce vuestros corazones; 
porque lo que los hombres tienen por sublime es abo-
minación delante de Dios. Luc. XVI. 15. 

Nuestra gloria es esta : el testimonio de nuestra 
conciencia, que hemos vivido en este mundo, en sim-
plicidad de corazon, y en sinceridad de Dios. 2. Cor. 
1. 12. 

Castidad y modestia. 

Esta es la voluntad de Dios vuestro Santificador : 
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que os abstengáis de impurezas, de lascivia, de de-
seos malos, y de todo afecto de concupiscencia; y no 
imitar á los Gentiles, que no conocen á Dios. 1. 
Tes. IV. 

Ruegoos, amados mios, que os abstengáis de los 
deseos carnales, que combaten contra el alma. Guar-
daos puros y limpios, pues para los limpios todas las 
cosas son limpias; mas para los impuros nada bay p u -
ro ; ántes están contaminados sus ánimos y sus con-
ciencias. Tito L 15. 

Que no se oiga entre vosotros ni aun el nombre de 
fornicación ó impureza : ni salgan de vuestros labios 
palabras torpes ni ofensivas; ni se vea en vosotros 
chanzas Ubres ni juegos indecentes; sino acciones de 
gracias, como conviene á Santos. Ef. v. 

Alejad de vosotros toda impureza, lascivia, deseos 
malos, acciones t o r p e s : pues es vergüenza aun pro-
nunciar las cosas que los impúdicos hacen en secreto 
Ef. V. 

Oísteis que fué dicho á los antiguos : ,No adultera-
rás. Pues yo os d igo , que todo aquel que pusiere los 
ojos en una muger para codiciarla, ya cometió adul-
terio con ella en su corazon. Mat. V. 27. 

¿No sabéis que sois templo de Dios, y que el Espí-
ritu Santo mora en vosotros ? Si alguno violare el 
templo de-Dios, Diosle destruirá. Porque el templo 
de Dios, que sois vosotros, santo es. 1. Cor. III. 16. 

El Señor sabe librar de tentación á los justos, y re-
servar los malos para que sean atormentados en el 

mia del juicio : mayormente á aquellos, que siguiendo 

la carne, andan en deseos impuros. Estos, como bes -
tias sin razón naturalmente hechas para presa y para 
perdición, perecerán en su corrupción, como las ciu-
dades de Sodoma y Gomorra , que fuéron reducidas 
á cenizas por su lascivia escandalosa. 2. Ped. II. 9. 

No andéis como los Gentiles, los que no teniendo 
esperanza por no conocer á Dios, se entregáron á l a 
disolución y á obras de toda impureza. Vosotros como 
estrangeros y peregrinos en este mundo , manteneos 
puros y limpios: porque ni los disolutos, ni los adúl-
teros , ni los impuros, ni los afeminados tendrán h e -
rencia en el reino de Jesucristo nuestro Dios y Señor. 
1. Cor. 

Bueno seria á un hombre no tocar muger : mas po r 
evitar pecado, cada uno tenga su muger , y cada una 
tenga su marido; pues mas vale casarse que abrasar-
se. Pero sea honesto en todos el matrimonio, y el le-
cho sin mancilla; porque Dios juzgará severamente á 
los adúlteros. Heb. XIII. h. 

Abnegación y Mortificación. 

El que en pos de mí quiere venir, niéguese á sí mis-
mo,tome su cruz y sígame; porque el que no toma su 
cruz y no me sigue, no es digno de mí. El que quisie-
re salvar su alma la perderá ; mas el que perdiere su 
alma por amor de mí la salvará. Porque, ¿qué a p r o -
vecha un hombre , si grangeare todo el mundo , y se 
pierde él á sí mismo con daño suyo ? Luc IX. 23. 

Si tu ojo derecho te sirve de escándalo, sácale I 



échale de tí; porque te conviene perder uno de tus 
miembros, ántes que todo tu cuerpo vaya al fuego del 
infierno. Mat. Y. 29. 

Guarda los mandamientos, dijo Jesús á un r ico; y 
ademas, vende todo cuanto tienes y dalo á los pobres; 
así tendrás un tesoro en el cielo: porque digo en ver-
dad , que ninguno hay que haya dejado casa, padres, 
hermanos, muger ó hijos, que no haya de recibir mu-
cho mas en este t iempo, y en el siglo venidero la vida 
eterna. Luc. XVIII. 

No permita Dios, esclama San Pablo, que yo me 
glorie en otra cosa, sino en la cruz de nuestro Señor 
Jesucristo; por el cual el mundo me es crucificado á 
m í , y yo al mundo. Gal. VI. 14. 

Todo lo he perdido por el eminente conocimiento 
de Jesucristo mi Señor , y tengo por basura todo lo 
que he perdido, con tal que gane á Cristo. Fil. III. 8. 

Mortificad vuestros miembros que están sobre la 
t i e r ra , castigad vuestros cuerpos, y ponedlos en ser-
vidumbre. Porque las armas de nuestra milicia no son 
carnales, sino poderosísimas en Dios para destruir for-
talezas, derribar imaginaciones, y toda altura que se 
levanta contra la ciencia de Dios reduciendo á cau-
tividad todo entendimiento, para que obedezca á J e -
sucristo. 2. Cor. X. 4. 

Trabaja como buen soldado de Jesucristo, porque 
ninguno que milita para Dios se embaraza en los ne-
gocios de este mundo. 2. Tim, II. 3. 

Andad en espíritu, y no cumpliréis los deseos de la 
c a rne ; porque la carne codicia contra el espíritu, y 

el espíritu contra la carne , siendo estas cosas contra-

rias entre s í ; pero los que son de Cristo crucifican 

su propia carne con sus vicios y concupiscencias. 

Gal. V. 

Quien vive en deleite, viviendo está muerto : por 

lo que con dificultad entrará un rico en el reino d e 

los cielos. Mat. XIX. 23. 

Perfección cristiana. 
t 

Sed perfectos, así como vuestro Padre celestial es 
perfecto. Y haced todas las cosas sin murmuraciones, 
ni dudas, para que seáis irreprensibles, sencillos y 
perfectos hijos de Dios. Mat. V. 48. 

Procurad con todo cuidado juntar ávuestrafe virtud; 
y á la virtud ciencia; á la ciencia templanza; á la tem-
planza paciencia; y á la paciencia piedad; á la piedad 
amor á vuestros hermanos; y al amor de vuestros h e r -
manos caridad. Porque si estas cosas se hallaren y 
abundaren en vosotros, no os dejarán vacíos é in-
fructuosos en el conocimiento de nuestro Señor J e s u -
cristo. 2. Ped. 

Procurad lo honesto, no solamente delante de Dios, 
sino también delante de los hombres. No deis ocasion 
á aquellos que buscan ocasion; para que se aver-
güenzen , cuando hablen mal de vosotros. Porque es-
ta es la voluntad de Dios, que haciendo bien hagais 
enmudecer la ignorancia de los hombres imprudentes. 
1. Ped. II. 15. 

Todo me es permit ido, dice el Apóstol, mas no 



todo me conviene ; todo me es permitido, mas yo 
no me pondré bajo el poder de ninguna cosa. 1. Cor. 
VL 12. 

Todas las palabras ociosas que hablaren los hom-
bres , darán cuenta de ellas en el dia del juicio. P o r -
que por tus palabras serás justificado, y por tus pa-
labras serás condenado. Mat. XII, 36. 

Si'alguno se tiene por religioso y no refrena su len-
gua , sino que engaña su corazon, la religión de este 
es vana. 1. Ped. III. 10. 

Huye de todo deseo inútil y pel igroso; sigue la jus-
t icia, la p iedad , la f e , la ca r idad , la paciencia, la 
mansedumbre. Pelea buena batalla de f e ; echa mano 
de la vida e terna , á la que fuiste l lamado ; para que 
seas perfecto y cumplido en toda voluntad de Dios. 
1. Tirn. VI. 11. 

Pensad en todo lo que es verdadero, todo lo hones-
t o , todo lo jus to , todo lo san to , todo lo amable , to-
do lo que es de buena fama , todo en lo que hay algu-
na vir tud, y en todo lo que merece alabanza de bue-
nas costumbres. Quien en todo esto sirve á Cristo, se-
rá aprobado de Dios y de los hombres. Fil. IV. 8. 

Procurad que vuestra conversación sea siempre s a -
zonada con gracia y con sa l , para que sepáis como 
debeis responder á cada uno. Col. IV. 6. 

Aquel es varón perfecto , el que no tropieza en pa -

labras , el que no ofende á otros y que tiene en freno 

á todo su cuerpo. Sant. III. 2. 

Haced todo sin disgusto y sin disputas. Estad pron-

tos á toda obra buena, y sed diligentes en vuestros d e -

be res ; para que seáis hallados de Dios; inmaculados 
é irreprensibles. 2. Ped. III. 1 4. 

Cualquiera que haya guardado toda la Ley, y fa l -
tare en un solo punto , se ha hecho culpable de todo. 
Por tan to , aborreced todo lo que es malo, y aplicaos 
á todo lo que es bueno , perfeccionando vuestra santi-
ficación en temor de Dios. Sant. II. 10. 

Amaos recíprocamente con amor fraternal ; con un 
amor sin fingimiento, honrándoos los unos á los 
o t ros ; nada perezosos en hacer bien; fervorosos de 
espíritu; gozosos en la esperanza; en la tribulación 
sufridos; perseverantes en la oracion; gozándoos con 
los que gozan, llorando con los que l lo ran ;y apar -
tandoos no solo de la iniquidad, mas evitando hasta 
la menor apariencia de mal. Rom. XII. 

Que vuestra conversación sea como conviene al 
Evangelio de Cristo, para que adornéis en todo la 
doctrina de Dios nuestro Salvador. Tito II. 10. 

CAPITULO QUINTO. 

OBLIGACIONES RESPECTIVAS. 

Casados. 

Dios hizo desde el principio al varón y á la hembra. 

Por esto el hombre dejará á su padre y madre , y se 

unirá á su muger , y serán dos en una carne. Así q u e 

ya no son dos , sino una carne. Por t an to , lo que Dios 

íuntó, el hombre no separe. Mat. XIX. 4. 



todo me conviene ; todo me es permitido, mas yo 
no me pondré bajo el poder de ninguna cosa. 1. Cor. 
VL 12. 

Todas las palabras ociosas que hablaren los hom-
bres , darán cuenta de ellas en el dia del juicio. P o r -
que por tus palabras serás justificado, y por tus pa-
labras serás condenado. Mat. XII, 36. 

Si'alguno se tiene por religioso y no refrena su len-
gua , sino que engaña su corazon, la religión de este 
es vana. 1. Ped. III. 10. 

Huye de todo deseo inútil y pel igroso; sigue la jus-
t icia, la p iedad , la f e , la ca r idad , la paciencia, la 
mansedumbre. Pelea buena batalla de f e ; echa mano 
de la vida e terna , á la que fuiste l lamado ; para que 
seas perfecto y cumplido en toda voluntad de Dios. 
1. Tirn. VI. 11. 

Pensad en todo lo que es verdadero, todo lo hones-
t o , todo lo jus to , todo lo san to , todo lo amable , to-
do lo que es de buena fama , todo en lo que hay algu-
na vir tud, y en todo lo que merece alabanza de bue-
nas costumbres. Quien en todo esto sirve á Cristo, se-
rá aprobado de Dios y de los hombres. Fil. IV. 8. 

Procurad que vuestra conversación sea siempre s a -
zonada con gracia y con sa l , para que sepáis como 
debeis responder á cada uno. Col. IV. 6. 

Aquel es varón perfecto , el que no tropieza en pa -

labras , el que no ofende á otros y que tiene en freno 

á todo su cuerpo. Sant. III. 2. 

Haced todo sin disgusto y sin disputas. Estad pron-

tos á toda obra buena, y sed diligentes en vuestros d e -

be res ; para que seáis hallados de Dios; inmaculados 
é irreprensibles. 2. Ped. III. 1 4. 

Cualquiera que haya guardado toda la Ley, y fa l -
tare en un solo punto , se ha hecho culpable de todo. 
Por tan to , aborreced todo lo que es malo, y aplicaos 
á todo lo que es bueno , perfeccionando vuestra santi-
ficación en temor de Dios. Sant. II. 10. 

Amaos recíprocamente con amor fraternal ; con un 
amor sin fingimiento, honrándoos los unos á los 
o t ros ; nada perezosos en hacer bien; fervorosos de 
espíritu; gozosos en la esperanza; en la tribulación 
sufridos; perseverantes en la oracion; gozándoos con 
los que gozan, llorando con los que l lo ran ;y apar -
tandoos no solo de la iniquidad, mas evitando hasta 
la menor apariencia de mal. Rom. XII. 

Que vuestra conversación sea como conviene al 
Evangelio de Cristo, para que adornéis en todo la 
doctrina de Dios nuestro Salvador. Tito II. 10. 

CAPITULO QUINTO. 

OBLIGACIONES RESPECTIVAS. 

Casados. 

Dios hizo desde el principio al varón y á la hembra. 

Por esto el hombre dejará á su padre y madre , y se 

unirá á su muger , y serán dos en una carne. Así q u e 

ya no son dos , sino una carne. Por t an to , lo que Dios 

íuntó, el hombre no separe. Mat. XIX. 4. 



No deje el marido á su muger, ni lamuger á su ma-
rido , aunque difieran en punto de religión : porque 
el marido infiel es santificado por la muger fiel, y la 
muger infiel es santificada por el marido fiel. ¿ Dónde 
sabes t ú , mar ido, si salvarás á la muger ? dónde sa-
bes t ú , m u g e r , si salvarás al marido? Ande, p u e s , 
cada uno como Dios le haya llamado. 1. Cor. VIL 

Maridos, habitad con vuestras mugeres como hom-
bres de juicio y discreción; tratándolas con h o n o r , 
como á vaso mugeril mas flaco, y como á herederas 
con vosotros de la gracia d é l a vida. 1. Ped. III. 7. 

Ame cada uno en particular á su m u g e r , como á sí 
mismo, y no sea desabrido con ella. Amela así como 
Jesucristo amó á su iglesia. El marido y la muger son 
una misma ca rne ; y nadie aborreció jamas su carne. 
Ef. V. 

Mugeres, sugetaos á vuestros marinos como al Se-
ño r ; porque el marido es cabeza de la m u g e r , como 
Cristo es cabeza de la Iglesia. Y así como la Iglesia 
está sometida á Cristo, así lo estén las mugeres á sus 
maridos en todo. Ef. V. 

Reverencie la muger á su mar ido , y aprenda en si-
lencio con toda sujeción; y no tenga señorío sobre el 
m a r i d o , porque Adán fué formado pr imero , y des-
pues Eva. 1. Tim. II. 11. 

Padres é Hijos. 

Vosotros, Pad re s , no provoquéis á ira á vuestros 

b i j o s : criadlos en disciplina y corrección del Seño r ; 

manteniéndolos en sujeción con toda honestidad y 

gravedad. Ef. VI. h. 

Enseña á tu h i jo , y te r ec rea rá ; corrígele, y c au -
sará delicias á tu alma : pero si le dejas ásu voluntad, 
te avergonzará. Corrígele sin acobardar le , para que 
no se haga de ánimo apocado. Col. III. 

Los padres deben proveer lo necesario para sus ni-
ños ; y el que no provee para el los, es peor que un 
infiel. 1. Tim. V. 8. 

Los padres deben atesorar para los h i jos , y no los 
hijos para los padres. 2. Cor. XII. 14. 

Niños, obedeced á vuestros padres en el Señor , 
porque esto es justo. Oid las instrucciones de vuestro 
pad re ,y no desprecieis los consejos de vuestra madre , 
Obedeced á vuestros padres en todo , porque esto es 
agradable al Señor. Col. III. 20. 

Honra á tu padre y á tu m a d r e , que es el primer 
mandamiento con promesa; pa ra que te vaya b ien , y 
seas de larga vida sobre la tierra. 

Amos y Criados. 

Señores , haced con vuestros criados lo que es de 

justicia y equidad; sabiendo que también teneis Se-

ñor en el cielo. Dejaos de amenazarlos, sabiendo que 

el Señor de ellos es el vuestro, y que no hay acepción 

de personas pa ra con él. Col. IV. 

Siervos, obedeced á vuestros Señores temporales 

con temor y respeto, en sencillez de vuestro corazon, 

como á Jesucristo, no sirviéndoles al o jo , como por 



agradará hombres, mas con buena voluntad, sabien-

do que cada uno recibirá del Señor aquel bien ó m a l 

que hiciere, ya sea siervo, ya libre. Ef. v i . 
Los criados serán obedientes á sus señores , dán-

doles gusto en t o d o , no respondones , no def rau-

dándolos , mas mostrándoles en todo buena lealtad. 

Criados, obedeced á vuestros señores , no tan so-
lamente a los buenos y moderados , sino aun á los de 
recia condi t ion ; porque debeis estimar á vuestros 
amos por dignos de toda h o n r a , y porque es digno de 
alabanza sufrir molestias, y padecer injustamente por 
»ios. 1. Ped. H. 19. 1 

Subditos. 

Toda alma esté sometida á las potestades superio-
res ; porque no hay potes tad , sino de Dios; y las 
que son de Dios ordenadas. Por lo cual el que re-
siste a la potestad, resiste á la ordenación de Dios : 
y los que le resisten, ellos mismos at raen á sí la 
condenación. Porque los Príncipes no son para te-
mor de los que obran lo b u e n o , sino lo malo. ¿ Quie-
res tu no temer á la potestad? haz lo bueno , y ten-
drás alabanza de ella; porque es ministro de Dios 
para tu bien. Mas si lucieres lo m a l o , teme : porque 
a o trae la espada en vano , y es ministro de Dios , 
vengador en ira contra aquel que hace lo malo. Por 
o cual es necesario, que le esteis sometidos; no so-

lamente p o r el t emor , mas también por la concien-

tía. Por esta causa pagais también tr ibutos; porque 

son ministros de Dios sirviéndole en este mismo. 

Rom. x m . 
Someteos pues á toda humana criatura, y esto por 

D i o s : ya sea al Rey, como soberano que es; ya á los 
Gobernadores, como enviados por él para tomar ven-
ganza de los malhechores, ó para alabanza de los bue-
nos. 1. Ped. II. 13. 

Pagad al César lo que es del César , y á Dios lo que 
es de Dios. Mat. XXII. 21. 

CAPITULO SESTO. 

** / • 
L A V I D A E T E R N A . 

He aqu í , que vengo p res to , y mi galardón va con-
migo, para recompensar á cada uno según sus obras. 
Rev. XXII. - , 

Premio de los buenos. 

Jesucristo ascendió á los cielos para preparar una 
mansión en la casa de su P a d r e , para sus discípulos y 
para todos los que aman y guardan sus mandamien-
tos. Porque la herencia del justo será e te rna , y reci-
birá la corona de gloria, que no se puede marchitar. 
1. Ped V. U. 

Cuando viniere el Hijo del hombre en su mages-

t a d , y todos los Angeles con él , se sentará entonces 



en su trono de magestad; y apartando á los justos á 
su derecha, les d i r á : Venid, benditos de mi P a d r e , 
poseed el reino que os está preparado desde el esta-
blecimiento del mundo. Mat XXV. 

Y el que está sentado en el t rono morará sobre 
ellos. No tendrán hambre ni sed nunca j a m a s , ni cae-
rá sobre ellos el s o l , ni ningún ardor. Porque el Cor-
dero que está en medio del t rono , los g u a r d a r á , y 
los llevará á fuentes de aguas, y enjugará Dios toda 
lágrima de los ojos de ellos; y no habrá mas m u e r t e , 
ni l lanto , ni c lamor , ni dolor ; porque las primeras 
cosas pasarán, y todas serán ahora nuevas. Rev. VIL 
XXI. 

Bienaventurados los que lavan sus vestiduras en la 
sangre del Cordero para que tengan par te en el á r -
bol de la v ida , y que entren por las puertas de la 
santa y nueva Jerusalen. Y verán su cara , y su nom-
bre estará en la frente de ellos. Allí no habrá jamas 
noche , y no habrán menester lumbre de antorcha , 
ni luz de Sol; porque el Señor Dios los a lumbra rá , 
y reinarán en los siglos de los siglos. Rev.. XXII. 
XXL 

Vosotros sois mis amigos, dice J e s ú s , si hiciéreis 
las cosas que yo os mando. Y si alguno me sirviere, l e 
honrará mi P a d r e ; y resplandecerá su rostro como el 
so l , en el reino del Padre. Juan XV. 1 4. 

Sabemos que si nuestra casa terrestre de esta mo-
• rada fuere deshecha, tenemos de Dios un edificio ca-
sa no hecha de m a n o , que durará siempre en los cie-

los. Y aunque el mundo se pasa , el que hace la vo-
luntad de Dios permanece para siempre. Por t a n t o , 
según las promesas del Señor , esperamos cielos nue-
vos en los que mora la justicia. 2. Cor. V. 

Teniendo pues nosotros estas promesas , muy ama-
dos mios, limpiémonos de toda contaminación de car-
ne y de espíritu, perfeccionando nuestra santificación 
en temor de Dios. 2. Cor. VII. 

Castigo de los malos. 

Los malos están reservados para el dia de destruc-
ción ; entonces serán echados en un infierno de fuego 
inestinguible, en donde el gusano que los roe no 
m u e r e , y el fuego nunca se apaga ; y en donde la ira 
de Dios caerá sobre ellos. Marc. IX. 44. 

He aqui vendrá el Señor á hacer juicio contra los 
malvados, y separados á su izquierda, les d i r á : Apar-
taos de mi malditos, al fuego eterno que está apare-
jado para el diablo y para sus ángeles. Mat XXV. 

He aqui vendrá un dia encendido como un ho rno ; 
cuando el Hijo del hombre enviará sus ángeles, y co-
gerán de su reino todos los escándalos y á los que 
obran iniquidad, y los echarán en el horno de fuego. 
Allí será el l l an to , y el crugir de dientes. Mat. 
XIII. 41. 

En aquel dia aparecerá el Señor Jesús del cielo con 
los ángeles de su v i r tud , en llama de fuego, para dar 
el pago á aquellos que no conociéron á Dios, y que 



-no obedecen al evangelio de nuestro Señor Jesucristo, 
l o s cuales pagarán la pena eterna de perdición ante 
la faz del Señor , y de la gloria de su poder. 2. 
Tes. I. 

Entonces los incrédulos y abominables, los homi-
cidas , los impuros, los idólatras, y los mentirosos 
serán echados en el lago de fuego , y serán atormen-
tados con fuego y azufre , delante de los ángeles, y 
delante del Cordero; y el humo de su tormento su-
birá en los siglos de los siglos. Rev. XXI. XIV. 

RECAPITULACION. 

El primer mandamiento de todos e s : El Señor tu 
Dios es un solo Dios : y amarás al Señor sobre todas 
las cosas. El segundo es semejante á é l : Amarás á tu 
prój imo como á ti mismo. No hay otro mandamiento 
mayor que estos. Por tanto, el amor á Dios y el amor 
al prójimo es mas que todos los holocaustos y sacri-
ficios. Marc. XII. 29, 33. 

Este es el mandamiento de Dios : Que creamos en 
e l nombre de Jesucristo. Pues de tal manera amó 
Dios al mundo, que envió á su Unigénito Hijo, para 
ser propiciación de nuestros pecados, y para que 
todo aquel que crea en él no perezca, sino que tenga 
vida eterna. I. Juan III. 23. IV. 10. Juan HI. 15. 

Este Cristo Señor murió una vez por nuestros peca-
dos , el justo por los injustos, para ofrecernos á Dios. 
£1 tomó sobre sí nuestras enfermedades, y cargó con 

nuestros dolores : fué llagado por nuestras iniquida-
de s , fué quebrantado por nuestros pecados. El que 
cuando le maldecían no maldecía ; padeciendo no 
amenazaba; mas se entregaba á a q u e l , q u e le juzgaba 
injustamente. El mismo que llev ónuestros pecados 
sobre el madero ; para que muertos á los pecados , 
vivamos á la justicia. 1. Ped. III. 18. II . 23. 

Este mismo Cristo, que murió por nuestros p e c a -
d o s , fué sepul tado, y resucitó al tercero dia según 
las Escrituras. 1. Cor. XV. 3. 

Cuando Cristo, con su muer t e , acabó la grande 
obra de nuestra redención, que el Padre le habia 
dado á hacer en la t i e r ra ; y despues de haberse ma-
nifestado v ivo , tres días despues de su pasión, con 
muchas pruebas infalibles, dejó el mundo , y volvió 
al Padre : fué recibido arriba en el cielo, y está sen-
tado á la diestra de Dios, hasta los tiempos de la 
restauración de todas las cosas, que habló Dios por 
boca de sus Profetas. Juan XVII. h. Hechos I. 3. 
Juan XVI. 19. Hechos III. 21. 

Este Jesús, que de vuestra vista se ha subido al 
cielo, así vendrá como le habéis visto ir al cielo. El 
vendrá en su mages tad , y todos los Angeles con él , 
entre las voces de los Arcángeles, y el sonido de la 
t rompeta de Dios , para juntar todas las naciones á un 
juicio final. Hechos I. 11. Mat. XXV. 31 l Tes 
IV. 15. ' 

Entonces todos los que están en el sepulcro oirán 
la voz del Hijo de Dios; y serán manifestados ante el 
tribunal de Cristo, pa ra que cada uno rec iba , según 



8 1 6 E L C O D I G O C R I S T I A N O . 

l o q u e ha hecho, ó bueno ó malo, estando en el 

propio cuerpo. Juan V. 28. 2. Cor. V. 10. 

ESTE ES EL COMPENDIO DEL EVANGELIO DE LA GRA-

CIA DE DIOS; el cual es virtud de Dios pa ra la salva-

ción de todo aquel que c ree ; y condenación para 

todos los que no crevéron la verdad. Rom. I. 16. 

2. Tes. I I . 11. 

j 
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